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  Prefacio


  Querido lector, para entender mejor la historia, lo ideal es que nos pongamos primero en antecedentes conociendo un poquito a los protagonistas.


  Andrea es una española de a pie. 29 años, metro sesenta y cinco, talla 38-40, apasionada de la lectura y dueña junto con su hermana y su madre de una tienda de moda. Lo que hoy en día se considera una mujer normal. Aquella que pasa desapercibida aunque no quiera allá por dónde va. Obsesionada por las dietas y el deporte para conseguir la deseada talla 36 que por mucho que busque no encuentra.


  Vive en la que para ella es una de las mejores ciudades que tiene España, Las Palmas de Gran Canaria y exuda el aire canarión por todos los poros de su piel. Le encanta su tierra, el clima de 20º de media casi todo el año, mar y montaña en apenas 50 Km de recorrido y lo más importante, gente maravillosa.


  El gran problema de Andrea es la autoestima, o mejor dicho, la falta de ella. Desde hace unos meses, cuando terminó con su pareja de años, le cuesta mucho establecer una nueva amistad con alguien del sexo contrario. Además, se mira al espejo y nunca está guapa, nunca le queda bien la ropa, según ella necesita perder unos kilos y aunque su familia y amigos le juren y perjuren que está bien como está, su pensamiento no cambia.


  En uno de los altibajos de su estado emocional y tras hablar por Skype con su amiga Sandra, decide adelantar parte de sus vacaciones, compra un billete de avión a Italia y allá que se va, a ver a su mejor amiga que hace algunos meses se trasladó al país y desde entonces no ha parado de invitarla.


  Daniel es un hombre imponente, metro noventa, 33 años, un cuerpo esculpido con horas de gimnasio, pelo corto y oscuro como sus ojos y una cara que inmoviliza a quien le mire. Ese hombre que te encuentras por la calle y giras la cabeza disimuladamente cuando pasa a tu lado para volver a admirarlo y si no fueses tímida le gritarías “Ooooole”


  Es dueño de una importante empresa informática con sede central en España y que se está expandiendo por Europa.


  Ahora estamos listos para la historia.
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  Capítulo 1



  



  Las Palmas de Gran Canaria, noviembre de 2009.


  Una semana después de hablar con su amiga Sandra, a las siete de la mañana (hora canaria) Andrea está en el aeropuerto de Gando esperando en la fila para el embarque en el vuelo XP-5009 con destino Madrid. Del vuelo sólo fue consciente del despegue y el aterrizaje, porque aunque intentó leer un poco, se quedó dormida durante las casi dos horas y media que duró. A las diez y media (hora peninsular) al aterrizar en el aeropuerto de Barajas Andrea espera, espera… y espera pacientemente para ver aparecer su maleta en la cinta transportadora, hecho que ha tardado en ocurrir casi una hora, nunca ha entendido el porqué de esa espera tan larga en los aeropuertos, la coge y como aún le faltan tres horas para embarcar en el vuelo que le llevará a Roma, decide ir a tomar un café en una de las cafeterías del enorme aeropuerto de Madrid.


  Aeropuerto de Barajas (Madrid)


  Va directamente a la barra y pide un café con leche, necesita despertarse, y tras pagar los dos euros que le cuesta la bebida, se dirige a una mesa situada en un rinconcito del establecimiento y se la toma a medida que comienza a leer el libro que no había tocado durante el vuelo y sin darse cuenta pasa una hora allí sentada. Alarmada por encontrar su puerta de embarque, sale de la cafetería y se dirige a un panel informativo.


  A pocos metros se encuentra Daniel. Está en plena discusión con José, su mano derecha en la empresa y su mejor amigo, no había podido reservar billetes para Italia y tendrían que esperar dos horas hasta el próximo vuelo.


  Con la desesperación instalada en su cara y enfrascado en la discusión que mantenía con su amigo, Daniel no se había dado cuenta del libro de grandes dimensiones que sujetaba en la mano, “Historia de la Informática” nada menos, hasta que con un movimiento de la misma, se le escapó.


  Tras comprobar cuál era su puerta de embarque en el panel de información, Andrea giró a su derecha pero le fue imposible caminar, sin saber cómo, un objeto puntiagudo y pesado le golpeaba en la parte inferior del abdomen y acto seguido perdía la fuerza en sus piernas y caía al suelo.


  —Señorita, señorita… ¿se encuentra bien?


  Andrea escuchaba la voz que de manera insistente le preguntaba si estaba bien, pero no podía contestar. Apenas podía respirar y el hecho de moverse le resultaba imposible. El dolor que notaba en el costado era demasiado intenso.


  Tras varios minutos que a Daniel le parecieron horas, la chica que estaba tirada en el suelo y con cara de dolorida abrió los ojos y la cara de éste adquirió un alivio significativo. En un primer momento, la chica parpadeaba y parecía que poco a poco recuperaba el ritmo de su respiración.


  —¡No! No intente moverse. El Samur está a punto de llegar.


  Andrea dirigió su mirada hacia el lugar desde el que le hablaban y cuando enfocó la cara de su interlocutor dijo:


  —No se preocupe. Estoy bien.


  Pero no lo estaba. Al intentar incorporarse, el pinchazo que sintió en el abdomen la hizo detenerse y continuar acostada con la cabeza sobre el abrigo del desconocido, hecho del que hasta el momento no se había percatado.


  —¿Está usted bien? ¿Necesita algo?


  —Tengo que llegar a la puerta de embarque A25, le agradecería que me ayudara a levantarme y localizarla por favor.


  —No me refería a eso. Quería saber si necesita agua o alguna otra cosa. Por lo que veo, su respiración ya se ha estabilizado y creo que puede tomarla.


  —Gracias pero no. No me apetece nada en este momento. Pero de verdad, me encuentro mejor y necesito coger el vuelo.


  Al intentar de nuevo incorporarse, tanto el grito como el gesto de dolor en la cara de la chica fue claro y sin pensarlo, Daniel ha sujetó por lo hombros y la devolvió a la su posición original.


  —No se preocupe en este momento por su vuelo por favor. Espere a que llegue el Samur y cuando comprueben que todo está bien, nos ocuparemos de su billete.


  —Gracias, pero de verdad que me encuentro mejor —dijo intentando nuevamente incorporarse, esta vez con más rapidez para que ese hombre que le hablaba y al que no había visto en su vida no pudiera impedírselo, Andrea dio un grito más fuerte que el anterior por la punzada que notó en el abdomen pero consiguió sentarse. Es todo lo que pudo hacer. Las lágrimas por el dolor comenzaron a correr por sus mejillas.


  —¡Quieta! ¿Está loca?, con este tipo de golpes nunca se sabe que esperar y…


  En ese momento se personaron en el lugar los profesionales del Samur, un médico y un enfermero se colocaron rápidamente al lado de Andrea y, mientras la exploraba, hecho para el cual la ayudaron a recostarse nuevamente en el suelo, le preguntaban por lo sucedido.


  —Hola señorita. Soy Pablo García, médico del Samur y este es Andrés el enfermero. ¿Me puede decir que le ha pasado?


  —La verdad, no lo sé. Estaba mirando el panel de información para dirigirme a la puerta de embarque y al girarme algo me golpeó en el estómago —con gesto de dolor, Andrea se tocó la zona— y por favor deme algo porque me duele mucho.


  —Entiendo, ¿no sabe qué le golpeó?


  En ese instante Daniel tomó partido en la conversación y dijo —fue un libro.


  —¿Un libro? — repitieron al mismo tiempo Andrea y el médico.


  —Sí.


  —¿Y cómo llegó un libro a golpear la zona abdominal de la chica? —dijo el médico a medida que le levantaba a ésta la blusa y comprobaba la zona roja y algo hinchada.


  —Se lo tiré yo —dijo Daniel, y ante la extraña mirada de todos los congregados alrededor de ellos y en especial de la chica que seguía en el suelo aclaró— bueno, no se lo tiré, lo tenía en la mano y al hacer un movimiento rápido con ella simplemente se me escapó y por desgracia frenó con el cuerpo de ella. Lo siento —susurró mirándola a los ojos— no sé cómo ocurrió.


  Al ver su cara de desconcierto, ella le dedicó una sonrisa y susurró:


  —No pasa nada.


  —¿Es usted su marido?—Preguntó el médico.


  —¡No! Respondieron ambos.


  —¿Novios? —continuo el médico.


  —No nos conocemos —aclaró Daniel.


  El médico lo observó por un instante pero se abstuvo de hacer algún comentario y prosiguió con la exploración a la chica.


  —Dígame, ¿le duele aquí?


  —¡Ah! ¡Jolín!


  —Ya veo que sí.


  —Perdón, no esperaba el apretón. De verdad, píncheme algo y estaré bien. Gracias por sus atenciones ¿Qué hora es?


  —Doce cuarenta y cinco —dijo el enfermero, que hasta ese momento sólo había abierto la boca para saludarla cuando llegaron.


  —¡¿Cómo?! Lo siento pero me tengo que ir —dijo Andrea intentando levantarse, algo que consiguió que el dolor que sentía fuera aún mayor y más lágrimas salieran de sus ojos sin poder controlarlas.


  —Señorita por favor, déjeme hacer mi trabajo y no siga haciéndose daño —respondió el médico haciendo alarde de una paciencia infinita.


  —Necesito coger ese vuelo. Me esperan en Italia y si lo pierdo, no voy a poder ir. Por favor.


  —Vale. Iré lo más rápido posible pero no se mueva por favor.


  Andrea decidió hacer caso al profesional y cerró los ojos mientras éste hacía su trabajo. De repente nota que alguien le coge la mano y con un hilo de voz le susurra


  —De verdad que lo siento —se disculpó una vez más Daniel —No sé explicarle cómo pasó. Ahora no se preocupe por su vuelo. Me encargaré de que tenga un billete para el próximo vuelo a Italia ¿Adónde por cierto?


  —A Roma. Pero estoy bien. Ha sido un golpe de nada. Seguro que en diez minutos más estos chicos me hacen algo milagroso y consigo alcanzar el vuelo —le respondió Andrea con la mejor sonrisa que pudo darle teniendo en cuenta el dolor que sentía.


  —Me temo que eso no va a ser posible —interrumpió el médico —no puedo asegurarlo hasta no hacerle unas placas, pero diría que tiene intestino afectado por el golpe. Así que me temo que nos la vamos a llevar al hospital.


  —¡¿Qué?! ¡¡¡No, no y no!!! Si pierdo ese vuelo no voy a poder ir a Italia.


  —Y si no me la llevo en este momento al hospital, lo que a simple vista se podría curar con tratamiento y reposo durante un par de días, se agravará. Así que por favor no me ponga más impedimentos. Entiendo su frustración en este momento pero póngase en mi lugar y dígame, ¿qué haría usted si fuera yo?


  Con la tristeza instalada en su rostro y las lágrimas que sin control rodaban por su cara la chica asintió. No lloraba solo por el dolor que sentía sino también porque veía como la ilusión de volver a ver a su amiga tras largos meses sin verse se desvanecía.


  Sin tiempo que perder, un integrante del Samur que hasta ese momento no había visto, la sujetó con ayuda del enfermero y Daniel que aún seguía a su lado sin soltarle mano, la giraban para colocarle debajo una camilla que rápidamente y con cuidado levantaron y comenzaron a caminar hacia la salida.


  —Mis cosas —dijo rápidamente.


  —No se preocupe, yo me encargo —respondió Daniel y mirando al médico preguntó—. ¿A qué hospital la llevan?


  —Al Doce de Octubre —respondió éste rápidamente.


  —Voy con ustedes —dijo cogiendo rápidamente el bolso de la chica del suelo y mirando a su amigo le dijo—: José, por favor, hazte cargo de la maleta de la señorita.


  —En la ambulancia sólo podemos llevar a un acompañante —se apresuró a decir el médico.


  —Pero… ¿y el viaje? —respondió José.


  —Olvídate de eso ahora y hazme el favor que te he pedido. Luego te llamo. —José asintió.


  —Gracias.


  —Caballero nos vamos —le indicó el médico mientras caminaba junto a la camilla.


  Sin mirar atrás donde se había quedado su amigo, Daniel se apresuró a salir junto con la camilla del aeropuerto.


  Una vez dentro de la ambulancia, se situó junto a la camilla al lado del médico que rellenaba unos papeles mientras preguntaba a la chica


  —¿Señorita qué tal?


  —Mejor —respondió con la sonrisa que no había dejado su cara a pesar de los acontecimientos.


  —¿Me dice su nombre?


  —Andrea, Andrea Estévez.


  —Bien Andrea, te hemos puesto una vía con unos calmantes que ya están haciendo efecto y harán que en poco tiempo el dolor pase.


  —¿Qué edad tiene?


  —Gracias. 29 años —respondió la chica que cada vez se encontraba más mareada y se estaba quedando dormida.


  Al notar el adormecimiento en el rostro de la chica el médico gritó


  —¡Andrea!, ¿te encuentras bien?


  —Sí, es que me cuesta abrir los ojos. Tengo mucho sueño.


  —No te puedes dormir. No hasta que lleguemos al hospital al menos, ¿me oyes? Concéntrate en lo que te digo y cuéntame. ¿De dónde eres? ¿Eres española? —dijo el médico intentando que la chica no se durmiera hasta llegar al hospital.


  —S… sí. So… soy canaria.


  —¡Canaria! Pues te diré que me encanta tu tierra. ¿De qué isla? ¿Lanzarote? ¿Tenerife?


  La chica sonrió al escuchar lo que le decía y cómo pudo respondió:


  —De Gran Canaria.


  —Gran Canaria. Esa me falta. No la conozco.


  —Pues no sabe lo que se pierde.


  Al oír la respuesta de la chica el médico esbozó una sonrisa y mirando a Daniel dijo:


  —Sólo está adormilada por los calmantes. Si no fuera así no contestaría con ese humor.


  Daniel dio un suspiro y asintió al comentario del profesional que continuo su charla.


  —¿Ah, sí? Pues eso tiene fácil arreglo. Este verano cuando coja las vacaciones me pillo un vuelo a Gran Canaria y me la enseñas ¿Qué te parece?


  —Si consigue que este dolor se me pase y me cambien el billete a Italia para mañana, delo por hecho.


  El médico soltó una carcajada.


  —¿Me estás chantajeando?


  —Solo un poco.


  —Bueno…me lo pensaré. Por lo pronto, vamos a bajarte de la ambulancia. Hemos llegado.


  


  Capítulo 2



  



  —Chica de 29 años, con golpe en la parte inferior del abdomen, sin pérdida de conocimiento y con posible inflamación del apéndice —comenzó a decir el médico al compañero que se iba a ocupar de Andrea en el hospital.


  —Adiós Andrea, encantado de haberme cruzado hoy con una canaria tan guapa. Te recuperarás y no te olvides que en unos meses me tienes que hacer de guía en tu isla.


  —Sin problema y muchas gracias —respondió la chica mientras la camilla avanzaba por la zona de urgencias del Doce de Octubre.


  Al notar a su lado la presencia de Daniel, Pablo (el médico) se dirigió a él.


  —Tiene que dar los datos de la chica en el mostrador para que puedan abrirle una historia.


  —No sé nada de ella. Las cosas sucedieron como le dije. El libro se me escapó de las manos y cuando me giré para comprobar donde había aterrizado, vi a la chica en el suelo.


  —Bueno… tiene su bolso. Puede buscar su documentación en él. Si lo prefiere lo hará la chica de admisión.


  Daniel no se había dado cuenta de que tenía el bolso colgado en el hombro.


  —No, yo mismo lo haré. Gracias.


  —Tengo que comentarle algo —prosiguió el médico a medida que lo acompañaba al mostrador situado al fondo de la entrada de urgencias—, en estos casos, cuando hacemos un servicio en el que alguien ha sido golpeado por alguien de forma directa o indirecta como es este caso, tenemos que avisar a la policía.


  —¡¿Qué?! Pero si ya le he explicado que ha sido un accidente. Por amor a Dios. Si ni siquiera sé cuál es su nombre.


  —Andrea, la paciente se llama Andrea.


  —Andrea, bien. Gracias. Por favor, le repito que ha sido un accidente y si habla con ella le dirá lo mismo. ¿Por qué iba a lanzarle de manera intencionada un libro al estómago de alguien a quien no conozco?


  —Lo sé y lo entiendo pero —utilizando el mismo argumento que con la chica en el aeropuerto, dijo —entiéndame usted a mí por favor. Yo no juzgo los hechos. Mi trabajo es atender al enfermo y seguir el protocolo, que en estos casos dice que estoy obligado a llamar a la policía, independientemente de si considero que ha sido un hecho fortuito o no. ¿Qué haría usted en mi lugar?


  Como esperaba, Daniel asintió.


  —De acuerdo, cumpla con su obligación.


  —No se preocupe, he visto más casos como este y la policía sólo le interrogará a usted y en cuanto se lo permitan, hará lo mismo con la chica y, una vez confirmen que todo ha sido un accidente, darán carpetazo al asunto. No se preocupe. Mientras tanto, por qué no busca en el bolso y le da a Gloria los datos de la paciente, dijo mientras se dirigía al otro lado del mostrador y saludaba a la chica que esperaba para registrar a la chica y meterla en la base de datos de sistema informático.


  —Muy bien —respondió Daniel con un gesto de resignación.


  Abrió el bolso y comenzó a buscar la cartera ¡Dios! Ese bolso era un auténtico caos. Había de todo, Kleenex, una botellita de agua, un boli junto a una mini—libreta, el móvil, un mp4 con los cascos, un libro de bolsillo y por fin, una cartera que estaba a punto de explotar por la cantidad de papeles que había en su interior. La abrió y en uno de los compartimentos para las tarjetas encontró el DNI de la muchacha y rápidamente se lo entregó a la chica del mostrador.


  Mientras esperaba a que Gloria hiciera su trabajo, Pablo (el médico de la ambulancia) llegó hasta el lugar y le comentó que había hablado con la policía y que ya se dirigían al hospital e intentó tranquilizarlo.


  —No se preocupe, como ya le he dicho este tipo de cosas ocurren a menudo y cuando la policía constate que no ha sido algo voluntario por su parte se marchará y le dejará tranquilo.


  Con media sonrisa en su rostro Daniel respondió.


  —No eso lo que me preocupa, le he dicho la verdad y estoy tranquilo por ello. Lo que realmente me angustia es el estado de la chica.


  —No se preocupe por eso, está en buenas manos, se lo aseguro. Verá que dentro de poco llaman para informar de su estado, mientras tanto espere en la sala de espera, la policía le buscará allí.


  En ese momento Andrés (el enfermero del Samur) se acercó a ellos.


  —Pablo, tenemos que irnos, nos ha llegado un aviso, un accidente de tráfico. Sin más, Pablo se despidió de Daniel y caminó hacia la salida.


  Una vez terminada la tarea de registrar los datos de la chica, Gloria (la administrativa de admisión de urgencias) le preguntó.


  —¿Es usted el esposo de la señora?


  —No, respondió Daniel sin dar más explicaciones. Ya era la segunda vez en poco más de una media hora que le habían hecho la misma pregunta.


  —¿Es familiar o conocido? —continuó la chica.


  —No señorita, no la conozco. Tuvimos un accidente en el aeropuerto. No le puedo decir nada más.


  —¿Un accidente? ¿Está usted bien? ¿Quiere que le vea un médico?


  —No, no se preocupe, estoy perfectamente.


  —¿De verdad que no quiere que le vea un médico?


  —En serio. Muchas gracias.


  —En ese caso, puede esperar en la salita de espera a que le den noticias del estado de la paciente —dijo la chica señalando la habitación situada a la derecha —tenga, el DNI.


  —Gracias, es usted muy amable.


  Una vez en la salita de espera, sentado en una silla que como poco se podría catalogar de incómoda, Daniel se dispuso a devolver el DNI al lugar de donde lo había cogido cuando sonó su móvil.


  —José dime.


  —Dime tú. ¿Qué tal está la chica? ¿Dónde estás?


  —Estoy en la sala de espera de urgencias del Doce de Octubre. Aún no sé nada del estado de Andrea.


  —¿Andrea?


  —La chica a la que golpeé con el libro.


  —Ahhhhh vale. No sabía cómo se llamaba.


  —Su nombre es Andrea.


  —¿Y qué hacemos?


  —No te entiendo.


  —El viaje. Italia. La reunión con Rigueli.


  —Pues llamarle y decirle que nos ha surgido un problema y que la tendremos que posponer. Te pondrías encargar tú, por favor.


  —Sin problema, ¿cuándo le digo que iremos?


  —Pues no lo sé, pero no antes de dos o tres semanas. Primero tengo que hablar con la policía y…


  —¡¿POLICIA?! ¿Por qué?


  —Cuando alguien agrede a una persona directa o indirectamente y se avisa al servicio de urgencias, éste está obligado a avisar a la policía para que investigue los hechos.


  —¿Hechos? ¿Qué hechos? Fue un accidente, no algo provocado.


  —Ya lo sé y así se lo dije al médico de la ambulancia. Pero su obligación en este caso era llamar a la policía.


  —¿Su obligación? Será gilipollas el tío. Si está claro que fue un accidente.


  —Lo sé José y por eso estoy tranquilo. Cuando vengan a hablar conmigo les contaré lo que pasó y cuando hablen con la chica y les cuente la historia y verifiquen que lo que les cuento es cierto, se acabará el problema.


  —Pues sí que empezamos nosotros bien el mes…


  —Y que lo digas —respondió Daniel con una sonrisa irónica en la cara. Ponte en contacto con el Sr. Rigueli y pídele disculpas de mi parte.


  —¿Y qué excusa le doy para anular así la reunión?


  —No sé José, lo que quieras menos lo que en realidad ha sucedido de acuerdo.


  —Vale. Me inventaré algo creíble. ¿Necesitas algo más?


  —No. Nada más. Gracias José.


  —Llámame con lo que sea y hazme saber del estado de la chica vale.


  —Ok. En cuanto tenga noticias te llamo.


  Tras colgar el teléfono, Daniel volvió a lo que iba a hacer antes de la llamada y abrió la cartera de la chica para colocar en su interior el DNI, pero antes, le echó un vistazo.


  Primer apellido: Estévez


  Segundo apellido: Santana


  Nombre: Andrea María


  Fecha de nacimiento: 24 06 1980


  Válido hasta: 16 11 2016


  Reverso del documento


  Lugar de Nacimiento: Las Palmas de Gran Canaria.


  Provincia: Las Palmas.


  Hijo/a de: Sergio y Martina.


  Domicilio: no relevamos ese dato.


  Lugar de domicilio: Las Palmas de Gran Canaria.


  Volvió a darle la vuelta al documento y miró la foto. Una mujer muy, bonita —pensó. A pesar de la foto en blanco y negro se notaba que tenía los ojos maquillados, aunque lo que más le llamó la atención fue la sonrisa dulce y acogedora que mostraba y en ese momento se dio cuenta de que a pesar de haber permanecido junto a ella desde el accidente, había estado tan preocupado por su estado de salud que apenas había reparado en su aspecto.


  Guardó el DNI en la cartera y metiéndola en el bolso se dijo a sí mismo que en cuanto saliera del hospital, le compraría una nueva mucho más grande. Sin poder evitarlo, cogió la mini—libreta, la abrió y comenzó a leer las notas:


  
    
  


  
    	Coger DNI y certificado de residencia.


    	Coger tarjeta de embarque.


    	Tarjetas de crédito.


    	Llamar a Sandra y comentarle que ya estoy en Barajas.


    	
      Vuelo a Italia  cero problemas, grandes charlas de amigas, visitar lugares nuevos y fiesta!!!

      Daniel no pudo evitar esbozar una sonrisa al leer aquello. Continuó leyendo las anotaciones que, por la forma en la que estaban escritas, definían a una persona muy disciplinada y a la que le gustaba hacer las cosas con cierto orden, hasta que una voz ronca le hizo levantar la mirada.


      —Buenas tardes.


      Para su “no sorpresa” dos agentes de la policía nacional estaban delante de él, los estaba esperando. Rápidamente cerró la mini-libreta y la guardó en el bolso para, acto seguido, ponerse en pie y saludarlos.


      —Buenas tardes agentes.


      —Caballero, nos han llamado del hospital y nos gustaría hacerle algunas preguntas acerca del incidente que ha tenido lugar hace unas horas en el aeropuerto entre usted y una chica. ¿Nos acompaña?


      —Por supuesto dijo y caminaron hasta un lugar apartado en la pequeña sala.


      —Señor…


      —Sagasta, mi nombre es Daniel Sagasta.


      —Me permite su DNI —comentó uno de los agentes.


      —Por supuesto —sacó su cartera del bolsillo trasero de su pantalón y entregó al agente lo que le pedía.


      —Señor Sagasta, me podría contar lo sucedido.


      —Claro —respondió y comenzó a relatar los hechos una vez más mientas los agentes tomaban nota.


      —Por lo que nos cuenta parece que todo ha sido un accidente, pero tenemos que verificar su versión con la de la otra parte. ¿Sabe algo de ella?


      —No. Aún no ha dicho nada.


      Como si les estuvieran escuchando, en ese momento entró en la sala un hombre vestido de azul y dijo: familiares de Andrea María Estévez.


      —Aquí —grito Daniel y junto con los agentes se acercó al médico.


      —Buenas tardes, soy el Dr. López. ¿Usted es el marido de la paciente?


      —No —por enésima vez en el día de hoy ¡NO!, pensó—. Soy la persona con la que se ha topado en el aeropuerto.


      —Entiendo. Entonces me temo que no voy a poder hablar con usted del estado de la paciente ¿Hay algún familiar en camino?


      —¡¿Cómo?! Pues no lo sé. ¿Por qué no me puede informar de su estado? No hay ningún familiar de ella aquí y soy la persona que la ha acompañado.


      —Y según parece, también su agresor.


      —No la he agredido —su voz adquirió un tono seco y ronco—, fue un accidente.


      —Hasta que no comprobemos los hechos, no se puede hablar de agresión. Por lo que nos comenta el señor Sagasta, ha sido un accidente —intervino uno de los agentes.


      —Discúlpeme, no pretendía ofenderle. Vemos casos de agresiones a diario y estamos muy sensibilizados con el tema.


      —¡Pues ofende! —repuso Daniel y sacudiendo la cabeza continuó—. No importa, ¿me puede decir cómo está Andrea, por favor?


      El médico miró a los agentes para comprobar que podía hablar del estado se la chica delante de aquel hombre, éstos asintieron.


      —De acuerdo. La señorita Estévez está estable. Llegó a urgencias con un fuerte golpe en la zona abdominal producido por un objeto que según mi compañero del Samur fue un libro. Tras haberle realizado pruebas radiológicas y analíticas hemos podido comprobar que el lugar exacto del impacto fue el intestino y como consecuencia de ello se le ha inflamado el apéndice y vengo a decirles que la estamos preparando para intervenirla de urgencia… Señor, ¿se encuentra bien? —preguntó el médico a Daniel, que al oír el relato de éste había palidecido considerablemente.


      —Sí. Estoy bien. Continúe por favor.


      —No hay más que decir. Vamos a operarla. Esperaba que hubiese algún familiar para que diera su consentimiento aunque siendo un caso de urgencia, tampoco es necesario. Les dejo. Tengo que prepararme. Volveré a hablar con ustedes al término de la intervención.


      —¿Sería posible que hablásemos con la chica? —intervino uno de los agentes.


      —En este momento no. Cuando salga de quirófano y haya despertado de la anestesia yo mismo los llevaré hasta ella —respondió el médico, que sin decir nada más desapareció tras unas puertas con apertura bidireccional.


      —¡Dios mío! —fue lo único que puedo decir Daniel tras sentarse de nuevo en una de las sillas de la sala de espera—. Se me escapa un libro de las manos que va a parar al estómago de una chica y hay que operarla de apendicitis de manera urgente. No me lo puedo creer. Díganme que estoy soñando.


      —Cálmese señor Sagasta —le dijo el agente—, por lo que sé, la apendicitis no es algo grave y no tiene consecuencias en el enfermo. Si quiere ir a tomar un café o comer algo le acompañaremos a la cafetería del hospital. No podemos dejar que abandone el edificio hasta no hablar con la afectada y comprobar si lo que nos ha dicho es cierto. Espero que lo entienda y no ofrezca resistencia.


      —¡Está loco! Cómo puede pensar que me voy a mover de aquí sin saber nada de esa pobre mujer a la que he ocasionado todo esto.


      —Tranquilícese señor Sagasta —le indicó el agente.


      Al darse cuenta del tono de su voz y su falta de respeto dijo:


      —Lo siento. Discúlpeme por favor, estoy descolocado. Debería estar volando a Italia y mire dónde estoy, y esa pobre chica… no sé.


      —No se preocupe. ¿Quiere ir a comer algo? Le acompañamos.


      —No, gracias. En estos momentos no soy capaz de comer ni beber nada. Si ustedes quieren ir, adelante, les doy mi palabra que no me moveré de esta silla hasta tener noticias.


      —No se preocupe. Nos quedaremos por aquí. Por cierto… ¿ese bolso es el de la afectada?


      —Sí —dijo al darse cuenta que lo sujetaba en las manos como si la vida le fuera en ello.


      —Si no le importa, lo custodiaremos nosotros hasta hablar con ella —el agente alargó la mano para cogerlo.


      —De acuerdo —Daniel lo cedió sin oponer resistencia.


      —¿Ha llamado usted a algún familiar de la señora? —preguntó el policía.


      —No. ¿No sé quién es? No sé nada de esa chica.


      —De acuerdo. Esperaremos a que el médico hable con nosotros y ver a la chica entonces.


      A las cinco y media de la tarde y tras lo que a Daniel le pareció una eternidad, el doctor López apareció de nuevo en la sala de espera. No hizo falta que llamara a nadie. Nada más verlo en la puerta, Daniel se puso en pie y llegó a su lado en dos pasos y con él, los agentes.


      —¿Cómo está doctor? —preguntó Daniel con la angustia instalada en el rostro.


      —Todo ha salido muy bien. La señorita Estévez está estable y recuperándose de la anestesia.


      —¿Puedo verla?


      —La señorita Estévez se encuentra en observación, en aproximadamente una hora la subirán a planta y podrán verla —respondió el éste mirando a Daniel y los agentes de policía dejando claro que no iba a permitir que la interrogaran en ese momento—. Yo pasaré más tarde por la habitación y le informaré de todo a la paciente, si me disculpan, tengo pacientes que atender y una vez más desapareció como la vez anterior.


      En esta ocasión la cara de Daniel presentaba una imagen más tranquila que la anterior. Para que el tiempo pasara rápido, decidió llamar a José e informarle de todo, que incrédulo ante la situación comentó.


      —No me lo puedo creer, ¿seguro que esto no es una broma?, busca la cámara oculta porque tiene que estar cerca amigo.


      Al oír el comentario de su amigo y con el alivio de saber que la chica estaba bien, Daniel sonrió.


      —Te aseguro que no hay cámara.


      —Voy para allá. En veinte minutos estoy ahí y te cuento lo que me ha dicho Rigueli.


      —Se me había olvidado, ¿cómo se ha tomado la noticia?


      —Mejor te cuento cuando llegue.


      —Muy bien, te espero.


      Colgó el teléfono y volvió a tomar asiento en la silla que en estos momentos no le parecía tan incómoda como hacía cinco horas.


      Media hora más tarde apareció José en la sala de espera del Doce de Octubre con dos cafés en la mano y en cuanto lo ubicó, se dirigió a su amigo. Al instante vio como los agentes que se encontraban unos metros a su derecha se ponían en pie y se dirigían hacia ellos.


      —Es mi amigo José. Estaba conmigo en el aeropuerto y ha venido a hacerme compañía —aclaró Daniel a los agentes.


      —Lo siento. No sabía que estaban ustedes aquí. De saberlo, hubiese traído más café.


      —Gracias. No se preocupe. Dice que estaba en el aeropuerto en el momento del incidente.


      —Sí, ¿por?


      —Porque es usted testigo directo en lo sucedido y nos sería de gran ayuda su versión de los hechos. ¿Le importaría que le hiciéramos unas preguntas?


      —Claro que no. Ustedes dirán.


      —Acompáñenos por favor —continuó el agente señalando la misma zona apartada de la salita en la que había interrogado a su amigo.

    

  


  


  Capítulo 3


  


  


  Los hechos descritos por José eran exactamente los mismo que Daniel les había relatado hacía unas horas y los agentes cada vez tenían más claro que todo había sido un accidente y para nada una agresión o algo intencionado, pero aun así, tenían que esperar para interrogar a la chica y verificar que aquellos dos individuos estaban diciendo la verdad y dar carpetazo al asunto.


  Una hora más tarde tal y como había dicho el médico, subieron a Andrea a planta y pudieron ir a verla. Los primeros en entrar en la habitación fueron los agentes de policía, dejando a Daniel y José en medio del pasillo de la tercera planta del hospital durante la media hora que duró el interrogatorio a la chica. Una vez fuera de la habitación explicaron a Daniel la situación.


  —Señor Sagasta, la señorita Estévez ha verificado su descripción de los hechos y por nuestra parte está todo aclarado y en nuestro informe quedará plasmado que lo ocurrido ha sido algo fortuito y sin premeditación. Aun así, este informe y el parte de lesiones de la señorita que redactó el médico de urgencia serán puestos en manos de un juez, así que le informamos que durante un mes no podrá salir del país y, en caso de que por alguna razón de fuerza mayor necesite hacerlo, deberá personarse en el juzgado para comunicarlo. Es el plazo estipulado para que el juez verifique los hechos y finalice el proceso, ya que todas las partes coinciden en la versión de los hechos.


  —Buenas tardes —se despidieron los agentes.


  —Buenas tardes.


  Había llegado el momento de enfrentar la situación, lo peor había pasado, la chica estaba bien pero, por su culpa había perdido su vuelo y la habían tenido que operar de urgencia como consecuencia del golpe que le dio el libro.


  Al verle parado delante de la puerta de la habitación José dijo:


  —¿Preparado amigo?


  —Uf, pues no lo sé. No sé cómo afrontar esto, la verdad.


  —¿Quieres que entre contigo?


  —No. Es mejor que entre solo. Gracias —y sin más, dio unos golpes en la puerta y sin esperar una respuesta se adentró en la habitación—. ¿Se puede?


  —¿Sí? —respondió una voz a la que se le notaba el cansancio y pesar de la persona.


  —Ehhh… hola. Me llamo Daniel —dijo acercándose a la chica y tendiéndole la mano.


  Correspondiéndole con el mismo gesto la chica respondió con un hilo de voz.


  —Hola, soy Andrea.


  —¿Te encuentras bien?… ummm… ¿Mejor?


  —Sí, podríamos decir que estoy mejor —esbozó una sonrisa, algo que a Daniel tranquilizó—, ¿quieres sentarte?


  —Gracias —tomó asiento en la silla situada al lado de la cama y continuó con la conversación—. Andrea, quería disculparme contigo. No sé cómo pasó esto pero lo siento de verdad y…


  —¿Qué hora es?


  —Las siete y media —dijo tras observar su reloj—. Lo que decía…


  —No te preocupes. ¿Me puedes hacer un favor?


  —Lo que sea.


  —Gracias. Me dejas mi bolso porfa. Los agentes de policía lo dejaron en los pies de la cama pero no me puedo incorporar, debo de tener un millón de llamadas y mensajes de Sandra. Hace horas que debería haber aterrizado en Roma.


  Sin perder tiempo le entregó el bolso y viendo que ella apenas podía moverse propuso:


  —¿Necesitas que te ayude?


  —Te lo agradecería. ¿Me dejas el móvil? Debería estar en algún lugar dentro.


  Daniel hizo lo que ella le pidió.


  —Lo que imaginaba, cinco llamadas de Sandra y varios mensajes y… —se le cortó la respiración. ¡Dios mío! Mi madre y mi hermana también me han llamado. Seguro que Sandra al ver que no contestaba llamó a Las Palmas para saber lo que pasaba. Intentó escribir rápidamente un mensaje pero estaba mareada y no lo podía escribir—. ¿Te puedo pedir otro favor?


  —Por supuesto, dime.


  —Escribe un mensaje para mi amiga Sandra, su número está en la agenda o, si no, responde a uno de los que me ha enviado hoy que aparecen en la bandeja de entrada.


  —Bien, ya estoy qué le escribo


  —Anota… Sandra, estoy bien. Te llamo en diez minutos. Voy a llamar a mi madre y decirle que el avión se retrasó y me quedé sin batería en el móvil y por eso no te había podido avisar así que si te llama, le cuentas lo mismo y le dices que me estoy duchando porque llegué molida. Te quiero amiga. Besos a los dos.


  —Bien. Ya está. Enviado.


  —Gracias. Ahora, ¿me lees los mensajes de la bandeja de entrada?


  —Claro. Hay tres de Sandra.


  Amiga ¿dónde estás?,


  Andreita. Ya me estás preocupando. Coge el teléfono o llámame que me tienes preocupada.


  Andrea en serio. ¿Estás bien? Bueno… he cometido un error, al no saber nada de ti llamé a tu casa y estaba tu hermana que había ido con tu madre a dejar unas cosas así que… metí la pata. Llámame por favor.


  Y dos de Ana


  Tiene once llamadas perdidas de 676……


  Andrea, ¿dónde estás? ¿Por qué tienes el móvil apagado? Mamá y yo estamos muy preocupadas. Llamó Sandra y dijo que no habías llegado a Roma. Llámame por favor.


  


  —Dios, mi hermana. Estará como las locas sin saber nada de mí y mi madre, no lo quiero ni pensar.


  —Si quieres las llamo y les comento todo lo sucedido y…


  —¡NO! Ni se te ocurra. Son capaces de coger el primer vuelo a Madrid y presentarse aquí y yo ya me encuentro mejor. No hay por qué asustarlas.


  —¿Y entonces?


  —Busca en la agenda el número de mi hermana y márcalo porfa.


  —Muy bien —el hizo lo que le pidió y cuando escuchó el primer tono de llamada le pasó el teléfono.


  —¿Andrea? ¿Estás bien? ¿Dónde estás? Llamó Sandra y nos dijo que no habías llegado. Mamá y yo estamos desesperadas sin saber nada de ti.


  Haciendo acopio de todas sus fuerzas y con un gesto de dolor en la cara, la chica consiguió decir


  —Estoy bien hermana, siento haberlas tenido tan preocupadas, pero el móvil se me quedó sin batería y como el cargador estaba en la maleta y ya la había facturado, no las pude llamar. El aeropuerto de Madrid es un auténtico jaleo y el vuelo a Roma se mega retrasó. En vez de a la una, salimos a las cinco y porque todos los pasajeros nos plantamos delante de la puerta de embarque y protestamos uno por uno, que si no, sigo aún allí.


  —Uf menos mal. Acabo de respirar desde que hablé con Sandra hace horas. Te paso con mamá.


  —Andrea ¿Cómo estás cariño? ¿Dónde estás? Nos tenía preocupadísimas.


  Daniel observaba como la mujer que tenía delante de él, a la que acababan de operar, estaba fingiendo encontrarse estupendamente para no preocupar a su familia.


  —Mamá estoy bien. No te preocupes. Mañana te llamo y te cuento cómo es todo esto ¿te parece? Por ahora te diré que hace un frío que pela. Está nevando, imagínate. El resto de la historia te la cuenta Ana vale.


  —Vale cariño. Me alegro que estés bien. No se te olvide llamarme. Adiós cariño. Te quiero.


  —Adiós mamá. Yo también te quiero.


  Una vez finalizada la llamada, le pasó el teléfono al hombre que estaba pegado a su cama y no paraba de observarla.


  —¿Puedes buscar ahora el número de Sandra y marcar? —éste asintió, hizo lo que ella le pedía y le pasó de nuevo el teléfono.


  Biiip, biiip, biiip,


  —¡Andrea! ¿Dónde estás? ¿Te encuentras bien?


  En ese momento la chica hasta ese momento fuerte y sonriente se derrumbó.


  —No amiga, no estoy bien.


  Tras unos largos minutos de charla con su amiga, Andrea se sentía mejor y tras despedirse de ésta y negarse por completo a que viajase para acompañarla, pues sabía que tenía trabajo, no sin antes prometerle que la volvería a llamar para darle todos los datos de su accidente, volvió a darle el teléfono a Daniel.


  —Gracias.


  —Por nada ¿Te encuentras bien? Pareces algo dolorida.


  —Estoy como si me hubieran pegado una paliza. Me duele todo el cuerpo. Y lo peor de todo, es que aún no sé por qué estoy en el hospital. ¡¡¡Ah!!! —gimoteó al intentar moverse y ver que no podía.


  —No. No te muevas. Dentro de poco vendrá el médico y te dará las indicaciones que debes seguir.


  —¿Seguir? ¿Por qué? Y… ¿Quién eres tú?


  —Yo… so… soy Daniel. Daniel Sagasta…—había llegado el momento de la verdad—. Soy el culpable de que estés aquí. Esta mañana en el aeropuerto se me escapó un libro de las manos que no sé cómo pero frenó en tu estómago y…


  Daniel le contó toda la historia a Andrea y ésta comenzó a recordar algunas cosas de lo sucedido.


  —¿Tú eres el que nunca ha estado en Gran Canaria y va a venir cuando esté de vacaciones para que le haga de guía?


  —No. Ese es el médico del Samur. Pablo creo que es su nombre —respondió él mucho más relajado.


  —Ah, ya veo y ¿qué ha dicho el médico? ¿Por qué estoy en una habitación de hospital? Hoy ya no puedo pero mañana quiero coger un avión a Italia.


  —Me temo que eso no va a ser posible. Te han tenido que operar de apendicitis y…


  —¡¿Cómo?! ¿Apendicitis? Y eso ¿por qué?


  —Al parecer, el libro impactó justo en esa zona y te inflamó el apéndice. Tuvieron que operarte de urgencia.


  La cara de Andrea era un cuadro e incrédula dijo:


  —Te estás riendo de mí, ¿verdad? Esto es una broma. Tiene que ser una broma — intentó incorporarse y notó un fuerte pinchazo en la parte baja derecha de su abdomen—. ¡Ah! Jolín.


  Rápidamente Daniel se levantó de la silla e intentó tranquilizarla.


  —No, no intentes moverte. Hace poco más de una hora que has salido de quirófano y te podrías hacer daño.


  —De acuerdo. Tengo una pregunta.


  —Te escucho.


  —¿Cuándo voy a salir de aquí?


  —Eso te lo dirá el médico. Me comentó que pasaría a verte. Supongo que estará por llegar.


  Como si de una invocación se tratara, en ese momento irrumpió en la habitación el Dr. López.


  —Buenas tardes señorita, soy el Dr. López. ¿Cómo se encuentra?


  —La verdad… alucinada con todo lo que ha sucedido y dolorida, muy dolorida.


  —Entiendo. Le explico todo, ¿de acuerdo? —Andrea asintió—. Llegó a urgencias con un golpe en la zona inferior derecha del abdomen, tras hacerle unas placas y analíticas comprobamos que tenía el apéndice inflamado y procedimos a su extracción. Como no había ningún familiar que autorizara la intervención, la llevamos a cabo sin ella. Por cierto, ¿ha avisado a su familia?


  —Eh… no. He hablado con ellos pero no les he contado lo que ha pasado. Están en Las Palmas y no creo que la situación sea tan grave como para alarmarlos y hacerles coger un avión sin necesidad o ¿sí que la hay?


  —Usted está fuera de peligro. Pero durante los próximos días necesitará ayuda y…


  —¿Los próximos días? ¿Cuántos? ¿A qué tipo de ayuda se refiere? Tengo entendido que el apéndice no tiene función conocida y que su extirpación no tiene consecuencias en el paciente.


  —Veo que está informada. Es cierto, la extirpación del apéndice no hace que el paciente tenga ningún síntoma post—operatorio que vaya a influir de manera significativa en su vida. Pero aun así, ha sufrido una intervención quirúrgica y eso requiere de unos cuidados durante un tiempo. Eso sin contar con que en una semana tendrá que volver para que le quite los puntos y que además, tiene un morado bastante feo en la zona que también le dolerá durante unos días.


  —A ver si lo he entendido. Me está diciendo que no sólo perdí el vuelo, sino que definitivamente me olvido del viaje ¿no es así?


  —Por lo menos durante el próximo mes sí.


  —¡¿Cómo?! No me lo creo. Esto tiene que ser una broma.


  —Siento decirle que no. Estará en el hospital entre dos y cuatro días, dependiendo de cómo se vaya recuperando y el próximo viernes me gustaría verla para ver la cicatriz y retirarle los puntos. ¿Tiene alguna pregunta?


  —Sí, ¿la cicatriz que me ha dejado es muy fea?


  En ese momento el Dr. López no puedo evitar soltar una carcajada. No podía creer que una persona a la que se le habían transformado de aquella manera los planes que tenía, fuera capaz de tener ese humor.


  —Puedo decirle señorita que me esforcé para que su cicatriz sea pequeña y apenas perceptible. Ahora todo depende de usted, de que siga mis recomendaciones para que eso no cambie ¿Alguna otra duda?


  —Sí ¿Puedo levantarme?


  —No. Durante las próximas ocho horas no y viendo la hora que es, mejor lo dejamos para mañana.


  —¿Y si necesito ir al baño?


  —No se preocupe por eso, tiene puesta una sonda. Aunque no es estrictamente necesario en este tipo de intervenciones, decidimos que era lo mejor para que pudiese descansar esta noche, ya que el hematoma que le produjo el golpe lo tendrá más acentuado mañana y le va a dificultar aún más el poder incorporarse.


  —¡Dios! —murmuró mientras se tapaba la cara con una mano por la vergüenza que sentía en ese momento—, gracias doctor.


  —Bueno. Esté tranquila. Todo ha salido muy bien. Mañana me pasaré a verla por la mañana y retiraremos la sonda. Buenas tardes.


  —Gracias doctor. Buenas tardes —dijeron Andrea y Daniel a la vez.


  Durante unos minutos ninguno de los dos supo que decir y Andrea volvió a taparse la cara con las manos en un intento de asimilar todo lo que le acababan de decir. Con un hilo de voz Daniel dijo:


  —Eh… ¿necesitas algo? La verdad es que no sé qué decirte excepto volver a pedirte disculpas y que por supuesto me tienes a tu entera disposición.


  —Gracias pero no te preocupes. Estoy bien. ¿Qué hora es?


  —Ocho y media.


  —Pues creo que deberías marcharte. No lo digo con mala intención, pero si llevas aquí desde que me trajeron a mí, estarás cansado.


  —No. Yo de aquí no me muevo. Estás aquí por mi culpa y me quedo contigo hasta que te mejores.


  —No es necesario. Ya me encuentro mejor. Me estoy quedando dormida y no me apetece que un desconocido me vea babear mientras duermo —respondió ésta con la mejor sonrisa que en esos momentos podía mostrarle—. Además, hay enfermeras a las que puedo llamar si necesito alguna cosa.


  Daniel meditó durante unos momentos la información que ésta le acababa de decir y finalmente asintió.


  —De acuerdo, pero mañana vuelvo para ver cómo sigues. De todas formas te dejo mi número de teléfono. Si necesitas algo, lo que sea, a la hora que sea, por favor no dudes en llamarme.


  —Está bien. Anótalo directamente en la agenda del móvil porfa y pon “Daniel Madrid” en el nombre, si no, luego no sabré a quién pertenece el número.


  Esa forma de designar a sus contactos le hizo mucha gracia, pero decidió no hacer ningún comentario al respecto y lo hizo tal y como ella le había indicado.


  —Ya está.


  —Bien gracias.


  —Puessssssssssss hasta mañana entonces.


  —Hasta mañana. Duerme tranquilo. Estoy bien.


  Y con esa despedida Daniel salió de la habitación. Se encontraba tranquilo porque la chica estaba mejor y fuera de peligro, pero aun así, la sensación de culpabilidad no le abandonaba. Esa pobre muchacha había tenido que ser operada, su viaje frustrado y Dios sabe qué más, y todo por su culpa. Al llegar a los ascensores se encontró a José que le estaba esperando.


  —José, lo siento. Me había olvidado que estabas aquí.


  —No te preocupes. ¿Cómo está la chica?


  —Bien. Bueno… mejor. Operada, sin viaje y sola porque no ha querido contarle a su familia lo que ha sucedido.


  —Oye, no lo digas así. No es culpa tuya. Ha sido un accidente. Venga. Te llevo a casa. Debes estar agotado.


  —Bien gracias.


  Daniel era dueño de una casa a las afueras de la capital en la zona de Norte de Madrid, concretamente en Miraflores de la Sierra. Era un espacio enorme para una persona sola, pensaba. Pero la tranquilidad y refugio que le proporcionaba fue lo que le hizo decidirse por ella.


  Una vez en su hogar, Daniel se preparó un sándwich. No era capaz de comer nada más. Todos sus pensamientos se reducían a una cosa, una persona, Andrea. Y de repente, le vino una imagen a la mente, no la de la enferma en el hospital, sino la de la pequeña foto del DNI, esos ojos brillantes y esa boca sonriente, aspecto que a pesar de lo ocurrido no había perdido y un escalofrío le recorrió el cuerpo. Sin querer pensar más en ello, se encaminó al cuarto de baño de su dormitorio, tomó una ducha y se acostó. No pasó mucho tiempo hasta que concilió el sueño. Estaba agotado.


  A varios kilómetros, acostada en una cama de hospital, dolorida y sin apenas poder moverse, Andrea intentaba una vez más asimilar todo lo que le había sucedido ese día. Un desconocido le da un golpe con un libro, cae al suelo y la llevan al hospital, la operan de urgencia de apendicitis y allí está. No está mal como anécdota del viaje, se dijo a sí misma haciendo alarde de su humor irónico. A pesar de los dolores que sentía y que según el médico eran normales debido a la intervención y al golpe, consiguió quedarse dormida, lo que era un gran logro si tenemos en cuenta que le encanta dormir de lado y en ese momento su única posición posible era boca arriba.


  A la mañana siguiente, muy temprano Daniel se despertó y tras ducharse y desayunar se encaminó hacia el hospital. En el trayecto hizo una parada en una tienda de chocolates para comprarle unos bombones a Andrea, aún no se había percatado que un recién operado de apendicitis no puede comer nada pesado, y al llegar a su destino, se dirigió hacia la habitación 321 en la tercera planta del Doce de Octubre.


  Toc, toc


  —¿Se puede?


  Su sorpresa fue mayúscula al ver a la chica de pie intentando dar unos pasos, e inmediatamente se colocó a su lado para ayudarle.


  —¡Cuidado!


  Ella olía a recién duchada y su pelo negro brillaba y caía por su espalda. Fue en ese momento cuando Daniel tuvo el primer contacto visual específico del cuerpo de ella y le pareció muy bonito. No estaba del todo erguida debido a la cirugía y la bata del hospital no le daba muchas pistas pero intuía que su estatura era de poco más de un metro sesenta, no presentaba signos “esqueléticos”, algo que a él le gustaba, pues prefería tocar músculo en vez de hueso, tampoco de sobrepeso, lo que viene siendo una mujer normal con alguna que otra curva que la hace interesante.


  —Gracias. Estaba intentando llegar a la silla para cambiar de lugar.


  —¿Puedes hacer eso?


  —Sí. Ya han pasado más de ocho horas desde la intervención, me han quitado la sonda y la enfermera me ha dicho que con ayuda podría intentarlo poco a poco.


  —¿Y cuál era tu ayuda?


  —Bueno, ahora estás tú aquí, sujetándome —susurró risueña.


  Daniel no pudo evitar una sonrisa.


  —Lo digo en serio, no debes hacer eso sola. Si te dicen que es con ayuda, espera a que la ayuda llegue.


  —Sí señor, a sus órdenes —comentó ésta mientras tomaba asiento—. ¿Qué haces aquí?


  —Te dije que iba a estar pendiente de ti. Lo que te ha sucedido ha sido por mi culpa. Es lo menos que puedo hacer.


  —Así que voy a tener un mayordomo mientras esté convaleciente —comentó risueña.


  —Bueno. Haré lo que pueda. ¿Qué desea la señora? Por lo pronto le he traído bombones —dijo tendiéndole la caja.


  —Gracias por los bombones pero no creo que me los pueda comer, aun así, me encantan y con la idea de que estés a mi disposición ummmm… ya se me ocurrirá algo… Ahora me gustaría saber una cosa… ¿No trabajas? Lo digo porque si no recuerdo mal lo que me contaste, ayer estuviste aquí todo el día y hoy son ¿qué? ¿Las once? Y ya estás aquí y…


  —Son las diez y media y sí que trabajo, pero hoy es sábado —dijo mientras se sentaba en el borde de la cama quedando frente a ella.


  —¿Y? ¿Los sábados no se trabaja en la península? Porque si me dices que es así en cuanto me recupere me mudo.


  —Siento decepcionarte pero sí que se trabaja. Bueno, depende de a lo que te dediques. Yo soy empresario y en mi empresa salvo casos excepcionales, toda plantilla excepto el jefe que está pendiente todos los días, trabaja de lunes a viernes.


  —Ya veo que no regentas una sala de fiestas ¿A qué se dedica tu empresa?


  —Hace ocho años cree SARODA S.L. Nos dedicamos a la creación, instalación y mantenimiento de equipos y programas informáticos, pasando por creación de páginas web, programas individualizados y centralizados en las necesidades de las empresas y alguna que otra cosa más.


  —O sea, eres un “fenómeno” de la informática o algo parecido ¿no?


  —Yo no diría tanto, pero no me puedo quejar.


  —Entiendo.


  —Y tú ¿a qué te dedicas?


  —¡Uf!… yo soy una simple mortal. Tengo una tienda de ropa en la que vendo los diseños que creamos y confeccionamos mi hermana, mi madre y yo.


  —Así que estoy frente a una artista.


  —Yo no diría tanto, pero no me puedo quejar —dijo repitiendo la frase de él de hacía un momento—. Ahora, porfa, ¿me puedes hacer un favor?


  —Lo que quiera la señora.


  —¿Me ayudas a levantarme y volver a la cama? Esta silla es lo peor.


  —Por supuesto —dijo él, y la ayudó como le pedía.


  Pasaron todo el día hablando contándose acerca de sus respectivas vidas, sus trabajos, familias… hasta que ella le obligó a bajar a la cafería a comer algo y así poder dormir un ratito. Pero ese tiempo fue precisamente eso, un ratito. No sabía si era la culpa que aún sentía o la obligación por lo ocurrido, pero lo cierto es que a pesar de estar en un hospital (lugar que detestaba), le encantaba la compañía de esa mujer tan risueña y a la vez tan fuerte. No estuvo más de una hora fuera de la habitación.


  Ya a las siete de la tarde ella literalmente lo echó del lugar diciendo.


  —Vete ya pesado, que estoy bien.


  —De acuerdo me voy, pero maña vuelvo. ¿Necesitas algo?


  —Que noooooo. Gracias. Hasta mañana.


  —Que pases buena noche.


  Con una sonrisa en la cara que no podía evitar, Daniel llegó a su casa. Cuando salió de su casa por la mañana, se había preparado para recibir toda clase de recriminaciones, mal humor e incluso insultos por parte de aquella mujer pero, en vez de eso, ella lo había tomado todo como lo que fue, un accidente y lo había tratado de forma natural, muy cordial y con un gran humor, mostrando en todo momento esa sonrisa tan especial que nunca abandonaba su rostro y que a él empezaba a gustarle.


  


  


  Capítulo 4



  



  El domingo fue una réplica del día anterior a excepción del momento en que él quiso hablar con ella del tema familiar.


  —Creo que deberías avisar a alguien de tu familia y contarle tu situación para que vengan a verte y estar aquí contigo.


  —No me digas que mi mayordomo ya se cansó de mí.


  —No es eso, es que creo que no deberías pasar por esto sola.


  —A ver. Te voy a explicar cuál es la situación. Mi familia es para mí la mejor, pero también un poco exagerada. Si les cuento lo sucedido, seguramente en cuatro o cinco horas tengo aquí a mi madre, mi padre o uno de mis hermanos y me mataría por no habérselo contado antes y a ti por ser el causante de la situación ¿Quieres que llame?


  —Si me avisas para no aparecer por aquí, sí, definitivamente.


  —Ahora en serio. No quiero preocuparles. Lo que ha pasado no es nada grave y ya estoy mejor. Seguro que en uno o dos días me dan el alta y, como mucho en una semana estaré de vuelta y tendré tiempo de contarles todo.


  —Bueno. Como prefieras.


  —Gracias y vete ya o la enfermera te va poner una cama al lado para que te quedes fijo —ambos rieron.


  —No. Creo que por hoy es suficiente ¿Necesitas algo antes de que me vaya?


  —Pues ahora que lo dices. En mi bolso debería haber un libro, me lo dejas porfa. Ya me puedo sentar yo sola un buen rato y leer me ayuda a distraerme.


  —Claro. Dónde está tu bolso.


  —En el armario.


  Cogiendo el libro, Daniel se fijó en su título “Lo que hice por amor”


  —¿Lectura romántica?


  —Sí, me encanta. Las historias románticas a pesar de tener enredos, por lo general terminan bien y ¿qué hay mejor que soñar con un final feliz después de todo?


  —Supongo —respondió entregándole y libro y cambiando rápidamente de tema, no quería ahondar en ese pozo—. Mañana trabajo así que no podré venir hasta ya bien entrada la tarde, si necesitas cualquier cosa, lo que sea, no dudes en llamarme, tienes mi teléfono. De todas maneras te llamaré a lo largo del día, lo que me recuerda… yo no tengo el tuyo.


  —Anota 656…


  —Hecho ¿Necesitas algo?


  —Que nooooo pesado. Anda vete ya. Te veo mañana.


  —Hasta mañana —dijo dirigiéndose a la puerta, pero antes de abrirla dio media vuelta y le dio un beso en la mejilla—, hasta mañana, bonita.


  —A… adiós.


  A la mañana siguiente, Andrea no podía dejar de pensar en el motivo que no la había dejado dormir aquella noche, el beso de Daniel. Un beso inocente, en la mejilla e igual a muchos que había recibido en su vida, aunque con algo especial, la llamó bonita, una palabra que a ella le encantaba, y lo había hecho con una sensualidad en la voz que la hacía estremecerse.


  Cuando el Dr. López apareció en la habitación de Andrea, ésta tenía una sonrisa espléndida en la cara, como si de alguna manera presagiara lo que éste tras examinarla iba a decir.


  —Señora Estévez, la veo muy bien, bastante recuperada, si continúa así a lo largo del día de hoy, probablemente mañana se podrá ir a casa.


  Andrea recibió la noticia encantada aunque eso le suponía dos problemas. Tenía que buscar alojamiento como mínimo hasta el viernes, día en que tendría que volver a ver al Dr. López para quitarse los puntos, además, de alguien que le ayudase en la ducha, porque a pesar de que ya “caminaba”, lo de estirarse y limpiarse la cicatriz hasta ahora sólo lo habían hecho las auxiliares que la ayudaban cada mañana con su higiene y le recomendaban que hasta el viernes siguiera siendo así. Como solución al segundo, hablaría con alguna de esas auxiliares y les ofrecería una pequeña ratificación por continuar con su ayuda esos días y para el primero, sin tiempo que perder, cogió su móvil y buscó en internet hoteles económicos y bien situados dentro de la capital. Luego le preguntaré a Daniel cuál le parece mejor, pensó.


  A eso de las siete de la tarde, Andrea estaba tan absorta en la lectura que no se había dado cuenta de que alguien había entrado en la habitación y la estaba mirando desde la puerta. Al levantar la cabeza y encontrarlo allí, dio un salto que reflejó en su cara una mueca de dolor por la punzada que había sentido en el abdomen.


  —¿Estás bien? —preguntó Daniel alarmado a medida que se acercaba a ella.


  —Si. Tranquilo. Es que no te había visto entrar —respondió con una sonrisa en la cara.


  —Lo siento. No te quería asustar —dijo acercándose a su cara le dio un beso en la mejilla—, ¿cómo te encuentras, bonita?


  Bonita. Me ha vuelto a decir bonita. Me derrito, pensó.


  —Bien. De hecho, muy bien, ¿sabes?


  —¿Dime?


  —Ya mañana me voy.


  —¿En serio? Entonces ¿el médico te ha encontrado bien?


  —Sí. Dice que estoy mejor. Que mañana me explica bien todas las recomendaciones que debo tener en cuenta hasta el viernes que me vuelva a ver.


  —¿A qué hora sales?


  —Sobre las dos de la tarde. Me ha dicho que quiere asegurarse durante la mañana de que camino bien dentro de mis posibilidades en estos momentos, porque por lo demás, las analíticas confirman que estoy perfecta.


  —Me alegro. A esa hora estaré aquí para recogerte.


  —No. No hace falta Daniel. Te lo agradezco pero no tienes que molestarte. Imagino que tienes mucho trabajo así que no te preocupes por eso, ya has hecho bastante con venir aquí todos los día a acompañarme. Pero sí que necesito que me ayudes en algo.


  —Lo que sea.


  —Bien. ¿Me podrías recomendar un hotel? A ser posible céntrico, no muy caro y con buenas vistas. Ya que no voy a poder salir de la habitación, por lo menos quiero que cuando me asome a la ventana vea algo interesante.


  —¿Un hotel? —preguntó perplejo.


  —Sí. Un hotel. ¿Dónde pensabas que me iba a quedar hasta el viernes? Mira, he seleccionado varios de páginas web


  
    
  


  
    	Hotel Gran Vía.


    	Hotel———————————————————


    	Hotel———————————————————

      ¿Cuál te parece mejor?


      —La verdad. Ninguno.


      —¿No? Pues por las fotos y la situación me parece que se asemejan bastante a lo que busco.


      —Conozco un sitio mejor, en el que vas a estar muy bien atendida, con compañía, vistas y mucha tranquilidad. ¿Qué te parece?


      —¡El Paraíso! Pero creo que mi tarjeta se derretiría al pasarla por el datafono para pagar eso, así que centrémonos de nuevo en lo que sí que cubre por favor.


      El no pudo evitar soltar una carcajada tras ese comentario.


      —Me refería a mi casa. Es espaciosa, tranquila y…


      Ella no lo dejó terminar.


      —¿Qué? ¿Tú casa?


      —Sí. Estarás bien atendida, tengo a una persona que me ayuda durante el día y que te ayudará en lo que necesites, más cómoda que en un hotel y puedes pasear por el jardín si te ves con fuerzas.


      —¡No! Olvídalo. No es buena idea.


      —¿Por qué no?


      —Porque no te conozco. No me parece correcto instalarme en tu casa aunque sea sólo por unos días. Definitivamente no.


      —Vamos Andrea. Sí que me conoces y yo estaría más tranquilo si te quedaras en mi casa.


      —Eso no es cierto. No te conozco realmente y sé qué haces todo esto porque te sientes culpable. Ya te he dicho que no.


      —Bueno. Tu piénsatelo vale. ¿Qué tal tu día? —dijo para cambiar de tema, no quería ponerla nerviosa.


      —Muy bien. Me encuentro mejor. Pero lo único que hago es leer, hablar por teléfono, mentir cuando hablo por teléfono y volver a leer. Y tu día ¿cómo ha ido?


      —No mejor que el tuyo. Me han llamado del juzgado. Pensaba que tardarían semanas pero ya ves. Tengo que presentarme mañana para recoger la resolución acerca del accidente que tuvimos.


      —¿Hay que ir a juicio por un accidente?


      —No. Pero como te golpeé con un objeto, aunque de manera involuntaria, la policía investiga y el juez dictamina la veracidad de lo que las partes ha dicho. No creo que me pongan una pena muy dura —dijo con sorna— como mucho seguir siendo tu mayordomo y una indemnización económica.


      —Serás idiota. Me estaba asustando.


      —La policía me dijo que en estos casos en los que se verifica que todo ha sido un accidente, el paso por el juzgado es un mero trámite para poner fin al proceso. Nada más.


      —Bueno pues ya me contarás lo que te digan, aunque supongo que a mí me notificarán algo ¿no?


      —Supongo, no lo sé.


      A las nueve y con su ya patentado beso de encuentro y despedida, Daniel se fue del hospital, pensando cómo podría convencer a esa encantadora mujer de que se quedara en su casa. Ya no era culpabilidad lo que sentía, no lo hacía por eso. En tres días se había acostumbrado a su agradable compañía y quería seguir manteniéndola.

    

  


  


  Capítulo 5



  



  En los juzgados de Plaza de Castilla a primera hora del día, Daniel recogió la resolución de su caso y, como esperaba, quedó resuelto que todo había sido un accidente, justo lo que había sido y una indemnización económica que debía pagar a la afectada.


  A las nueve llegó a la oficina para tratar unos asuntos con su amigo José, al que había pedido que se encargara de todo esa tarde para él poder acompañar a Andrea en su salida del hospital.


  —Pues sí que te ha dado fuerte esta vez —dijo su amigo—. No te veía tan entusiasmado con una mujer desde lo de tu ex.


  —José, por favor, no me lo recuerdes.


  —Lo siento colega, no era mi intención


  —No te preocupes, lo sé y con respecto a Andrea te diré que me parece… especial.


  —¿Especial?... uf no sé yo. ¿Seguro que no es culpabilidad? ¿Yo me sentiría culpable?


  —Al principio no digo que no fuera eso lo que me movía a acompañarla, pero tras hablar con ella durante estos días, me he dado cuenta que no es así. Simplemente me gusta estar con ella.


  —Uyuyuy, que me parece a mí que aquí se cuece algo más que el simple hecho de la compañía y el hablar.


  —Anda calla y pongámonos a trabajar que si no, no voy a llegar a tiempo al hospital.


  A las doce, Andrea estaba guardando las cosas en su maleta con una auxiliar, la misma que le había ayudado esa mañana a ducharse y había accedido a ir los próximos tres días ayudarla a lo mismo en el hotel, que al final, también con su ayuda, había decidido que sería el Gran Vía porque a ésta le quedaba de camino a casa. Había reservado desde ese mismo día hasta el sábado, ya que el viernes le parecía muy precipitado por tener que ir a la consulta del Dr. López. Una vez terminado el equipaje, Andrea se sentó a leer, a la espera de la llegada del médico y sus recomendaciones. Pero en vez de éste, el que apareció fue Daniel. Ella lo recibió con una amplia sonrisa.


  —Hola. ¿Cómo te sientes?


  —Hola. Muy bien, gracias. ¿Qué haces aquí?


  —Ayer te dije que estaría aquí para acompañarte. ¿Has decidido dónde te vas a alojar estos días?


  —Si te refieres al hotel, sí. Me quedo en el Gran Vía.


  —¿No puedo hacer nada para persuadirte?


  —La verdad es que no. Ya lo he decidido.


  —¿Y cómo harás cuando te vayas a asear? En mi casa Dolores o yo te podemos ayudar.


  —Te lo agradezco pero Rosalva, una de las auxiliares que me ayuda aquí cada mañana, lo hará también en el hotel.


  —Pero allí vas a estar sola y no podrás salir, mientras que en mi casa tienes compañía y puedes pasear por el jardín si te apetece y…


  —No sigas. De verdad, te lo agradezco pero no.


  —Bueno, me tendré que conformar con ir a verte allí cuando salga de la oficina porque… puedo ir a verte ¿no?


  —Claro que sí. No me vas a ver peor que aquí. Allí por lo menos no voy a llevar estas batas tan horrorosas, lo que me recuerda que ya va siendo hora de cambiarme. Discúlpame un momento.


  Cuando salió del baño, a Daniel se le abrió la boca y su cerebro no era capaz de dar la orden de cerrarla. Si ya le parecía guapa por dentro, ahora con su ropa y no las batas del hospital, estaba comprobando que también lo era por fuera. Se había puesto unos vaqueros oscuros con una blusa de botones blanca y botas, cinto, pañuelo al cuello y cazadora marrón. El pelo se lo había recogido en una coleta alta y sin un ápice de maquillaje, la veía preciosa. Pudo comprobar que no se equivocaba con lo que se había imaginado días atrás, no era delgada, pero no tenía sobrepeso, era… una mujer normal. Caderas señaladas, pechos redondeados y a simple vista, generosos y una boca que en esos momentos deseó probar. Cuando consiguió sincronizar su cerebro con sus cuerdas vocales susurró.


  —Estás preciosa.


  —Gracias. Eres muy amable —respondió ella sonrojándose.


  En ese momento, el Dr. López hizo acto de presencia en la habitación.


  —Andrea. ¿Lista para irte?


  —Más que nunca doctor.


  —En ese caso, sólo me queda decirte que tengas cuidado, que necesitas ayuda sobre todo a la hora del aseo, también necesitas mucho reposo, la cura en la cicatriz debes hacerla tres veces al día cómo te he explicado, debes tomar la medicación, aquí tienes la receta, la dieta estos días debe seguir siendo como la que has tenido aquí, blanda y que te veo el viernes a las once de la mañana en urgencias para retirar esos puntos. ¿Alguna duda?


  —Ninguna, doctor. Muchas gracias, ha sido muy amable.


  —En ese caso. Firmaré el alta y en unos minutos te traerán todos los documentos y te podrás marchar. Nos vemos el viernes.


  —Hasta el viernes y de nuevo, gracias.


  Cuando le entregaron los papeles del alta médica, Andrea concretó con Rosalva la hora a la que ésta se pasaría la mañana siguiente por el hotel y luego se dirigió junto con Daniel a la salida.


  —Espérame aquí, voy a buscar el coche —dijo Daniel dejándola en la puerta sentada en una silla de ruedas.


  Cuál fue su sorpresa minutos después cuando vio parar delante de la puerta un Audi Q7 en color negro, le encantaba ese coche, y de él vio bajarse a Daniel.


  —¿Éste es tu coche? —preguntó incrédula.


  —Sí. ¿No te gusta?


  —¿Estás de broma? Me encanta.


  —Me alegro. Vamos, te ayudo.


  Caminaron hasta el coche, pero al intentar subirse, Andrea se encontró con un problema, era demasiado alto y ella todavía no podía incorporarse del todo. Al darse cuenta de la situación, Daniel no dudo, la cogió en brazos y como si de un niño pequeño se tratase, la colocó en el asiento del copiloto con sumo cuidado y le abrochó el cinturón de seguridad, lo que hizo que Andrea pudiese oler el perfume de éste. Le encantó. Adoraba a los hombres con perfume. Poco, pero con perfume. Daniel no se percató de la aceleración que se produjo en la respiración de Andrea tras el acercamiento y prosiguió con su labor. Colocó la maleta en el portamaletas del coche y tomó su asiento.


  —Vamos allá —comentó.


  —Daniel —susurró ella ya con la respiración controlada, ¿podemos para en una farmacia? Tengo que comprar las medicinas y todo lo necesario para hacerme la cura.


  —Sin problema, creo que sé dónde hay una cerca del hotel.


  —Gracias. ¿Podríamos también pasar por una librería?


  —¿Librería?


  —Sí. Llevo cinco días en un hospital y excepto cuando tú has estado conmigo y algún momento en el que he hablado con alguna enfermera, lo único que he hecho ha sido leer y estoy a punto de terminarme el libro. Voy a pasar tres días más en un hotel sin poder salir. Si no tengo un libro para leer, me volveré loca.


  —¿No prefieres unas revistas?


  —No. No me interesa la vida de nadie. Prefiero leer algo interesante antes que una revista de cotilleos.


  —Una librería entonces. Sin problema. Conozco una muy buena.


  Permanecieron unos minutos sin hablar, hasta que Daniel aparcó el coche y girándose hacia su derecha para encararla.


  —¿Qué tipo de libros te gustan? Novela romántica y ¿qué más?


  —No lo sé. Cuándo vea unos pocos me decidiré.


  —No. No puedes bajar del coche. Casi no pudiste subir, necesitas reposo y está empezando a llover así que dime, qué libro te gustaría.


  Desconcertada por no poder bajar del coche y mirar ella misma los libros murmuró.


  —Pues no sé. Estoy sensible últimamente así que lo que me apetece es novela romántica.


  —Algún título en concreto.


  —Me quería empezar a leer la serie Chicago Stars. Me han dicho que es muy buena. Si está el primero, ese. Si no, lo dejo a tu elección.


  —Ok.


  Pasados diez minutos en los que estuvo observando todos los botones y paneles del coche, Andrea vio que Daniel salía de la librería, pero que en vez de ir hacia el coche, le señalaba un local al otro lado de la calle. La farmacia. Poco después regresó.


  —¿Te mojaste? —pregunto ella cuando Daniel entró en el coche.


  —No mucho. Toma, tus medicinas, todo lo necesario para la cura y esto, espero que te guste.


  La bolsa que le entregó contenía el libro que ella le había pedido.


  —La dependienta dice que son más pero sólo tenía éste. Si los quieres te los tendrá en la tienda el viernes. Le he dicho que sí. He pensado que podríamos pasar a buscarlos cuando hayamos salido de la consulta del médico.


  —Eh… muchas gracias Daniel. No tenías por qué hacer esto. De todas formas te lo voy a pagar.


  —Ni se te ocurra, es un regalo. No me hagas sentir mal.


  —Pero es que…


  —Por favor.


  Andrea se lo pensó por un instante.


  —Vale. Pero tengo una manía…


  — ¿Si? ¿Cuál?


  —Me gusta que todas las personas que me regalan algún libro me escriban una dedicatoria en la primera página. Así que si no quieres que te lo pague, te toca escribir —dijo pasándole el ejemplar.


  —De acuerdo pero, ¿qué te parece si te lo dedico en unos días? Cuando hayamos hablado un poco más y te conozca algo mejor. Así sabré mejor qué escribir.


  —Trato echo.


  Una vez registrada en el hotel, acompañada por Daniel, Andrea se dirigía hacia la planta tercera de éste, habitación número 21.


  —¿Qué casualidad no te parece?


  —¿El qué?


  —Me han dado el mismo número de habitación y planta que en el hospital.


  —Pues sí. Qué casualidad. ¿Prefieres pida que te la cambien?


  —¡No! Me han dicho que es una habitación con vistas y si no puedo salir de ella, prefiero que sea así.


  Y así era. La habitación no era pequeña aunque tampoco muy grande, pero para ella estaba bien. Era acogedora y con unas grandes ventanas que le permitían ver parte la Gran Vía madrileña.


  Daniel la ayudó a colocar todas sus cosas en la habitación, ropa en el armario, neceser en el baño, bolso encima de una silla y móvil cargándose en la mesita al lado de la cama, siguiendo a la perfección sus indicaciones desde la cama. Estaba agotada y necesitaba descansar. Mientras lo hacía, le contó lo que le habían dicho en el juzgado.


  —¿Que me tienes que pagar cuánto?


  —Lo que oyes. Eso ha dictaminado el juez.


  —Bueno, me da igual lo que haya dicho el juez, olvídalo.


  —¿Cómo dices?


  —Digo que no me tienes que pagar nada. Lo que ha sucedido es un accidente, te ha preocupado por mí durante estos días y me has ayudado en todo lo que he necesitado.


  —Y pienso seguir haciéndolo.


  —Pues ya está. Tema zanjado.


  —Pero Andrea, de verdad que…


  —Daniel, he dicho que no y cuando digo que no, es que no. Soy una cabezota y no vas a conseguir que en esto cambie de opinión.


  Daniel se le quedó mirando durante unos segundos sin decir nada. Aquel repentino temperamento lo descolocó, pero su imperturbable sonrisa al decir las cosas hizo que en vez de molestarse, sonriera también.


  —Pero tengo que compensarte por los daños que te he ocasionado. Te ibas de viaje y…


  —El viaje lo puedo hacer más adelante. No te preocupes.


  —Ibas a Italia ¿verdad?


  —Sí.


  —¿A quién ibas a ver? ¿A tu novio? —preguntó sin más. Era algo que quería saber y esa era su oportunidad para averiguarlo.


  Andrea pensó responderle que eso no era de su incumbencia, pero había sido un auténtico cielo con ella esos días, así que le respondió.


  —Iba a ver a mi mejor amiga. Hace unos meses que vive allí con su novio Álex, un hombre encantador donde los haya, y ya necesitaba un café con ella.


  —Por cómo hablas de ella parece que la quieres mucho.


  —Y la quiero mucho. Es la mejor. Siempre está ahí aunque esté a miles de kilómetros de distancia. Para mí eso es algo muy importante. Si la conocieras, te enamorarías de ella. En el buen sentido. Para mí Álex es su alma gemela.


  Daniel rio a su comentario.


  —Bueno, seguro que hay oportunidad para ello.


  Andrea se quedó sin saber qué decir. No esperaba esa respuesta.


  —Me refiero —continuó él al ver su cara— a que podríamos quedar alguna vez. Yo podría ir a tus Islas o tú a Madrid y coincidir con ellos. O mejor aún, cuando estés totalmente recuperada te invito a un viaje por Italia como compensa por el accidente y me los presentas.


  Ahora sí que no sabía que decir. ¿Iba en serio o le estaba tomando el pelo? Decidió no ahondar más en el tema y optó por la salida fácil, el accidente.


  —No tienes que compensarme por nada. Ya te lo he dicho. Sácate esa idea de la cabeza.


  Pasaron horas sentados en la cama uno frente al otro, hablando, conociéndose un poco más y profundizando en los temas que a ambos más les interesaban. Ninguno de los dos tenía pareja en ese momento. Los dos lo habían pasado mal en sus anteriores relaciones. Las personas a las que habían amado los habían decepcionado y eso, había colocado un STOP en sus corazones a la hora de lanzarse a la aventura de un nuevo amor.


  —Bueno. Se puede decir que lo nuestro sí que es una casualidad. ¿No crees? —comentó ella haciendo alarde de una gran tranquilidad y humor.


  —Sí, creo que lo podríamos definir así. La verdad es que desde que nos conocemos no hemos parado de coincidir en las cosas, ambos tenemos nuestro propio negocio...


  —Unos más grandes y prósperos que otros pero sí, es verdad —intervino Andrea con una sonrisa burlona.


  —En el hospital y en el hotel te asignan el mismo número de habitación y por lo visto, nuestras vidas personales se parecen bastante hasta el momento.


  —Te doy toda la razón.


  En ese momento se hizo un silencio. Ninguno de los dos sabía qué decir o hacer hasta que ella susurró.


  —Bueno… es tarde, no te quiero entretener más, ya me has acompañado más de lo que podía pedir, además, estarás cansado e imagino que tendrás mucho trabajo así que… por hoy todo está bien mayordomo Daniel. Puede usted retirarse —sonrió.


  —¿Me echas?


  —No. Te doy el resto del día libre. Pero no te acostumbres.


  No se quería ir. Lo estaba pasando muy bien. La compañía de esa mujer le encantaba y ella también. Su manera a la hora de contar las cosas, la forma en la que lo escuchaba cuando hablaba y ese humor y ánimo en todo momento, hacían que se le pasara el tiempo volando. Pero asintió a su comentario.


  —Es verdad, es tarde, me voy.


  —Antes de irte, déjame porfa la bolsa de la farmacia.


  —Toma pero… ¿quién te va a hacer la cura? —preguntó.


  —Ahora puedo yo sola y mañana viene Rosalva por la mañana para ayudarme.


  —¿Sola? ¡No! Vamos, te ayudo.


  —No, no, no. Ni lo pienses. Te lo agradezco pero puedo sola.


  —Andrea, apenas puedes estar erguida, ¿cómo te vas a hacer la cura?


  —Puessssss... no lo sé. Mirándome en el espejo del baño por ejemplo.


  —No hay necesidad de eso estando yo aquí.


  —No te preocupes Daniel en serio. Ya me las arreglo sola.


  —No señorita. Te voy a ayudar y punto. Así que tú decides cuándo, yo espero.


  —¿No me vas a dejar hacerlo sola aunque te lo pida verdad?


  —Me parece que no.


  —Vaaaale. Tú ganas… —dijo recostándose en la cama mientras se bajaba un poco el pantalón y subía la blusa para dejar la cicatriz al descubierto.


  Él se quedó paralizado al ver la zona aún amoratada, pero intentó recomponerse rápidamente.


  Andrea notó su asombro.


  —Ya no me duele tanto.


  —Lo siento de verdad. Cada vez que pienso que estás así por mi culpa… no sé…


  —Oye. Ya está. Fue un accidente. Si no lo pensara así, te puedo asegurar que no estarías aquí en este momento. Olvida el tema y hazme la cura. Hace frío.


  Así lo hizo. En el momento en que se produjo el contacto de pieles, ambos se estremecieron. La sangre fluía por sus torrentes sanguíneos a toda velocidad y ambos tuvieron que controlar las ganas de besarse en ese mismo instante. En cuanto hubo terminado, más rápido de lo que ella esperaba, Daniel se levantó de la cama y fue al baño a lavarse las manos sin decir una palabra, no podía, apenas podía controlar la situación y aprovechó la soledad del habitáculo para calmarse. En el momento en que lo consiguió, salió y se acercó a ella para darle su ya habitual beso en la mejilla.


  —Hasta mañana, bonita. Que pases buena noche. Mañana te veo.


  —Hasta mañana —no fue capaz de responder ni una palabra más.


  


  Capítulo 6


  



  El miércoles no estaba siendo un buen día para Saroda S.L. Su primer cliente italiano, el Sr. Rigueli, amenazaba con romper su acuerdo y no establecer el contrato para que se hicieran cargo de todo lo referente a la creación y mantenimiento de programas informáticos de su nueva empresa, hecho que les haría dar el salto al país vecino. Rigueli no estaba dispuesto a seguir esperando por una reunión con Daniel que se debía haber celebrado hacía ya días.


  Ante esta situación, Daniel y José acordaron con el italiano celebrar dicha reunión el lunes sin falta. José pensaba sacar los pasajes del vuelo para el sábado, pero Daniel le dijo que prefería viajar el domingo. No sabía qué le diría el médico a Andrea el viernes, pero estaba seguro de algo, si éste le decía que se podía ir, ella no iba a esperar mucho para regresar con su familia, y estaba decidido a estar en su compañía el mayor tiempo posible.


  —¿El domingo? —preguntó José extrañado—. ¿Por qué el domingo? Creo que es mejor que volemos el sábado. Rigueli no está dispuesto a darnos una nueva oportunidad y debemos asegurarnos que estaremos el lunes en su oficina.


  —Lo sé, José. Pero volando el domingo, vamos con tiempo suficiente.


  —¿Seguro que es por eso?


  —¿Perdón? No entiendo ¿Qué otro motivo podría tener yo para no querer volar el sábado?


  —No sé. Una mujer llamada Andrea, de la que no dejas de hablar, por ejemplo.


  —No seas idiota. Sabes que me siento en deuda con ella.


  —En deuda. Ahora lo llaman así.


  —¿Pero qué dices?


  —Pues lo que tú no te atreves a decir. Que esa mujer te gusta más que comer.


  —Tú estás loco.


  —Yo estaré loco, pero el que corre de la oficina al hotel donde ella está en cuanto termina eres tú amigo. Si no es así, contéstame a una pregunta… ¿adónde vas a ir cuando salgas de aquí esta tarde? Porque… si te apetece puedes venir a casa y cenar con Marisa y conmigo.


  —Eh… ya sabes que hoy no puedo. Aunque me encanta estar con tu mujer y contigo, hoy no puedo.


  —¿Vas a algún lugar en especial?


  —Sabes que voy a ver a Andrea. Está todo el día sola en esa habitación de hotel, que por cierto, se negó a que pagara, por mi culpa. Lo menos que puedo hacer es acompañarla ¿no crees?


  —Sí, tienes razón. Aunque también creo que te está gustando tanto que te sorprende hasta a ti aunque no lo quieras reconocer.


  —Anda, cállate ya y pongámonos a trabajar.


  Y Eso hicieron. Las horas pasaban muy despacio para Daniel, que no veía el momento de salir e ir a ver a Andrea y, por si fuera poco, una complicación de última hora en el diseño de un programa informático personalizado que una empresa les había encargado y que tenían que entregar al día siguiente, hizo que no pudiese salir de la oficina hasta bien entrada la noche. No sabía si ir al hotel o llamarla, el reloj ya marcaba las diez y media pasadas. Al final, se decidió por la segunda opción.


  —¿Diga? Respondió ella al teléfono con voz soñolienta.


  —Andrea. Hola soy Daniel.


  —Hola Daniel. ¿Te ha pasado algo? —preguntó incorporándose de un salto en la cama que le hizo emitir un ¡ay!


  —No. No te preocupes. Te asusté, lo siento, no era mi intención —aunque no pudo evitar una sonrisa al ver que ella se preocupaba por él—. ¿Tú te encuentras bien? ¿Quieres que vaya?


  —No. Estoy bien. Es que me asustaste y al incorporarme rápido me lastimé un poco pero no es nada. Ya se me pasó y… si no te ha pasado nada… ¿por qué me llamas a estas horas?


  —Bueno… es que no he sabido nada de ti en todo el día. He tenido un problema de última hora y no he podido ir a verte, ni siquiera de llamarte.


  —Ahhhh vale. Estoy bien, gracias. Aunque… hoy he echado de menos a mi mayordomo particular, ¿qué te pasó?


  —Nada que no se haya podido solucionar a tiempo. Tuvimos que volver a configurar las claves de acceso del SAP que personalizamos a una empresa a la que se lo tenemos que entregar mañana.


  —Vale. No me he enterado de nada. Pero por tu tono de voz, intuyo que ha salido bien.


  —Sí —dijo él con una carcajada al escuchar su comentario—, está todo arreglado. ¿Qué tal tu día?


  —¡Uf! Súper interesante. He hecho mogollón de cosas —dijo irónica—. A ver, te cuento. Primero ducha, cura y desayuno, luego tele, lectura, comida, tele, lectura, mirar a los viandantes y espera, se me olvida algo… ah sí, más lectura.


  —Que divertido.


  —Muy divertido. Me lo he pasado en grande. El único contacto humano que he tenido ha sido esta mañana con Rosalva y cuando vienen los chicos del servicio de habitaciones a traerme la comida y se apiadan de mí y se están un ratito hablando conmigo.


  —Bueno… si quieres contacto humano… me puedo pasar por ahí ahora.


  —¿No estás en casa?


  —No. Estoy en el coche.


  —Pues… te lo agradezco Daniel pero creo que lo mejor será que vayas a casa, comas algo, te duches y duermas un poco ¿No crees?


  No, lo que me apetece es ir a tu hotel y comerte a besos, pensó él, pero resignado dijo: Sí. Supongo que será lo mejor.


  —Entonces, hasta mañana “mayordomo”.


  —Hasta mañana.


  —¡Daniel! Una cosita


  —Dime.


  —¿A qué hora desayunas? Lo digo por si tienes tiempo y te apetece venir y desayunar conmigo mañana. Si tienes planes no hay problema.


  —No. No tengo nada que hacer —se apresuró a decir conteniendo la emoción que le provocó que fuera ella la que quisiera quedar—. ¿Te parece bien a las ocho?


  —¡Perfecto!


  —Hasta mañana entonces. Buenas noches, bonita.


  —Buenas noches Daniel. Te veo mañana.


  La sonrisa de la cara de Daniel no se borró hasta que concilió el sueño esa noche y al despertarse por la mañana ahí seguía.


  Eran las ocho en punto de la mañana cuando Andrea escuchó unos suaves toques en la puerta. Ya estaba arreglada. No sabía por qué pero se había despertado temprano y aunque no se podía duchar porque Rosalva no llegaba hasta las nueve y media, se vistió lo mejor que pudo para la ocasión que, a pesar de ser un simple desayuno, la tenía nerviosa. Rápidamente fue hacia la puerta para abrirla.


  —Buenos días “mayordomo”. Eres puntual.


  —Buenos días, bonita, no podía hacerte esperar —respondió el mientras le daba un suave beso en la mejilla, acercándose a la comisura de los labios.


  —Adelante —susurró haciendo un gesto con la mano.


  —Gracias —y al verla comentó—, estás muy guapa hoy. Llevaba puesto un pantalón verde oscuro, una blusa color camel con motivos étnicos, zapatos planos y diadema en el pelo del mismo tono que el pantalón—. ¿Vas a salir? ¿Crees que puedas?


  —Muchas gracias. Que amable. No voy a salir, pero decidí arreglarme un poco. Si no lo hago, me quedo todo el día en pijama. ¿Desayunamos? Estoy muerta de hambre.


  —Por supuesto. ¿Qué te apetece?


  —La carta está sobre la mesa. No sé bien que hay. Desde que estoy aquí, es el primer día que desayuno en condiciones.


  Tomaron asiento uno frente al otro en la mesa.


  —Bien. Qué te parece zumo de naranja, huevos revueltos con bacon, un poquito de leche y algo dulce tipo tortitas para terminar.


  —¡Guau! Desayunas todo eso. Bueno, lo entiendo, ese cuerpo hay que mantenerlo pero —se puso roja mientras decía la frase—. Estoo… quiero decir, eres alto y fuerte así que imagino que lo necesitarás.


  Daniel sonrió.


  —Gracias, la verdad es que sí que como tanto, pero sobre todo en el desayuno. Aunque dicen es la comida más importante del día, yo realmente lo hago porque me encanta. Se podría decir que es mi favorita.


  —Pues come, tú no te cortes. Yo me quedo con el zumo, la leche y unas tostadas con mermelada de fresa por favor.


  —Ok. Tostadas para ti y todo lo demás para mí. Llamaré al servicio de habitaciones.


  Quince minutos más tarde se encontraban de nuevo en la mesa con el desayuno ante ellos.


  —¡Bon appétit! —dijo Daniel con una sonrisa.


  —Igual.


  A medida que terminaban con su desayuno, Daniel le explicó un poco mejor a qué se dedicaba su empresa y, por el gesto de ella, supuso que había comprendido algo más que el día anterior cuando hablaron por teléfono. Aprovechó la situación para hablarle un poco más en profundidad de su situación personal. Le contó que tenía 33 años, era soltero aunque había estado a punto de casarse, historia que ya le contaría, que vivía a las afueras y solo, pues su familia residía en Cuenca, su lugar de nacimiento, que había estudiado Ingeniería en Telecomunicaciones y tras unos años trabajando por cuenta ajena, decidió montar su propia empresa y hasta el momento no se podía quejar. La crisis que estaba asolando el país a él le pasaba de refilón. Había logrado no hacer ningún ERE, es más, continuaba con sus propósitos de expansión. Por lo pronto sólo tenían sucursal en Portugal, pero pronto estarían presentes en Italia y Francia.


  Aunque ella permanecía atenta a lo que le contaba, Daniel estaba loco por hacerle una sola pregunta, ¿tienes pareja? Y, sin pensárselo dos veces la hizo.


  —Bueno, yo ya te he contado casi toda mi vida y ¿tú qué?


  Andrea rio al notar la ansiedad en su voz y tras un sorbo de zumo de naranja, comenzó a relatar su historia. Le comentó que tenía 29 años, aunque en pocos meses iba a cumplir ya los 30, era dueña de una tienda de ropa de diseño familiar en el casco antiguo de la ciudad de Las Palmas. Cuando comenzó, habilitó dos locales, pero el año pasado la crisis había llamado a su puerta y tuvo que cerrar uno de ellos, vivía en un piso normalito en la cuidad, sola pero con su familia repartida por toda la isla. Ya el otro día le había dicho que tampoco tenía pareja, algo que a él le hizo sonreír al volver a escucharlo y, sin pensarlo, comentó.


  —Sabes, hace tiempo me dijeron que entre todas las españolas, las isleñas y sobre todo las canarias, son las mujeres más guapas. Ahora veo que tenían razón.


  Con las mejillas de un rojo escandaloso, la respiración agitada por el alago que acababa de recibir e intentando relajar un poco el ambiente de la habitación murmuró.


  —¿Ah, sí? Muchas gracias. Será por los Alisios y el mar.


  —¿Alisios? ¿Qué son los Alisios?


  —Son vientos procedentes del anticiclón de las Azores. Son muy constantes, soplan de forma casi permanente, aunque en verano tienen una frecuencia mayor que en invierno. Esto contribuye a la estabilidad de la corriente fría de Canarias, que ayuda a dulcificar las temperaturas del archipiélago.


  Tú sí que eres dulce, pensó él.


  —¿Te acuerdas cómo me dijiste que te habías quedado ayer cuando te expliqué lo que hacíamos en mi empresa? En estos momentos me he quedado igual. No he entendido nada. ¿Tú como sabes del clima y todo eso dedicándote al mundo de la moda?


  —Te dediques a lo que te dediques, siempre es bueno saber de todo un poco, sobre todo si es algo con lo que vives y afecta a tu día a día ¿no crees?


  —Supongo que sí. Pero yo no me preocupo tanto por los motivos que hacen que cambie el tiempo en Madrid.


  —Bueno, vale. Te voy a decir la verdad. A mí me gusta estar informada y conocer particularidades de los lugares y de Canarias más. Pero tengo conocimientos un poco amplios porque Rubén, mi expareja es geólogo y me explicaba muchas cosas de este tipo.


  —¿Tu ex? Puedo preguntarte algo.


  —Creo que sí. Dispara.


  —¿Hace mucho que lo dejasteis?


  —Unos seis meses.


  —¿Pasó algo determinante para que lo dejarais?


  —No nos compenetrábamos.


  —Ya veo. ¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos?


  —Seis años.


  —¿Y tardasteis tanto en daros cuenta de que la cosa no iba?


  —Vale. Te lo voy a decir pero ni una pregunta más, de acuerdo —él asintió—. Hablar de ello aún me duele. Tomó una profunda respiración y lo soltó sin más.


  —Me engañó con otra. Nuestra vecina.


  —Lo lamento —se limitó a decir. No quería hacer otra pregunta y volver a meter la pata.


  —No pasa nada. Todas las heridas se cierran. Pero unas tardan más que otras —y haciendo acopio de todas sus fuerzas gesticuló una sonrisa y dijo—: Me toca. Ahora quiero que recuerdes todas las preguntas que me acabas de hacer y piensa que te las estoy haciendo yo a ti —se acomodó un poco en la silla—, estoy preparada para escucharte.


  El imitó su gesto, se acomodó en la silla y comenzó su relato.


  —Minerva mi ex y yo, estuvimos casi ocho años juntos. Rompimos nuestra relación hace poco más de un año y medio. No nos iba bien. Ella es enfermera, perdió su trabajo hace dos años y cansada de no encontrar nada aquí, unos meses después del despido se marchó a Alemania. Yo intenté que no lo hiciera, como te dije antes, mi empresa no ha sufrido demasiado la crisis y podíamos haber llevado la situación perfectamente y ella podía dedicarse a otras cosas si quería mientras aparecía un puesto para ella. Pero su carácter le impedía ser una mantenida como ella decía. Yo no lo veía así pero mi visión de las cosas en esos momentos a ella no le importaba demasiado. A pesar de la distancia decidimos mantener la relación, nos queríamos, o eso pensábamos. El caso es que la relación se fue deteriorando. En un primer momento iba todos los fines de semana a verla, luego cada quince días y nos dimos cuenta de que cada vez nos necesitábamos menos. Pasados seis meses desde su ida decidimos dejarlo definitivamente.


  —Y… en todo este tiempo ¿no has tenido ninguna… amiga?


  —No recuerdo haber hecho esa pregunta —dijo él con sorna.


  —Tienes razón. Discúlpame.


  —No me importa contestarla. Te mentiría si te dijese que no las he tenido.


  —¿Las? ¿Muchas?


  —Dos, y hace dos meses que no tengo ninguna. ¿Y tú?


  —¿Yo qué? —sabía perfectamente a qué se refería.


  Daniel incorporando su postura en la silla dijo sonriendo.


  —Acabas de hacerme una pregunta que yo no había formulado antes, piensa en cuál sería tu respuesta y contéstala, estoy deseando escucharla.


  Ella iba a contestar cuando se oyó en la puerta toc, toc, toc.


  —¿Esperas a alguien?


  —Debe ser Rosalva que se ha adelantado. ¿Qué hora es?


  —Nueve y media —dijo él tras consultar su reloj.


  —¡Anda ya! ¿Ha pasado una hora y media?


  Andrea se levantó de la silla con cuidado y se acercó a la puerta.


  —Buenos días Rosalva, ¿cómo estás?


  —Buenos días Andrea. Muy bien y tú ¿cómo amaneciste?


  —Mejor gracias.


  La enfermera entró en la habitación hablando sin percatarse de que Daniel estaba allí.


  —Hoy te veo diferente, no sé qué es pero estás más guapa. ¿Te has arreglado el pelo? ¿Ya puedes salir? Por cierto, ¿pudiste hacerte la cura sola anoche? Siento no haber podido venir —al darse la vuelta para encarar de nuevo a Andrea, vio al hombre sentado a la mesa—. Oh, perdón. No quería interrumpir. Buenos días.


  En ese momento, ante lo que intuía que la enfermera podía estar pensando, Andrea hizo rápidamente las presentaciones.


  —Rosalva, este es Daniel. Un amigo.


  —Daniel, te presento a Rosalva. Una amiga también.


  —Encantado de conocerte Rosalva —dijo éste levantándose de la mesa y dándole dos besos.


  —Igualmente.


  —Andrea, si estáis ocupados puedo volver más tarde. Pensé que habíamos quedado a esta hora.


  —No Rosalva, por favor. Sólo estábamos desayunando. Como podrás comprobar, llevo seis días en esta ciudad y ya tengo amigos con los que contar para que me hagan compañía.


  —Entonces, ¿te hago ya la cura? Si prefieres vuelvo cuando termine en el hospital, pero hoy doblo mi turno así que será tarde.


  —No, por favor. Lo hacemos ahora y ya está y por la noche, no te preocupes, anoche pude limpiarme yo sola la zona y cubrirla y esta noche lo haré igual.


  En ese momento Daniel notó que en esa habitación sobraba y, aunque tenía muchas ganas de quedarse y decirle a Rosalva que él mismo le haría la cura, tenía muchas ganas de volver a tocar esa piel tan suave aunque fuese con una gasa por medio, se despidió de ellas.


  —Bueno, yo ya me voy. Tengo que trabajar. Rosalva, encantado.


  —Encantada —respondió ésta.


  Andrea le acompañó hasta la puerta.


  —Gracias Daniel. Ha sido un desayuno muy entretenido.


  Antes de salir, éste se dio la vuelta para estar frente a ella y acercó su cara a la de ella.


  —Me alegra que te haya gustado. Yo también lo he disfrutado mucho —se acercó un poco más y le susurró—. Anoche hubiese estado encantado de venir a hacerte la cura y si lo deseas, esta noche también estaré encantado de venir —le dio su beso ya en la comisura de la boca y terminó su frase—, me debes varias respuestas. No lo olvides. Nos vemos, bonita.


  Andrea cerró la puerta y entró en la habitación con una sonrisa de boba en la cara.


  —Pues sí que te ha dado fuerte —dijo Rosalva con todo preparado para hacerle la cura.


  —¿Qué? ¿De qué hablas?


  —Pues del guapetón fuertote que acaba de salir por esa puerta. Se ve a una legua que te gusta y tú a e él también.


  —No digas tonterías. Él es quién me golpeó con un libro en el aeropuerto. Por él estoy aquí y no en Italia. Viene a verme porque se siente culpable por lo ocurrido nada más.


  —Si claro y ¡yo me caí de un guindo esta mañana! Pero, ¿no ves cómo te mira? Y ¿cómo lo miras tú? ¿Me vas a decir que no te gusta?


  —Que no. Vamos a ver, es guapo.


  —Muy guapo —continuó con picardía.


  —Y atractivo.


  —Muuuuuy atractivo y sexy si me lo permites.


  —Vale, sexy también y es muy amable. El tiempo pasa rápido cuando estás hablando con él. Imagínate que quedamos a las ocho y cuando nos dimos cuentas ya estabas tú llamando a la puerta…


  —Ya veo, no te gusta ¿verdad? Por eso hablas así de él.


  —Anda, anda, hazme la cura y deja de decir chorradas.


  —Como tú quieras, pero lo que he visto en su cara no es precisamente culpabilidad.


  Mientras la enfermera le hacía la cura, Andrea, recostada en la cama, pensaba en Daniel. En la sensación que ese hombre le provocaba si tocarla siquiera. Sólo con hablar. Le gustaba mucho la manera en que la escuchaba, el hecho de que le contara tantas cosas sobre su vida, pero, sobre todo, como había respetado su petición de no preguntarle nada más de su expareja después de lo que le había confesado. Algo, que a muy pocas personas había revelado con tanta naturalidad. Pero de repente, cerró los ojos y se dijo a sí misma que tenía que olvidarse de ello y dejar de hacerse ilusiones. Al día siguiente volvería al hospital para quitarse los puntos y en cuarenta y ocho horas aproximadamente estaría de nuevo en su ciudad, su trabajo… su vida, en la que no estaba él.


  Para Daniel el día había empezado de manera inmejorable. En el desayuno había podido comprobar algo que días atrás había intuido, Andrea era una mujer inteligente, valiente y muy agradable, además, no tenía pareja, dato que le hizo querer conocerla más, no sólo como amiga, sino como algo más, le atraía y mucho, y no estaba dispuesto a dejarla marchar sin por lo menos intentarlo. Estaba decidido.


  A eso de las dos de la tarde Daniel no reconoció el número que aparecía en la pantalla de su móvil pero descolgó.


  —¿Diga?


  —Buenas tardes llamo de la librería Libros y Más en la Gran vía. Quería hablar con Daniel Sagasta por favor.


  —Buenas tardes, soy yo. Dígame.


  —Sr. Sagasta, le llamo para informarle que de los libros que habían dejado reservados ya tenemos en la tienda el volumen dos. Puede pasar a retirarlo cuando quiera.


  —Muchas gracias señorita. Pasaré esta tarde. ¿Hasta qué hora abren?


  —Hasta la ocho y mañana de nueve a una. La reserva la tendrá en tienda hasta el lunes.


  —Bien. Intentaré pasar esta tarde. Si no llego a tiempo lo hare mañana.


  —Perfecto. Muchas gracias por atenderme. Buenos días.


  —Gracias a usted. Buen día.


  Una vez cortada la llamada, comenzó a buscar en la agenda el número de la mujer que lo traía de cabeza. Hacía sólo unas horas que la había visto y deseaba verla y hablar de nuevo con ella y la llamada de la librería le había dado la excusa perfecta para hacerlo.


  En el momento en que encontró el número que tanto buscaba, el teléfono de su mesa sonó, era Ángela, su secretaria. Tenía en la línea al señor Rigueli desde Italia. Con mala gana, ya que con quien quería hablar era con otra persona, le dijo que le pasara la llamada.


  Una hora más tarde, tras volver a disculparse con Rigueli por haber suspendido su reunión de esa semana y confirmar fecha y hora de la próxima, lunes a las ocho, colgó el teléfono.


  Sin tiempo a pensar, apareció en la puerta de su despacho José.


  —¿Qué tal amigo? ¿Se te pegaron las sábanas esta mañana?


  Con una carcajada que no pudo evitar, Daniel respondió.


  —No. He quedado para desayunar.


  José se sentó frente a él con cara de curiosidad.


  —¿Ah, sí? Y ¿se puede saber con quién?


  —Con Andrea. La llamé anoche al salir de aquí y quedamos para desayunar.


  —Uyuyuy… aquí hay o va a haber tomate.


  —Te mentiría si te dijera que no me gustaría que lo hubiese. Es una mujer encantadora, muy inteligente, sabe escuchar y es muy ingeniosa e irónica en sus respuestas.


  —Uyuyuy… perdona amigo, pero tú quieres algo más que tomate. Te gusta de verdad, ¿no es cierto?


  —No lo sé. Por ahora sólo te puedo decir que es una persona muy interesante y que me atrae mucho. Hoy, por ejemplo, estaba preciosa. Se había maquillado y peinado e iba muy guapa con unos pantalones y una blusa que moldeaban su cuerpo. Olía muy bien, no sé decirte a qué, pero muy bien. Aunque también tengo que decirte que ya en el hospital, sin maquillaje ni perfume me había parecido una persona muy interesante.


  —Lo dicho, quieres algo más que tomate —comentó asombrado por la revelación que su amigo le acababa de hacer.


  Sin dejarle contestar se apresuró a decir.


  —Qué te parece Romeo si me sigues contando las cualidades de tu Julieta y lo que piensas hacer para conquistarla mientras comemos, son casi las dos de la tarde.


  A la vuelta de su almuerzo con José, Daniel tuvo que volver a retrasar la llamada que le iba a hacer a Andrea, tenía varios asuntos y llamadas que atender si quería ausentarse de la oficina mañana y acompañarla al hospital a ver al médico.


  A las seis y media de la tarde, una vez hubo terminado todas sus obligaciones en la oficina por ese día, se apresuró hasta su coche aparcado en el sótano del edificio como siempre. Una vez dentro, con la tranquilidad que éste le daba, realizó la llamada que había pospuesto durante todo el día.


  —Hola “Mayordomo”.


  —Hola, bonita. ¿Cómo te encuentras?


  —Muy bien. Estoy leyendo un ratito. El libro que me regalaste está genial. Es muy entretenido y romántico, con unos personajes con unas vidas muy interesantes.


  —Eso me recuerda… me llamaron hoy de la librería. Ha llegado el volumen dos. ¿Cuántos son por cierto? No lo recuerdo.


  —No te sabría decir. Me los recomendaron el día antes de mi vuelo y con lo liada que estaba haciendo el equipaje sólo me quedé con el nombre de la serie.


  —Bueno, si ahora me da tiempo, paso a buscarlo y te lo llevo, si no, vamos mañana a la vuelta del médico y ya encargamos los que falten.


  —Daniel gracias pero no hace falta. Pensaba ir en taxi al hospital. Me dices la dirección de la librería y a la vuelta me paso y, por los que falten, no te preocupes, ya en Las Palmas los busco y me los compro. No creo que aquí los vayan a tener antes del sábado.


  —¿Sábado? ¿Para qué los quieres el sábado?


  El momento de la verdad había llegado.


  —Daniel. El médico me dijo cuándo me dio el alta que si cuando volviese para quitarme los puntos me encontraba mejor, la cicatriz había mejorado y ya podía caminar e incorporarme un poco más, todo era favorable. Rosalva me ha dicho que me ve bastante bien así que… el sábado vuelvo a Las Palmas, tengo el billete reservado para siete de la tarde.


  Daniel se quedó helado. No pudo contestar. La mujer que en seis días se había apoderado de sus pensamientos y a la que quería tener a su lado a todas horas se iba. Se iba en dos días. No podía creerlo.


  —¿Daniel? ¿Sigues ahí?


  —Sí. Disculpa. Me he quedado traspuesto —fue lo único que consiguió decir.


  Otra vez silencio en la línea telefónica.


  —Daniel, te tengo que dejar. Acaban de llamar a la puerta. Rosalva me ha llamado para decirme que consiguió cambiar el turno que tenía que doblar esta tarde y se ofreció a venir a hacerme de nuevo la cura para que mañana el médico la vea perfecta. Además me dijo que traería unos pasteles muy ricos de una pastelería de por aquí cerca y que se estaría haciéndome compañía un rato. Debe ser ella. No la quiero hacer esperar.


  Aún estupefacto por la noticia de su marcha consiguió responder.


  —Sí, será mejor que no la hagas esperar. Sólo una cosa más ¿A qué hora tienes mañana la consulta?


  —A las once. En urgencias.


  —Bien. A las diez paso a buscarte, ¿te parece?


  —Daniel, ¿no tienes que trabajar? No quiero que pierdas tiempo por mi culpa.


  —He dejado todo preparado para poder hacerlo. Quiero hacerlo, por favor.


  —Bien. Hasta mañana entonces. Buenas noches.


  —Buenas noches Andrea. Duerme bien.


  ¿Qué pasa?, ¿y lo de llamarme bonita qué?, pensó Andrea tras colgar el teléfono.


  Daniel no pudo. No fue capaz de decir nada excepto la despedida. Esa mujer a la que quería conocer bien y con la que quería estar, se iba. Se sentía impotente y su mente trabajaba a toda prisa. No podía dejar que se fuera.


  Tras unos minutos en absoluto silencio en el coche, Daniel salió del garaje y se dirigió hacia su casa. Iba tan absorto en sus pensamientos que a punto estuvo de tener un accidente de tráfico al frenar de forma brusca y en el último momento en un ceda el paso.


  Al llegar a su casa estaba decidido a dar un paso más. A la mañana siguiente le iba a pedir que se quedara unos días más en la ciudad. Se tomaría unos días de descanso y… en ese momento otro acontecimiento cruzó su mente. En dos días tenía que volar a Italia para reunirse con Rigueli el lunes a primera hora.


  —¡Joder! —exclamó desesperado.


  Tuvo que volver a tranquilizarse y así le llegó la solución. Le diría que se fuese con él y José a Italia y tras la reunión, ellos dos pasarían allí unos días. Sí, esa era la mejor opción.


  


  Capítulo 7



  



  A las ocho y media de la mañana tocaron en puerta de la habitación de Andrea. Extrañada y con el albornoz puesto y una toalla enrollada en el pelo, se dirigió a abrir. Se quedó con la boca abierta. Daniel con un ramo de flores estaba frente a ella.


  ¡Qué guapo por Dios!, pensó.


  —Buenos días Daniel. ¿Qué haces aquí tan temprano?, ¿pasa algo?


  —Buenos días bonita —beso en la mejilla y gran sonrisa que a ella la hizo derretirse—. ¿Puedo pasar?


  —Claro, claro que sí. Pasa por favor.


  —Sé que es temprano y ya veo que te pillo en mal momento —aprovechó para pasear su mirada por su cuerpo y le entraron ganas de quitarle ese albornoz, estaba preciosa— pero no podía dormir —en realidad no había dormido nada, sólo pensaba en ella, en que se iba— y decidí venir y acompañarte en el desayuno antes de ir al hospital.


  —¿Y hay floristerías abiertas a esta hora en Madrid? —dijo en tono burlón, mirando las flores que él aún sujetaba. ¿Son para mí?


  —¡Oh! Lo siento. Sí, son para ti —respondió tendiéndoselas.


  —Son preciosas, gracias. Me encantan las flores. ¿Dónde las has comprado? Es muy temprano.


  —Me pasé por el mercado antes de venir.


  — Jolín. Sí que has madrugado.


  Se detuvo un momento para admirar el color y oler aquel ramo que tanto le había gustado.


  —Ponte cómodo. Me estaba duchando. Salgo en cinco minutos vale. Puedes mirar la carta y elegir el desayuno, ver la tele, leer… no sé. Lo que quieras, enseguida vuelvo.


  Lo que quiero es meterme contigo en la ducha y poder ver y tocar ese cuerpo que imagino hace días. Un instinto primitivo cruzó su pensamiento, quería besarla, tocarla, admirarla y adorarla, quería hacer el amor con ella. Alejó el pensamiento de inmediato.


  —Ok. No te preocupes. Te espero.


  No se lo podía creer. En sólo seis días se había encaprichado de esa mujer y fue la noticia de su marcha el detonante que le hizo darse cuenta de ello.


  —¿Has decidido qué desayunar?


  —No. Estaba esperándote —ni siquiera había ojeado la carta. No tenía hambre.


  —¿Sabías que eres muy caballeroso?


  —¿Tú crees? Bueno… muchas gracias.


  La tensión en el ambiente era palpable. Algo les sucedía cuando estaban juntos. Pasaron unos segundos mirándose el uno al otro hasta que ella dijo:


  —Bueno, yo quiero tostadas con mermelada y un zumo de naranja. ¿Me lo pides porfa? Voy a secarme el pelo —sin decir otra palabra más, entró de nuevo en el baño.


  Andrea se miraba en el espejo del baño intentando que se imagen le diera una explicación a lo que había sentido hace un momento en la habitación. Intentaba obtener un por qué a ese escalofrió que le recorría el cuerpo cuando ese hombre la besaba en la mejilla, cuando hablaban y la miraba con atención…


  ¡Ay Dios!, No puede ser. No me puede gustar tanto, se dijo a sí misma, hace sólo una semana que le conozco. Será la medicación, sentenció y comenzó a vestirse y secarse el pelo. Cuando hubo terminado volvió a visualizar su imagen en el espejo y susurró para sí. Andrea no seas boba. Te vas mañana a casa. Olvídate de lo que estás pensando. Es sólo un amigo. Sal ahí y demuéstralo. Con un profundo suspiro se acercó a la puerta y con falsa sonrisa salió del baño.


  Daniel estaba sentado a la mesa con el desayuno servido esperándola mientras leía el periódico.


  —¡Guau, qué guapa!


  —Muchas gracias. Ummmm… qué pinta tiene todo. Debe estar riquísimo —respondió ella sentándose frente a él.


  —¿Café? —preguntó él.


  —No. Sólo el zumo y las tostadas con mermelada…


  —De fresa, ¿verdad?


  —Sí, de fresa —¡Se acordó!, ¡Dios qué mono es!


  El desayuno fue bastante entretenido. Tanto que a las diez fue cuando se levantaron de la mesa y, Andrea tras colocarse un poco el pelo, cepillarse los dientes y maquillarse un poco, salieron para dirigirse al parking del hotel donde Daniel había aparcado el coche. Una vez dentro de éste, comenzaron de nuevo a charlar, les encantaba escucharse.


  —¿Te has maquillado?


  —Un poquito. Hace una semana que no salgo de esas cuatro paredes. Si no me maquillara sería igualita que Casper.


  —¿Casper?


  —El fantasma, ya sabes.


  Como no contestaba, se obligó a decir…


  —Sabes quién es Casper el fantasma, ¿verdad?


  —Creo que no. O, por lo menos, ahora no lo recuerdo.


  —¡Anda ya! ¿En serio?


  —Prometido. ¿Quién es?


  —Pues eso, un fantasma. Pero tu ¿en qué mundo vives? No eres tan mayor como para no saber quién es Casper… Bueno, ya verás la peli.


  En ese instante, vio su oportunidad y no la quiso desaprovechar. No sabía si tendría otra.


  —Si quieres la alquilo y la vemos esta noche o mañana.


  —Es una película para niños. Yo la vi hace ya muuuuchos años.


  —Podemos ver otra. O incluso ir al cine si el médico te lo permite. Yo te veo bastante bien —dijo haciendo un rápido recorrido por su cuerpo. Estaba conduciendo.


  —¿Ah, sí? —respondió ella con picardía—, muchas gracias.


  —Bueno. Quiero decir que ya caminas mejor, te incorporas bien y supongo que la cicatriz está mejor, aunque sólo he tenido ocasión de verla una vez.


  La mujer se sonrojó, pero fue capaz de sobreponerse a esos comentarios y decir…


  —Daniel, eres muy amable, pero si el médico me dice que todo va bien y que puedo viajar, mañana vuelvo a Las Palmas.


  A él se le cayó el mundo encima. No supo que decir y el coche se quedó en silencio hasta que llegaron al parking del hospital.


  En la recepción del edificio preguntaron a un enfermero que pasaba por allí cómo llegar a urgencias desde donde estaban. A Daniel se le puso “cara de vinagre” al ver cómo aquel tipo miraba a Andrea y flirteaba con ella. Estaba celoso y se dio cuenta. No puede ser Daniel. Tranquilízate, se dijo pero le resultaba muy complicado al ver cómo ella sonreía al chico y éste se interesaba por el motivo de su visita al hospital…


  —¿Operada de apendicitis? Espero que se encuentre bien. En apariencia lo está, se lo aseguro.


  —Muchas gracias. Sabe usted levantar el ánimo a los pacientes.


  —¿Sabe hacerse la cura? Si quiere puedo enseñarle un par de trucos para que quede perfecta.


  Daniel sintió hervir su sangre y, simplemente no se pudo controlar y en un arrebato, pasó su mano alrededor de los hombros de Andrea y la acercó un poco más a él.


  —Gracias por todo. Ya nos hacemos una idea de cómo llegar. Es usted muy amable, pero llegamos tarde.


  —Por nada. Encantado de ayudar a personas tan agradable —respondió el chico sin siquiera mirar a Daniel y dándole su mejor sonrisa a Andrea.


  Andrea, aún conmocionada por el arrebato que acababa de tener su acompañante, sólo fue capaz de esbozar una sonrisa y dar las gracias al enfermero que, todo sea dicho, le había parecido encantador y muy guapo y dirigirse con Daniel que continuaba sujetándola hacia la zona del hospital que buscaban.


  Una vez el enfermero quedó fuera de su campo visual, Andrea se giró para mirar a Daniel a la cara y poder hablar con él.


  —¿Qué ha sido eso?


  —¿Perdón?


  —Daniel, no te hagas el tonto conmigo, aunque poco, te conozco. ¿Por qué te has comportado de esa manera con el enfermero? Estaba siendo muy amable.


  —Demasiado creo yo.


  Ella se quedó a cuadros por lo que acababa de escuchar.


  —¿Cómo dices?


  —Bueno… ya llegábamos tarde. Sólo quería encontrar urgencias y escuchar al médico decir que ya estás bien.


  —Y para eso me tienes que sujetar como si fuese una niña y ser tan” políticamente correcto” por no decir otra cosa con aquel chico. Además, no llegamos tarde.


  —Siento haberte sujetado. No volverá a pasar.


  —No hay problema por eso —dijo enrollándose un mechón de pelo en su dedo índice, le había gustado que la tocara—. Solo, no seas tan brusco ¿vale? Me gusta más el Daniel que ha desayunado conmigo estos días, el que sabe escuchar, hablar y no sabe lo que es el mal humor.


  —Lo tendré en cuenta —respondió con una pequeña sonrisa en los labios—. ¿Vamos a urgencias? —preguntó cogiéndola de nuevo por los hombros.


  —Ahora sí —dijo satisfecha—. Pero despacio, no llegamos tarde ¿lo ves? —le señaló un reloj que colgaba en una de las paredes de la recepción que marcaba las once menos cuarto.


  —No me gusta llegar tarde a los sitios.


  —Seguro —respondió ella con una sonrisa irónica.


  Problema solucionado.


  Al llegar a la zona de urgencias, preguntaron en el mostrador por el Doctor López. La chica que allí se encontraba les indicó que el doctor había tenido una urgencia de última hora y estaba en quirófano, que tomaran asiento en la sala de espera y que les avisarían cuando el doctor le fuera a atender.


  Sentados en la sala de espera y, como era habitual cuando estaban juntos, hablaban sin parar contándose anécdotas y aspectos de sus vidas. Andrea se mostraba bastante interesada en lo que Daniel hacía en su empresa y como eran muchos conceptos nuevos que no dominaba, no dudaba en preguntarle.


  —¿Qué es un proceso informático?


  —Es una unidad de actividad que se caracteriza por la ejecución de una secuencia de instrucciones, un estado actual, y un conjunto de recursos del sistema asociados.


  —O sea, ¿un programa?


  —Sí.


  —Y… ¿qué diferencia hay entre software y hardware?


  —A ver… el software es el conjunto de los componentes lógicos necesarios que hacen posible la realización de tareas específicas, o sea, los programas, el procesador de textos… y el hardware lo componen todas las partes tangibles de un sistema informático.


  —¿La carcasa?


  —No sólo eso, la pantalla, la carcasa, el ratón, la tarjeta de memoria, incluso los cables. Todo lo tangible vamos.


  —Entiendo. Es que nunca he sabido la diferencia y como tengo a un experto en el tema al lado, decidí aprovecharlo.


  El soltó una carcajada. Estaba encantado con aquella mujer. A diferencia de otras, se mostraba interesada en su trabajo y eso le gustaba. Hasta ahora sus parejas no entendían el objetivo de su empresa y ni siquiera hacían el esfuerzo por escucharle cuando les contaba algo de ello.


  —¿Alguna duda más?


  —Por ahora no. Pero ya sé a quién acudir cuando se me estropee el ordenador —dijo riendo.


  —Eso tenlo claro. Cualquier cosa que necesites de mi parte, la vas a tener. Siempre.


  Se le congeló la sangre. Pretendía mantener un ambiente distendido con él. Pero siempre se producía algún comentario que la hacía sentirse tímida.


  Él se dio cuenta de que el comentario la había puesto nerviosa y eso le agradó pero para no violentarla más decidió cambiar de tema.


  —Y ¿cómo te decidiste a montar una tienda con tus propios diseños?


  —Bueno. A las mujeres de mi familia siempre nos ha gustado eso de innovar en lo que llevamos puesto. Un día se nos pasó por la cabeza diseñar unas bufandas con un toque personal y venderlas a los vecinos y amigos a ver qué tal se daba. Tuvimos mucho éxito así que pasamos a los gorros, camisetas y luego patentamos nuestra marca y montamos una tienda, luego otra, pero con la crisis la tuvimos que cerrar, aunque creo que eso ya te lo he dicho.


  —Sí. Esa parte ya me la habías contado. ¿Cuál es tu marca?


  —ANANMA.


  —¿Cómo?


  —ANANMA, seguramente no la conozcas, sólo tenemos esa tienda en Las Palmas y…


  —Creo que sí la conozco.


  —¿Cómo? —dijo incrédula—. No me habías dicho que no conocías Canarias.


  —Y no las conozco, pero tengo una bufanda, que por cierto uso bastante, que me trajeron José mi mejor amigo y su mujer y creo que es de esa marca. Ellos sí que han visitado Las Islas.


  —No te creo —comentó con una sonrisa—. ¿En serio?


  —Te lo prometo. Me acuerdo de la marca porque me llamó la atención. De hecho, intenté descifrarla, pero no puede. Pero no sé por qué, me da la sensación de que voy a satisfacer mi curiosidad ahora mismo —comentó devolviéndole la sonrisa.


  —Pues no sé si decírtelo.


  —No seas mala.


  —Bueeeeeno. Te lo digo sólo por lo bueno que has sido conmigo estos días.


  Se aclaró la garganta y continuó.


  —En realidad la gente tiende a decir A-NAN-MA y es lo lógico, pero por su significado deberían decir AN-AN-MA. Son la combinación de la primera sílaba de los nombre de mi hermana, el mío y el de mi madre, en ese orden, Ana, Andrea y Martina.


  —Suena bien.


  —A nosotras nos gusta. Las tres creamos lo que vendemos, es justo que lleve un poquito de cada una en su nombre.


  —¿Y todas hacéis de todo?


  —No. Eso sí que lo tenemos distribuido. Cada una tiene sus funciones. Mi hermana es la creativa por excelencia del grupo, mi madre la modista y yo me dedico sobre todo a los números, aunque también me gusta plasmar en la ropa alguna idea que me surge de repente, una frase, un dibujo un cambio de color o combinarlos. Lo que me va surgiendo. Para hacerlo, me inspiro mucho en lo que me rodea en cada momento. Pero, eso es algo puntual. Como te dije, la creativa es mi hermana. Otra cosa es estar en la tienda, eso sí que lo hacemos las tres, por turnos y, aunque parezca egocéntrica, creo que formamos un grupo perfecto.


  —Suena muy bien. Así que eres la contable pero además creativa.


  —En momentos especiales para mí sí.


  —¿Y sólo os dedicáis a los gorros y las bufandas?


  —No. Empezamos por eso, lo más fácil para nosotras, ahora hacemos de todo tipo de prendas, y no creas que en grandes cantidades. Hacemos una o dos prendas de cada idea que tenemos, con ello conseguimos clientela a la que le gusta la “exclusividad”.


  —¿Ah, sí? Entonces, ¿mi bufanda es exclusiva?


  —No lo sé, no sé cuál es ni a qué colección pertenece. Lo que si te puedo asegurar es que como mucho hay una más por ahí circulando.


  —¿Y hay alguna prenda que no hayáis duplicado?


  —Sí. Por ejemplo esta blusa que tengo puesta. Tiene una inscripción y un aplique en la espalda. Sólo la hicimos para mí.


  —¿En serio? ¿Me la enseñas?


  —Claro.


  Se puso en pie y se bajó un poco el abrigo. En la parte superior izquierda de la espalda había un bolsillo típico de camisa y debajo la inscripción “Nada está mal colocado, sólo mal visto”.


  —Muy original. Me gusta. ¿A quién se le ocurrió?


  Muy animada porque le hubiese gustado, se colocó de nuevo el abrigo y tomó asiento.


  —Este en concreto a mí. Un día me hicieron una crítica desde mi punto de vista, totalmente inapropiada y se me ocurrió.


  —La mayoría de lo que a mí se me ocurre son cosas de este estilo. Irónicas, raras, no sé… diferentes.


  —Si no recuerdo mal, mi bufanda tiene una inscripción que dice algo así como “¿Te gusta?, te jeringas, es mía”. Nunca la he entendido.


  —“¿Te gusta? …”… Ah, ya sé cuál es. Es gris, muy oscura, de una lana muy fina y con la inscripción en un extremo dentro de la sombra de un sol y la marca en el otro extremo ¿verdad?


  —Sí. Exacto.


  —Pues te diré que de ese modelo en concreto, sólo hicimos una. De ahí la frase. La hicimos con el hilo que nos sobró al hacer una pashmina y como sólo teníamos esa… Parece una tontería, pero de situaciones como esa nos surgen la mayoría de los lemas que ponemos en nuestras piezas. ¿Qué no entiendes de la frase?


  —Pues, la verdad es que no sé qué quiere decir te jeringas.


  —¿Me lo estás diciendo en serio? —preguntó asombrada.


  —Te lo prometo, ¿qué es?


  —Aquí no sé cómo se dice, entiendo que jeringarse no. Es sinónimo de aguantarse, jorobarse…


  —Ah… molestarse.


  —En Canarias… jeringarse —río animada.


  —Lo tendré en cuenta cuando vaya.


  —Esa bufanda es relativamente nueva, de la colección del año pasado, ¿cuándo fueron tus amigos a Las Palmas?


  —Si no recuerdo mal antes de Navidad. Me la regalaron por esas fechas.


  Continuaron hablando durante unos minutos más hasta que, a la una y media de la tarde, entró en la sala la chica de información y fue directamente a ellos. Le avisó que el doctor ya había terminado y que les esperaba en el Box 4. Los acompañó hasta la entrada de los Box y les indicó a cuál debían dirigirse.


  El doctor López les pidió disculpas por el retraso y tras preguntarle a Andrea cómo se encontraba le pidió que se recostara en la camilla para verla cicatriz y quitarse los puntos. Antes, pidió a Daniel de forma muy educada que abandonara el habitáculo.


  —Discúlpeme caballero, ¿podría dejarnos a solas a la señorita y a mí? Puede esperar en la sala de espera. Hay que preservar la intimidad del paciente. Son las normas.


  —A mí no me importa que se quede —dijo Andrea cuando Daniel, con el ceño fruncido se daba la vuelta para salir.


  —En ese caso no hay problema —respondió el doctor—. Vamos allá.


  Cuando el médico levantó un poco la blusa y bajó el pantalón, algo extraño recorrió el cuerpo de Daniel. Sitió un intenso escalofrío. No se lo provocaba la herida, tampoco el ver cómo el médico quitaba los puntos. Era esa piel tan blanca y aparentemente suave lo que le provocaba esa sensación. Tenía ganas de tocarla.


  —Esto está muy bien. Veo que se ha estado haciendo la cura como le indiqué. Buena paciente.


  —Gracias.


  —Y dígame, ¿cómo se encuentra?, ¿camina bien?, ¿siente aún mucho dolor?, ¿se puede incorporar sin problema?


  —Sí, sí, sí y sí. Me siento bien. La verdad es que el primer día pensé que no llegaría a estar así tan rápido. Camino bien, un pelín encorvada, pero bien. Me duele por las noches y cuando estoy mucho tiempo en la misma posición e incorporarme puedo sin problema, pero despacio.


  —Bueno, todo eso es normal. Lo cierto es que se está recuperando muy bien y rápido. Que le duela por la noche es normal si es un dolor leve…


  —Es poquito.


  —Bien —sonrió el médico—, el que camine encorvada aún, es normal, pero por lo que he visto cuando entró, es poquito también —dijo imitándola con una sonrisa, algo que a Daniel no le gustó nada y menos viendo como Andrea le devolvía la sonrisa— y el que sólo pueda incorporarse lentamente también es algo normal teniendo en cuenta la zona de la cicatriz y que hasta ahora ha tenido puntos, algo que tira de la piel si el movimiento es brusco.


  —Entonces. ¿Ya estoy bien?


  —Yo no diría tanto. Está mucho mejor y bastante recuperada. Completamente bien estará dentro de unos meses cuando ya la dieta sea normal.


  —Vale, pero ya estoy bien para coger un avión. Dígame que sí por favor, llevo una semana encerrada en una habitación de hotel. Necesito volver a mi casa, mi entorno, mi familia,…


  No, por favor di que no, pensaba Daniel mientras esperaban la respuesta del médico.


  —Bueno, creo que si me promete que va a seguir…


  —Se lo prometo. Lo que sea, lo prometo.


  El médico soltó una pequeña carcajada.


  —Si me promete que va a seguir cuidándose como hasta ahora y seguirá mis indicaciones en cuanto a la dieta, podrá viajar. Aunque, ¿cuánto dura el vuelo que pretende hacer? No puede ser muy largo.


  —Dos horas y media.


  —Bien, ese sí lo puede hacer.


  —¿Mañana?


  —¿Tan mal la hemos tratado los madrileños que se quiere ir ya?


  —No, no es eso —dijo sonrojándose— es que, como le he dicho, llevo una semana en una habitación de hotel, lo único que he visto de esta ciudad es el tramo de Gran Vía que me permitía el balcón de la habitación y el trayecto de ida y vuelta hasta este hospital. No ha sido una estancia muy entretenida.


  —Entiendo. Sí, puede volar mañana pero una hora antes del vuelo deberá tomarse los analgésicos para que no tenga dolor durante el trayecto.


  —Se lo prometo.


  —Bien. Iré a prepararle la documentación que debe llevarse a su médico para que le haga un seguimiento. Aun así, a mí me gusta hacerles un seguimiento a todos los pacientes a los que intervengo. Entiendo que por la lejanía no pueda, pero en caso de que sí, me gustaría que en aproximadamente un mes viniese a verme.


  —Aquí estaré.


  —Bien. Voy a buscarle los informes. Ya puede levantarse.


  La mujer dio un salto desde la camilla que le hizo fruncir el ceño en señal de dolor, pero se abalanzó sobre Daniel dándole un fuerte abrazo. Él se quedó petrificado, aún estaba pensando en lo que había dicho el médico, ella finalmente se podía ir mañana, pero la sujetó con cuidado por la cintura y disfrutó el abrazo. Ansiaba su contacto.


  —Vuelvo a casa. No me lo puedo creer.


  —Me alegra que estés tan recuperada.


  —No lo parece —dijo ella separándose.


  —De verdad que sí —respondió forzando una sonrisa—, me alegro mucho por ti.


  El silencio inundó la habitación. Andrea quería volver a su casa pero también quería seguir conociendo a ese hombre que tanto llamaba su atención y que le ponía la piel de gallina cada vez que la rozaba. Daniel, por su parte, lo tenía claro, no quería que se fuera.


  El médico volvió al box y comenzó a darle indicaciones.


  —Señorita Estévez, aquí tiene la copia de su historial. Está todo muy bien explicado y también las recomendaciones que ahora le daré para que su médico tenga constancia de ello.


  A ver, la dieta tiene que seguir una semanita más como estos días, sopita, cremas de verduras,… blanda, muy blanda. Nada de alcohol ni gas en las bebidas y nada de picoteo.


  Con respecto al ejercicio físico, se le ve que es una persona que hace deporte y eso está muy bien pero hasta dentro de dos semanas no debería realizar ninguna actividad, y al empezar, poco a poco, primero caminamos y luego corremos, gimnasio, actividades como aerobic, spining o natación lo dejamos para dentro de un mes ¿vale? —ella asintió— a pesar de que se está recuperando muy bien, no es aconsejable ese tipo de ejercicio físico en este período. Siento decirle que dentro del concepto ejercicio físico está incluido el sexo, al menos las dos primeras semanas —miró hacia ambos.


  Andrea notó como se sonrojaba en ese momento pero rápidamente respondió intentando parecer divertida.


  —Oh, no se preocupe por eso. En estos momentos no practico demasiado esa actividad así que lo soportaré.


  Todos rieron, pero a Daniel una frase se le vino a la mente “eso será porque tú no quieres, porque con ese cuerpo, esa cara y tu forma de hablar, yo le pondría solución en este instante”, enseguida la descartó y volvió a escuchar al médico.


  —Pues si no tiene ninguna duda, les acompaño a la salida.


  Una vez en la puerta de acceso sólo a pacientes de la zona de urgencias el doctor López, con una amabilidad admirable se despidió.


  —Sólo me queda decirle que ha sido un placer conocerla, que siga por favor las recomendaciones que le acabo de hacer, que tenga cuidado con el vuelo, no se olvide de tomar los analgésicos una hora antes del despegue como habíamos dicho y, sólo una cosa más —dijo tendiéndole un papel—. Esta es mi tarjeta, aparece mi número personal, si tiene alguna duda o problema con respecto al tratamiento u otra cosa, no dude en llamarme y si puede, me gustaría verla por aquí en un mes.


  —Muchas gracias doctor —susurró cogiendo el papel mientras notaba como se encendían sus mejillas una vez más—, es usted muy amable.


  Pero, ¿qué le pasa a este tipo?, pensó Daniel. ¿Cómo se atreve? ¿Está intentando ligar con ella? No lo podía permitir y dejando claras sus intenciones, puso una mano sobre el hombro de Andrea. Tenía que marcar el que iba a ser su territorio.


  —Lo tendremos en cuenta, se lo agradecemos.


  El médico que no había reparado en la presencia de Daniel y viendo el mensaje que éste le mandaba, se ajustó la bata y se despidió dando la mano a ambos.


  —Lo dicho, un placer. Espero que siga recuperándose así de bien.


  —Gracias por todo doctor.


  Una vez el médico desapareció de su vista, Andrea se giró para encarar a Daniel.


  —¿Qué ha sido eso?


  —¿El qué?


  —No te hagas el tonto conmigo por favor. En pocas horas me has hecho lo mismo dos veces. No me gusta esa actitud y no sé por qué lo haces pero déjalo ya, por favor.


  Daniel agachó la cabeza y suspiró antes de contestar.


  —Lo siento, no sé qué me pasó. Pensé que estaba intentando ligar contigo y…


  —Daniel, no importa —dijo cortándolo, intuía lo que le iba a decir y no estaba preparada para ello—. No pasa nada —y mostrando media sonrisa preguntó—, ¿nos vamos?


  —Vamos.


  


  Capítulo 8


  



  Una vez en el coche, Daniel le preguntó que si le apetecía ir a recoger su libro. El día anterior no había podido ir a buscarlos.


  —Me parece buena idea. ¿Qué tienes que hacer hasta luego?


  Esa pregunta le gustó.


  —Pensaba invitarte a comer y si te apetece conocer un poco el centro de la ciudad.


  —Suena bien pero… ¿y si los cambio un poco?


  —¿En qué estás pensando?


  —Bueno, podemos pasar por la librería y luego pedir algo para comer en el hotel, porque no me apetece ir a un restaurante y ver esos platos tan apetecibles y no poder comerlos y más tarde tengo que confirmar mi vuelo para mañana.


  Aunque no le gustó oír aquello, Daniel respondió lo mejor que pudo.


  —Por supuesto.


  Aparcaron el coche en la trasera de la librería, una suerte teniendo en cuenta lo difícil que es aparcar en el centro de Madrid. El local lleno de libros de todo tipo y para todas las edades encantó a Andrea, era una gran lectora. Daniel insistió en pagar y aunque sabía que ella se marchaba mañana, dijo a la dependienta que continuara con el encargo de los otros libros de la serie que aún no habían llegado.


  —Daniel, te lo agradezco, en serio, pero cuando llegue a Las Palmas los buscaré. Ya me has comprado dos libros esta semana, además, no estaré aquí cuando lleguen.


  —Te los enviaré a casa.


  —Es inútil que intente persuadirte ¿verdad?


  —Creo que sí.


  —Vaaaaaaaaaaaaaaale. Muchas gracias.


  —Por nada. Ha sido todo un placer señorita.


  El ambiente entre ellos era distendido.


  —Por cierto —comentó Andrea—, si no recuerdo mal, tienes una dedicatoria que escribirme.


  —Es cierto. Creo que ya estoy listo para escribirla. ¿En qué libro?


  —En el primero. Siempre en el primero. Por lo que he leído te puedo decir que es una serie genial, estoy segura de que una vez la termine me la releeré y me gustará empezarla viendo la dedicatoria de la persona que me los regaló.


  —Bien. ¿Dónde está?


  —Lo dejé en el hotel.


  —Ok. Cuando lleguemos escribiré esa dedicatoria.


  Una vez de vuelta en la habitación 21 de la planta tres del hotel Gran Vía, pidieron el almuerzo aunque por la hora (cuatro de la tarde) casi que podría tratarse la merienda. Andrea se cambió y se puso una ropa más cómoda, a pesar de estar bastante recuperada, necesitaba descansar y los pantalones y blusa que llevaba no eran lo más cómodo en ese momento. Se puso un pantalón bombacho en tonos negros y grises, una camiseta negra y una rebeca a juego. Hasta con esa ropa, Daniel la veía preciosa.


  Almorzaron mientras mantenían una charla amistosa y muy entretenida.


  —Esto no es justo —comentó ella con el ceño fruncido en tono de broma— ¿por qué yo sólo puedo comer crema de verduras y una tortilla francesa mientras tu tomas sopa y un rico solomillo?


  —Lo siento. Es lo que ha dicho el médico.


  —Ya, ya… Tú escurre el bulto, listillo.


  —¿Listillo?


  —Sí, listillo. Te estás haciendo el loco. No me he olvidado de que me tienes que escribir una dedicatoria y soy una persona muy insistente en lo que quiero —dijo mientras le pasaba el libro.


  —De acuerdo. Vamos allá —dijo mientras apartaba el plato a un lado, ya habían terminado.


  —¿Qué vas a poner?


  —A no. Eso sí que no. No seas cotilla. No te la voy a dejar ver hasta que la haya terminado.


  —Vaaaaale —respondió ella poniendo los brazos en alto.


  Ese gesto provocó una carcajada en Daniel. Le encantaba la espontaneidad de la mujer que tenía en frente.


  Pasaban los minutos y Daniel no escribía nada.


  —Vamos, no puede ser tan difícil. ¿No se te ocurre nada? Ni siquiera algo como… para la loca canaria que “conocí” en el aeropuerto.


  Al darse cuenta de la cara de él por el “conocí” y su significado, deseo no haber dicho nada.


  —Daniel, discúlpame. Ha sido un comentario desagradable y ha estado totalmente fuera de lugar. No era mi intención y…


  —No te preocupes. En realidad, te conocí en el aeropuerto —dijo con una sonrisa—. Y para tu información, sí sé qué poner. Sólo estoy buscando las palabras adecuadas para que cuando lo leas sepas exactamente a qué me refiero.


  —¡Guau!, qué profundo —respondió con sorna—. Pues si no te importa voy a tumbarme en la cama mientras escoges el texto adecuado para expresarte con claridad, me duele todo el cuerpo. Necesito estirarme.


  Daniel aprovecho ese momento solo en la mesa para pensar. Desde su posición la veía medio tumbada en la cama con los ojos cerrados. Le encantaba la vista, pero tenía que concentrarse en la dedicatoria. Pensó un momento y sonrió al darse cuenta de que había encontrado las palabras exactas y se dispuso a escribirlas en la primera página del libro como ella le había dicho.


  “Para Andrea.


  No sé quién eres y a la vez creo que te conozco bien.


  No sé cómo será pero quiero seguir conociéndote.


  No sé si resultará pero quiero intentar ser para ti el Dan y que tú seas para mí la Pohebe que en estas páginas se esconden.


  Con la esperanza del SÍ.


  Daniel”


  —Terminado. Espero que te guste —dijo acercándose a ella y devolviéndole el libro.


  No se sentó en la cama, sino en la silla que había cerca del balcón. Sus intenciones quedaban claras en las líneas que acababa de escribir y no quería agobiarla.


  Andrea leyó la dedicatoria y se quedó petrificada y con las mejillas del color de una fresa. Aquello era una declaración en toda regla. Y, sin saber por qué, le gustaba. Ese libro que había empezado hacía unos días le estaba encantado. Dan y Pohebe eran sus protagonistas y tenían una gran historia de amor plagada de altibajos, pero hermosa. Había deseado incluso ser Pohebe en algún momento y, de pronto, ese hombre que estaba frente a ella y que tanto llamaba su atención, le estaba proponiendo exactamente eso. No sabía que decir. Daniel la miraba esperando una respuesta. Pero ella no estaba preparada para aquello, todavía no. Intentando sobreponerse, esbozó una sonrisa.


  —Vaya, veo que te gusta la novela romántica. ¿Ya te has leído este libro?


  No era la respuesta que Daniel esperaba, pero entendía y respetaba su actitud. Esbozó una pequeña Sonrisa.


  —Me he estado informando. Quería saber qué tenían estos libros para que quisieras leer una serie completa y que no fuera Harry Potter, me pareció raro.


  —Daniel, eres muy amable. Me encanta tu dedicatoria de verdad, estoy muy alagada pero, como te he dicho, no lo he pasado bien en el amor y ahora…


  —No sigas. Te entiendo.


  —Pero es que quiero explicarte…


  —No. Por favor. De verdad que te entiendo —no estaba preparado para escuchar una negativa de su parte


  —Podemos ser amigos, ¿no? —dijo con la mejor sonrisa que pudo.


  —Creía que ya lo éramos. Yo te considero como tal —respondió ella entendiendo y agradeciendo que él no quisiera hablar del tema.


  —Me alegra saberlo —eso no era cierto, no quería ser su amigo, quería ser algo más. Pero ella no lo conocía. No la iba a agobiar pero tampoco iba a abandonar su idea. Rápidamente cambió de tema para liberar la tensión del ambiente—. ¿Te encuentras bien?, pensé que podríamos salir e ir al cine, algo tranquilo para ti.


  —¿Ahora?


  —No, dentro de un rato. A no ser que quieras ir a la sesión infantil. ¿Quieres? Son las cinco y media, si nos damos prisa llegamos —preguntó con una carcajada.


  —Bueno, me tengo que rehacer las coletas y cambiarme de ropa, a mi madre no le gusta que salga con el uniforme del cole a la calle, así que creo que no llegamos —respondió siguiendo su broma.


  Aquella respuesta lo desarmó, esperaba un enfado o una mala cara por su parte. Era lo que cualquiera de sus exparejas hubiera hecho. Le encantó.


  Hablaron un rato más y decidieron ir a la sesión de las diez. Había unos cines cerca del hotel, así que no tendrían que desplazarse mucho.


  A las ocho Daniel fue a su casa a cambiarse y a las nueve y cuarto volvería para recogerla. Habían decidido que si para esa hora se veía con fuerzas, irían dando un paseo hasta el cine.


  Una vez en su casa, mientras tomaba una ducha, Daniel no podía dejar de pensar en aquella mujer que lo enloquecía con ese carácter sensible e irónico a la vez. Tenía claro que quería tener algo con ella. Pero sabía que se iba al día siguiente y su experiencia en relaciones a distancia no era precisamente buena. Aun así, había algo en ella que le empujaba a querer tirarse al vacío.


  Al otro lado de la cuidad y también en la ducha, Andrea pensaba en él. Ese hombre le atraía, y por un momento se dijo a sí misma: ¿Por qué no?, me voy mañana, ¿Qué hay de malo en ello? No necesitó terminar la pregunta para saber la respuesta. No estaba preparada. Le gustaba cada vez más y si daba un paso más con él, lo iba a pasar mal. Volvía a casa mañana y prefería tenerlo como amigo.


  Además, se dijo para confirmárselo y tener una razón de peso, el médico me ha dicho que nada de esfuerzos ni “ejercicio físico” en dos semanas. Ya está Andrea, no puede ser. Se acabó. No le des más vueltas al tema. Disfruta el tiempo que te queda en la ciudad con tu nuevo amigo sin más.


  A las nueve y cuarto en punto como habían quedado, unos golpes en la puerta de la habitación indicaron a Andrea que Daniel ya estaba allí. Abrió la puerta y le hizo una señal para que pasara y con un gesto con la mano le indicó que esperara un momento, estaba hablando por teléfono.


  —Que sí Ana. Esos son los datos correctos. Salgo a las cinco de Barajas en el vuelo XZ—521, estaré en Gando más o menos a las seis y media. De todas formas cuando vaya a embarcar te llamo ¿te parece?


  —De acuerdo. Te quiero hermana.


  —Yo a ti también te quiero hermana. Nos vemos mañana. Un beso enorme a todos.


  Colgó el teléfono y se giró para mirar a Daniel. Estaba espectacular. Llevaba puesto un vaquero y una camiseta negra con una chaqueta de cuero marrón. Esos pantalones mostraban mejor que los trajes de chaqueta que utilizaba normalmente su figura. ¡Joder! Qué cuerpo, pensó. Se derritió mientas lo contemplaba.


  —Qué guapo estás.


  —¿Sí? Muchas gracias. Tú estás preciosa. —Preciosa y atractiva al máximo, pensó.


  Tenía puesto un vestido corto negro en la parte de la falda y rosa oscuro en la parte de arriba, medias negras que estilizaban sus piernas, botas altas negras y una chaqueta del mismo rosa que el vestido. Iba lo suficientemente maquillada como para que se notara sin llegar a ser algo exagerado. El pelo suelto caía hasta la mitad de su espalda. En ese momento deseó tocarlo.


  —Muchas gracias. Eres muy amable.


  —¿Estás lista? ¿Nos vamos?


  —Espera. Cojo el bolso y salimos.


  Caminaron calle abajo por la Gran Vía hacia los cines Capítol.


  Una vez en el cine, se detuvieron a ver la cartelera.


  —Miedo no por favor. No lo soporto —comentó Andrea.


  —De acuerdo. Descartamos el miedo. ¿Qué te apetece ver?


  —Pues no sé. Romántica, de risa, acción. ¿A ti que te gusta?


  —Pues la verdad es que los estrenos de esta semana no me llaman mucho la atención. Además hoy eliges tú, es el primer día que sales del hotel desde que estás en Madrid así que creo que es lo justo.


  —¿Ah, sí? ¿Me dejas elegir? Pues nada, vamos a ver que encontramos por aquí… creo… ya está, elegida.


  —¿Cuál?


  —Adam. Tiene buena pinta. Preferiría Amelia, pero no se estrena hasta dentro de dos semanas.


  —Vale, y si quieres, Amelia, la vemos en dos semanas.


  —Sabes que eso no puede ser. Me voy mañana.


  —Bueno, todo se puede arreglar —susurró con una sonrisa.


  —Tú y tus locuras —comentó ella intentando relajar el ambiente que con cada comentario se tensaba entre ellos.


  Él soltó una carcajada.


  —Y para que veas lo solidario que puedo llegar a ser, sólo voy a comprar agua, nada de palomitas.


  —No es necesario que hagas eso. Te lo agradezco igual. Si a ti te gusta comer roscas en el cine, cómelas. Por mí no hay problema.


  —¿Llamáis roscas a las palomitas?


  —Sí —dijo ella con gesto incrédulo—, dime que eso sí lo sabías.


  No tenía ni idea pero no iba a dejar que ella lo supiera.


  —Claro que sí. Sólo te quería enfadar un poco.


  Ella no creyó ni una sola palabra, pero tampoco quería seguir con el tema.


  —Seguro. Anda cómpralas, por mí no te preocupes, lo digo en serio.


  —No podría comerlas sabiendo que me miras como un animalillo que quiere un poco —dijo haciendo una mueca de pena.


  —Para tu información, listillo, cuando estoy en el cine, presto atención a la película. No me pongo a mirar si la persona que está a mi lado come o no roscas —respondió ella intentando parecer molesta. No lo logró.


  —Es una pena. Me hubiese encantado que me miraras.


  —¡Serás bobo! Anda, vamos a la sala que ya va a empezar la peli.


  La película fue larga pero intensa. Hubo momentos de risa protagonizados principalmente por Adam, también se dieron momentos de pasión, que provocaron una sombra rojiza en las mejillas de Andrea. La notó al instante y dio gracias por estar a oscuras. En ese momento ninguno de ellos era capaz de mirar al otro. Entre ellos saltaban chispas y ambos lo sabían. No faltaron las escenas en las que la tristeza era la protagonista que provocaron que Andrea emocionarse e incluso soltar alguna que otra lágrima, momento que Daniel aprovechó para cogerle una mano y decirle al acercarse a su oído.


  —Es sólo una película.


  A ella se le erizó la piel al notar su aliento cerca de la oreja pero rápidamente y con un suspiro respondió.


  —Ya lo sé, pero es tan bonita. No lo puedo evitar.


  Salieron del cine en silencio. Fue cuando comenzaron a subir por la Gran Vía cuando decidieron entablar conversación.


  —Me ha gustado. Pensé que había sido un error dejarte elegir la peli cuando me dijiste cuál era pero he de reconocer que tienes buen gusto.


  —Vaya, muchas gracias. A mí me ha encantado. A pesar de los momentos tristes.


  —Ya veo. No te imaginaba como una mujer llorona.


  —No soy llorona. Soy… sensible a las emociones.


  —Eso en mi pueblo se conoce como llorona.


  —Por lo que he podido comprobar, en tu pueblo no saben lo que son roscas mientras que yo sí sé que también se llaman palomitas, así que permíteme que dude sobre el significado de los conceptos en tu pueblo —espetó ella con ironía y una sonrisa de ganadora en la cara.


  —¡Touché! bonita. No tengo réplica en estos momentos. Pero la pensaré.


  —Estoy esperándola —respondió con aire burlón.


  La charla continuó calle arriba hasta que llegaron al hotel. Daniel, como buen caballero la acompañó hasta la puerta de la habitación. Tenía que intentar algo y si no lo hacía esa noche, ya no habría otra oportunidad.


  —Muchas gracias Daniel. Me ha sentado de maravilla salir un rato —dijo Andrea mientras abría la puerta de la habitación.


  —No hay por qué darlas. Estoy encantado —respondió y sin perder tiempo se adentró en la habitación antes de que ella le diera las buenas noches, cerró la puerta, se acercó a ella y sin ningún tipo de miramientos la besó.


  Andrea, aunque no se lo esperaba, no lo rechazó. Necesitaba el beso de ese hombre desde hacía días. Le pasó los brazos alrededor de su cuello y abrió la boca aceptando su lengua ávida de aquel contacto.


  A Daniel le encantó esa respuesta de ella y bajó sus manos desde su cabeza hasta su cintura para sujetarla mejor y la guió hasta la pared más cercana donde la apoyó para continuar recorriendo su cuerpo.


  Ambos se tocaron sin parar de besarse durante unos minutos, besos en el cuello que a ella volvieron loca y descubrimientos como el trasero de ésta que a él encantaron. Ya se lo imaginaba perfecto al tacto, pero la experiencia fue mejor. Intentó levantarla y ella emitió un sonido extraño.


  —Daniel —dijo sin dejar el contacto de sus bocas.


  Él no respondió. Le encantaba ese cuerpo que le estaba ofreciendo para que explorara y quería más.


  —Daniel —repitió ella.


  —No. No me digas nada. Necesito esto de ti. Te necesito. Hace días que lo necesito.


  —Daniel. Para.


  Al oír la palabra para, se separó de ella al instante. Sólo los labios. Seguía con sus manos en su trasero y mirándola descolocado.


  Andrea deseó haber dicho las palabras unos minutos más tarde. Le gustaban sus besos.


  —¿Qué sucede? ¿Te estoy lastimando? —preguntó mirándola con expresión dudosa.


  —No. Bueno… sí. No. Es que no puedo. Daniel. No puedo hacer esto. Me voy mañana. Además, el médico me dijo que nada de esfuerzo físico en unos días.


  —Voy a matar a ese médico —dijo besándola una vez más.


  —Daniel no puedo, en serio.


  —¿Y si te prometo que la mayor parte el esfuerzo físico lo haré yo? —preguntó volviendo a besarla y sin dejar de acariciar su cuerpo.


  Aquella expresión y anhelo en su voz la hicieron sonreír a la vez que estremecerse.


  —De verdad, no puedo. No sigas por favor. Mi voluntad no es infinita.


  El separó sus labios de los de ella unos milímetros y negándose a perder el contacto con ese cuerpo que lo volvía loco, se apoyó contra su frente con los ojos cerrados.


  —Voy a matar a ese médico. Lo digo en serio.


  —No seas bobo —susurró ella con la respiración agitada—, sabes que esto no puede ser.


  —Porque el médico no lo aconseja ¿verdad?, ¿o es que realmente no quieres? —separó su cara de la de ella para poder mirarla.


  —No. No es eso, es que… ya te lo he dicho. Me voy mañana.


  —¿Y eso qué? No te vas a la otra parte del mundo.


  —Ya te dije lo que me pasó con mi última pareja. No quiero pasar por eso otra vez.


  —Yo no soy así —respondió mientras la conducía hacia la cama para sentarse.


  —Lo sé. Pero me cuesta confiar en la gente.


  Entendiendo que no podía forzar la situación, decidió no insistir más.


  —Bien. Iremos poco a poco.


  —¿Poco a poco? Daniel, te repito que vuelvo a casa mañana —dijo incrédula.


  —Lo sé y yo te repito que estás a dos horas y media en avión, no en la otra punta del mundo.


  —Vale. No sé a qué te refieres pero vale.


  —Bien. Ya es tarde. Me voy porque si continuo en esta habitación me voy a saltar las indicaciones médicas aunque te tenga que llevar de nuevo al hospital —comentó mientras se ponía en pie.


  —Te acompaño a la puerta —susurró ella mientras notaba subir el color en sus mejillas.


  Una vez en la puerta, él la abrió, pero antes de salir se dio la vuelta y sin previo aviso la volvió a besar. Fuerte, invadiendo de nuevo su boca con su lengua. Ella le devolvió el beso.


  Permanecieron así durante unos minutos, hasta que él notó cómo volvía a excitarse y contra su voluntad se separó.


  —Me voy, no creo que pueda aguantar mucho más así.


  —Hasta mañana.


  —Hasta mañana, bonita. Sueña conmigo.


  Eso seguro, pensó Andrea tras cerrarla puerta.


  Ese hombre le gustaba, la excitaba y le provocaba sentimientos que hacía meses no sentía por ningún hombre. Tenía ganas de estar con él pero sabía por lo que le había contado él mismo, que las relaciones a distancia no se le daban bien.


  Esa noche ninguno de los dos consiguió dormir. Estaban demasiado confusos respecto a sus sentimientos. Ella, aunque se excusaba en que le habían recomendado reposo, se lamentaba por no haber continuado con lo que hacía unas horas habían empezado, realmente deseaba estar con él y cada vez que se acordaba de cómo la había besado, cómo la había tocado y lo rápido que había conseguido excitarla, se le erizaba la piel. Él por su parte, no podía dejar de pensar en ella, aunque con ropa, pudo sentir su cuerpo y le encantó. Su figura redondeada le había encantado, no podía sacar de su mente esos labios que respondieron al instante a sus besos y le demostraron que la necesidad era recíproca. Cada vez la necesitaba más y la idea de su marcha le atormentaba. Sabía que no iba a poder retenerla, así que tenía que ingeniar otra forma de conocerla mejor y conseguir de ella lo que esa noche le había pedido y ella parecía querer ofrecerle.


  


  Capítulo 9



  



  El sábado a las diez y media de la mañana llamaron a la puerta de la habitación, Andrea había conseguido conciliar el sueño de madrugada y seguía durmiendo.


  —Voy —dijo mientras se levantaba.


  Daniel se quedó estupefacto al verla. A pesar de la cara de dormida, la encontraba guapísima y muy atractiva. Llevaba puesto un camisón por la rodilla en tonos grises y se estaba anudando a la cintura una bata a juego y del mismo tamaño. Esa imagen le excitó al instante y sintió el deseo de levantarla de suelo, llevarla a la cama y hacerle todo en lo que había pensado la noche anterior pero se contuvo, y con una sonrisa y un beso rápido en los labios dijo:


  —Buenos días, bonita.


  Ella se despertó en el instante en que sus labios se rozaron.


  —Buenos días Daniel. No te esperaba tan pronto. Pasa por favor.


  —Gracias dormilona.


  —¿Dormilona? ¿Qué hora es?


  —Diez y media.


  —¿En serio?


  —Prometido.


  —¡Uf! Es que me quedé dormida muy tarde —comentó excusándose.


  —Es sábado. Hay que descansar. ¿Te apetece desayunar?


  —Sí. ¿Pides el desayuno mientras tomo una ducha y me arreglo porfa?


  —Claro. ¿Tostadas?


  —Por favor.


  Unos minutos más tarde, Daniel escuchó el sonido del agua y su deseo volvió a hacer acto de presencia. Quería entrar en ese baño y meterse con ella en la ducha. Pero sabía que si quería llegar a algo con aquella mujer tenía que controlarse, así que desechó la idea.


  Tras un cuarto de hora en el cuarto de baño, Andrea apareció en la habitación. Como siempre, él la encontró perfecta. Los vaqueros con botas, camiseta y rebeca a juego le sentaban de maravilla.


  —Ummm que pinta —comentó ella con una sonrisa al ver el desayuno sobre la mesa, aunque en sus subconsciente también quería comérselo a él.


  Desayunaron tranquilamente, manteniendo una amena conversación hasta que él hizo el comentario que ambos habían intentado dejar de lado.


  —Andrea, con respecto a lo de anoche, te pido disculpas. No debí llegar tan lejos.


  —Daniel, no sigas. No tienes por qué disculparte. Si te soy sincera fue algo agradable.


  —Ah, ¿sí?


  —Pues sí. En ese momento ella encontró la valentía necesaria para responderle a las preguntas que días atrás habían quedado en el aire.


  —Daniel, verás. Ya te conté lo que me pasó en mi anterior pareja. Lo pasé muy mal. De hecho, no he vuelto a tener pareja desde entonces y cuando digo pareja, me refiero a que ni siquiera he tenido algún “amigo especial”. Nada, no he tenido fuerzas ni confianza para ello.


  —Vamos a ver si lo he entendido. Tu no…


  —Déjame terminar. Ahora que me he decidido a contártelo, si me paro, no voy a ser capaz de continuar luego.


  —Perdona. Continúa.


  —Conocí a Rubén una noche mientras estaba de fiesta con mis amigas. Bailamos, hablamos, bebimos, pero no nos enrollamos. Esa noche no. No soy de aquí te pillo aquí te mato.


  —Que me lo digan a mí —interrumpió—, lo siento.


  Ella le dio una media sonrisa al comentario y prosiguió.


  —Bueno, el caso es que nos dimos los teléfonos y poco a poco comenzamos a quedar cada vez más. Creo que te ya te había dicho que es geólogo, en ese momento estaba estudiando y yo también. Estábamos a un año de terminar y…


  —¿Qué estudiaste? No recuerdo que me dijeras que habías estudiado. ¡Ay! lo siento, perdón. No te vuelvo a interrumpir hasta que termines. Prometido.


  —No te preocupes. Estudié Administración y Dirección de Empresas. ¿Por dónde iba?


  —Estabais a un año de terminar…


  —Vale. Estábamos a un año de terminar cada uno su carrera y podrás imaginarte lo ocupados que estábamos con los libros. Aun así intentábamos pasar la mayor parte del tiempo juntos. Nos enamoramos de verdad. El primer año cada uno vivía con sus padres así que encontrar espacio para nosotros era complicado. Ya me entiendes. Pero luego el comenzó a trabajar y yo también. Tras finalizar la carrera me contrataron primero como becaria y luego como responsable de grupo en la empresa de un conocido de mi padre y no se te ocurra decir que era la enchufada porque no lo era, fui becaria mucho tiempo, me gane el puesto de responsable a pulso —él no dijo nada—. Cuando ya mi sueldo era suficiente, me fui de la casa de mis padres a un pisito muy mono que me encantaba y me encanta, de hecho, ahora vivo en él de nuevo. Ya teníamos nuestro espacio, pero aún no estábamos preparados para vivir juntos. Él también consiguió un buen puesto, salieron oposiciones para trabajar como geólogo en el cabildo de la isla, aprobó e hizo lo mismo que yo, se independizó. Durante dos años más seguimos de esa manera, cada uno en su casa y Dios en la de todos como el dicho popular. Al tercer año de relación ya decidimos vivir juntos. Alquilamos un dúplex en otra zona de la ciudad, porque cada uno decidió seguir pagando la hipoteca de su piso y conservarlos. ¿Qué ironía no crees? Parece un presagio de lo que iba a suceder.


  Tras un suspiro continuó.


  —En fin, nos mudamos y todo fue genial, éramos la pareja perfecta, trabajábamos, hacíamos deporte, salíamos con nuestros amigos, todo perfecto hasta que comencé a notarlo raro. Eran pequeños detalles, llegaba un poco más tarde con la excusa de que tenía mucho trabajo, me decía que no tenía ganas de salir pero que fuera yo con nuestros amigos, de repente tenía una cena de trabajo. Cena, si es comida lo entiendo pero cena, no sé, me parecía raro. El caso es que se estaba liando con la vecina y, de no ser por otro vecino de siete años al que adoro, tal vez aun seguiría engañándome. ¿Quieres saber cómo me enteré?


  —Sólo si te apetece contármelo.


  Ese comentario de su parte le gustó y le dio el empujón que le faltaba para confiarle el resto de la historia.


  —Yo salía de casa y el niño tocó en la puerta de la vecina porque se le había caído la pelota en su patio. Me paré a saludarlo y cuando se abrió la puerta apareció ella en albornoz. Los dos la saludamos con una sonrisa aunque la mía se heló cuando tras ella cruzó una sombra y la reconocí al instante, era Rubén. Ella cerró la puerta y escuché la voz de él maldiciendo dentro de la casa. Por un momento no fui capaz de moverme del sitio en el que estaba. Pero el niño llamó mi atención, lo acompañé hasta su puerta y me fui directa a la mía. Cuando cerré la puerta empecé a llorar sin consuelo pero, al instante, algo me iluminó y decidida en lo que tenía que hacer, subí a nuestro dormitorio y empecé a hacer las maletas. Cinco minutos más tarde apareció Rubén, intentó explicarme pero yo, simplemente no le contesté, no tenía ganas de hablar con él en ese momento. Terminé de recoger mis cosas, bajé al garaje y me fui sin escucharle. Esa es mi historia. ¿Qué te parece?


  —Estoy alucinando. ¿Puedo preguntarte algo?


  —Después de todo lo que te he contado, puedes preguntarme lo que quieras.


  —¿No has vuelto a hablar con él?


  —Sí. Estuvo un mes llamándome y presentándose en mi piso y la tienda hasta que accedí y le escuché. Me contó la historia. Llevaban dos meses juntos. Me sentí fatal. Yo no consigo entender cómo alguien puede estar con dos personas a la vez. Llámame antigua si quieres, pero mi pensamiento es que si estás con alguien es porque esa persona te proporciona algo que las demás no, entonces, la infidelidad simplemente no la entiendo.


  Aquel pensamiento lo dejó atónito, la gente de su edad no pensaba de esa forma en la sociedad actual. Le encantó.


  —¿No te dio un por qué?


  Antes de terminar de formular la pregunta se dio cuenta de que había cometido un error al ver su rostro. Mostraba una tristeza que lo descolocó e intentó subsanarlo de inmediato.


  —Discúlpame, no pretendía ser tan indiscreto.


  —No pasa nada. Supongo que este detalle también te lo puedo contar. Es algo que sólo saben mi familia y mi amiga Sandra. No quiero que salga de aquí y tampoco me apetece volver a recordarlo ¿de acuerdo?


  —De verdad, no pretendía que me contases nada que no quisieras Andrea. No hace falta.


  —Quiero contártelo. Así creo que entenderás un poco mejor el porqué de mi negativa con los hombres —excepto contigo, pensó— desde ese momento.


  —Como quieras.


  —Hace poco más de un año sufrí un aborto —sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Daniel hizo ademán de levantarse pero ella se lo impidió.


  —No por favor. Si vienes a mi lado y me consuelas no podré seguir y ahora necesito contártelo.


  Él volvió a colocarse en su asiento y ella continuo con la historia.


  —Sin pretenderlo me quedé embarazada. La noticia aunque inesperada nos encantó. Estábamos felices. No tenía un embarazo de riesgo ni nada por el estilo y de repente, ya en el cuarto mes, un día empecé a encontrarme mal, me dolía mucho el vientre y empecé a sangrar. No me lo pensé y cogí un taxi hasta el hospital. Cuando Rubén llegó, ya me habían explorado y el médico nos dio la fatal noticia.


  —¿Has visto Anatomía de Grey? —Daniel asintió.


  —Pues yo soy Meredith—dijo intentando que la historia no resultara tan trágica, aunque realmente lo era.


  —Un “útero hostil” me dijeron que tengo. No soy estéril ni nada, soy igual de fértil que cualquier otra mujer pero al embrión le cuesta demasiado acoplarse a mi útero, el pH del moco del cérvix se vuelve demasiado ácido y si algún espermatozoide consigue entrar en mi útero y se une al óvulo, a éste le cuesta mucho aceptarlo. Es la explicación más corta y exacta que te puedo dar.


  En ese momento me quise morir. No tenía consuelo. Fue horroroso y recordarlo me duele, cada vez menos, pero aún duele. Mi consuelo es que puedo quedarme embarazada y se puede dar el caso de que sí que lo acepte.


  —No sigas. No hace falta, de verdad…


  —No. Si no continuo no me vas a entender —tomó una profunda respiración y continuó—. Tras el aborto, cogí unos kilos que todavía no he terminado de bajar. Pasé por un estado depresivo importante, sólo comía. Estuve unos meses sin siquiera pasarme por la tienda. No quería sexo, ni hablar, ni peluquería, ni deporte, ni vestirme, nada. Necesité ayuda médica y psicológica, pero ya estoy bien. Hace ya cuatro meses que no tomo medicación y vuelvo a ser yo y reconozco que él me ayudó bastante. De no ser por su ayuda y mi familia no hubiese salido del pozo. Pero cuando me dio las razones por las que se lio con la vecina me quedé alucinada. Me dijo que la falta de sexo y la poca atención que le prestaba lo tenían loco y que como no me arreglaba ni bajaba los kilos que había subido, no me veía atractiva.


  Daniel se movió para colocarse mejor en la silla y apretó los puños para liberar la furia que en esos momentos recorrió su cuerpo. Si hubiese tenido a aquel tipo delante de él en esos momentos, se habría abalanzado sobre él.


  —El caso es que me puso los cuernos con otra porque tras ese episodio tan feo y doloroso en mi vida, no adelgacé sino que engordé y no me arreglaba como hasta entonces. Me sentó peor el motivo que el hecho, así que lo eché de mi casa y no he querido saber nada más de él.


  —Y ¿no ha vuelto a insistir?


  —Sí, pero menos. Ahora sólo me llama por teléfono. El día que me vi con fuerzas reuní a mi familia en mi casa y tras contárselo sonó el timbre, llámalo casualidad si quieres, era él. Mi hermano se abalanzó sobre él. Casi lo mata.


  —Bien por tu hermano. Yo hubiese hecho lo mismo.


  —Aun así, me llama pero yo no le contesto. Cuando hablamos le dije que no quería volver a saber nada de él, pero siempre ha pensado lo de “el que la sigue la consigue”. En este caso, te aseguro que no lo va a conseguir. Le dediqué durante seis años mi tiempo, mi comprensión, mi vida y así me correspondió cuando yo no estaba bien. Yo no quiero ese amor. Me quedé tocada, por eso no he querido tener a alguien hasta ahora.


  —Estoy sin palabras. No sé qué decir.


  —No hace falta que digas nada. Sólo quería aclararte que no te tienes que sentir mal por lo de anoche. Me gustó y siéndote sincera te diré que me sentí muy bien. No quiero que te sientas mal por ello. Es más, ya que es la mañana de contarnos o mejor, contarte mi vida y estoy lanzada, creo que deberíamos ser claros el uno con el otro de una vez por todas. Empiezo yo vale.


  —De acuerdo.


  —A ver Daniel, me gustas. Será porque eres la única persona que conozco en esta ciudad, por tus atenciones o por una posible sobredosis de medicamentos, no lo sé —dijo con una sonrisa intentando que el ambiente fuera un poco más distendido—, pero me gustas, me atraes. El problema es que me cuesta mucho confiar en el sexo contrario. Espero que lo entiendas. Además, me voy en unas horas, prefiero llevarme un amigo antes que un polvo.


  Aquellas palabras lo dejaron por un momento sin habla. Sólo podía mirarla y sentir unas ganas enormes de besarla. Le acababa de abrir su corazón pero no estaba preparada para nada más que una amistad. Tendría que esforzarse y darle tiempo para que quisiera algo más con él, porque esa revelación, había hecho que la deseara aún más y quisiera con todas sus fuerzas estar con ella. Decidido a ser igual de sincero con ella respondió.


  —Andrea, yo no quiero ser tu amigo, quiero algo más. Pero te entiendo y te respeto. Te vas hoy a casa, lo sé, pero quiero que te quede claro que no me voy a rendir contigo. Me gusta tu forma de ser. Eres luchadora, culta, divertida e irónica. Me parece una gran combinación. No lo has pasado bien y te has repuesto de una forma admirable. Y si te sirve de algo, a mí no me parece que te sobren kilos. Quieres que seamos amigos, bien. Seremos amigos por el momento. Pero yo no me rindo con lo que quiero amiga.


  Ella se quedó sin palabras. Quería abalanzarse sobre él y decirle que sí, que lo quería intentar, pero sus miedos la frenaban y no era capaz de hacerlo. Necesitaba cambiar ya el tema de conversación.


  —¿Qué hora es?


  Él entendió su posición y no quiso forzar la situación, tenía claro que quería estar con ella ya fuera en Madrid o en Gran Canaria.


  —Las doce.


  —¿En serio? —preguntó ella levantándose de un salto de la silla.


  —Sí ¿tenías algo que hacer?


  —Pues sí. Se supone que estoy de viaje. Quería comprarle algo a mis padres y mis hermanos. Lo típico.


  —Vale. ¿A qué hora sale tu vuelo?


  —A las cinco.


  —Bien. Nos da tiempo si quieres de ir a Sol y en las tiendas de Souvenirs comprar algo pero de Madrid, dudo que encontremos algo de Italia.


  —Ok. Ya me inventaré algo.


  —No les vas a decir la verdad.


  —A mis hermanos sí. A mis padres no lo sé aún. No quiero darles un disgusto cuando todo ha salido bien.


  —Entiendo, ¿vamos?


  —Vamos.


  En poco más de diez minutos ya estaban en Sol. Andrea alucinaba. Se hizo una foto en el Oso y el Madroño, otra en el Km cero y una en medio de la plaza con Daniel. Compraron los típicos detalles que se regalan tras un viaje. Una taza, unas camisetas con la frase “alguien que te quiere mucho te ha traído esto de Madrid”, un pañuelo precioso para su hermana y otro para su madre, una gorra de color negro para su hermano, un mechero de titanio al que pidió inscribieran unas iníciales para su padre y un bolígrafo del mismo material en el que pidió que inscribieran “La Canaria”, aprovechando que Daniel había salido para hablar por teléfono.


  Al salir de la tienda se acercó a Daniel. Hablaba con alguien sobre un vuelo el domingo. Dos minutos después colgó.


  —¿Ocurre algo? —preguntó ella.


  —No. Era José. Mañana salimos a primera hora para Italia. Tenemos una reunión con un cliente importante el lunes a primera hora y quería ultimar detalles. ¿Qué has comprado?


  —Uf, mogollón de cosas. Me encanta este sitio. Por cierto —dijo mientras buscaba en una de las bolsas y sacaba una caja—, esto es para ti.


  Sorprendido, cogió la caja.


  —¿Para mí? ¿Por qué?


  —Porque has sido el mejor mayordomo que he tenido nunca —respondió con una pícara sonrisa.


  —Oh, muchas gracias. Si lo llego a saber, me hubiese esforzado un poco más.


  Abrió el paquete y lo que encontró le encantó. El bolígrafo de titanio con una discreta línea en negro dejaba patente su buen gusto. Pero aún le gustó más la inscripción.


  —¿La Canaria?


  —Esa soy yo. Si no recuerdo mal, me dijiste que era la primera canaria que conocías. Creo que merezco ese título.


  —Me encanta. Muchas gracias —dijo atrayéndola para besarla.


  —Guau —susurró ella una vez dieron por finalizado el beso—, tienes una forma particular de agradecer los regalos. Me gusta.


  —¿Te gusta?


  —Sabes que sí.


  —Pues por mí…


  —¿Vamos a comer algo? En un par de horas tengo que salir hacia el aeropuerto —dijo intentando desviar la conversación.


  —Vale —respondió entendiéndola—, ¿qué te apetece?


  —Algo ligero. Dieta blanda recuerdas. Nada pesado.


  —Bien. Podríamos ir a un pequeño restaurante cerca de aquí. La sopa de pollo les sale muy bien y al arroz le dan un toque muy bueno.


  —Perfecto. Vamos.


  En el restaurante permanecieron durante una hora y media más o menos. Tiempo que les pareció muy poco. Hablaron y hablaron sin descanso.


  —Ya sé qué es lo primero que voy a anotar con mi nuevo bolígrafo.


  —¿El qué?


  —Tu dirección. Aún no la tengo.


  —¿Quieres mi dirección?


  —Necesito una a la que enviarte los libros que te faltan. Dije en la librería que los trajeran y hasta la próxima semana como mínimo no estarán aquí.


  —Eres incorregible. Te dije que con los que me has comprado es suficiente y que yo buscaría los que faltaban en Las Palmas.


  —Lo sé. Pero llegarán en unos días. No le voy a decir a la chica que ahora no los quiero —comentó con una sonrisa.


  —Anda listillo anota…


  Andrea Estévez, c/ T…….; 21 1ºC, 35…, Las Palmas de Gran Canaria.


  Una vez pagada la cuenta, volvieron al hotel donde Andrea terminó de recoger sus cosas.


  —¿Te ayudo?


  —No gracias. Ya está. ¿Nos vamos?


  —¿Terminaste?


  —Sí. Ya estoy lista.


  —Bien, vamos. Tengo el coche en el parking.


  De camino al aeropuerto, Andrea se hizo dueña de la música, cambió de emisora hasta que encontró una canción que le encantaba, Quisiera Ser de Alejandro Sanz. Enseguida se puso a cantar…


  Quisiera ser el aire que escapa de tu risa

  Quisiera ser la sal para escocerte en tus heridas

  Quisiera ser la sangre que envuelves con tu vida

  Quisiera ser el sueño que jamás compartirías

  El jardín de tu alegría, de la fiesta de tu piel

  Son de esos besos que ni frío ni calor

  Pero si son de tu boca


  También los quiero yo


  —¿Te gusta?


  —Me gustaba más antes. La letra es buena. Desde hace un tiempo me gustaría ser el aire que escapa de la risa de otra persona.


  Daniel estaba totalmente impresionado por la mujer que tenía a su lado y quiso gritarle: ¿No te das cuenta que desde que te conozco eres el aire que escapa de mi risa? Pero sabía que no debía presionarla.


  —Te entiendo. A mí me pasa lo mismo a veces —y para cambiar de tema y relajar el ambiente murmuró—. Cantas muy bien ¿lo sabías?


  —No seas adulador. Canto fatal.


  —Bueno vale. Cantas muy mal.


  —Serás… —dijo mientras le daba un golpe en el brazo.


  —Señorita por favor. No moleste al conductor. Podría poner en peligro su seguridad.


  —¡Huy! perdone usted caballero. No volverá a pasar.


  Al llegar a la terminal cuatro en Barajas, se dirigieron a un panel informativo para ver la puerta de embarque de su vuelo. Una vez facturada la maleta, vieron que aún quedaba una hora para el embarque así que decidieron tomar algo en la cafetería.


  —¿Qué te apetece?


  —Un zumo, no creo que pueda tomar café. Gracias.


  —Un zumo para la señorita y un cortado largo para mí por favor —dijo Daniel al camarero. De repente, se acordó de una cosa.


  —¿Te has tomado ya los analgésicos?


  —No. Ahora con el zumo.


  —Vale.


  Tuvieron una charla agradable durante un rato hasta que por megafonía anunciaron el embarque de los pasajeros del vuelo con destino Gran Canaria.


  —Ese es mi vuelo.


  —Vamos. Te acompaño.


  —Daniel, quiero que sepas que estás invitadísimo a ir a Las Palmas cuando te apetezca.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Tendrás alojamiento, comida y guía durante el tiempo que te quedes.


  —Interesante oferta.


  —¿A que sí? Es la mejor que puedes imaginar ¿o no?


  —Me gusta. Ahora mismo no puedo. Como te comenté mañana viajo a Italia y creo que la próxima semana iré a Portugal pero quiero que sepas que iré. De todas formas, que sepa usted señora, que tiene la misma oferta aquí, en Madrid.


  —Muchas gracias. Lo tendré en cuenta el próximo mes cuando venga a la consulta del cirujano.


  —Aquí la espero.


  En el control de la guardia civil ya Daniel no pudo continuar. Había llegado el momento de la despedida.


  —Bueno, llegó el momento —comentó él.


  —Eso parece. Daniel, muchas gracias por todo. Has sido una compañía inmejorable y…


  No la dejó terminar. La sujetó con cuidado por la cintura, la atrajo hacia él y la besó. Fue un beso apasionado. No le importaba la gente que los miraba a su alrededor, era su último beso por el momento e intentó transmitirle todo lo que sentía por ella. Lo logró. Ella le devolvió el beso con la misma intensidad. Tras unos momentos se separaron.


  —¡Guau! Creo que te veré antes de tu cita con el médico.


  —Anda bobo. Me voy.


  —¿No puedo hacer nada para que te quedes? —susurró él sin soltarla de la cintura.


  —Sabes que no. Ya lo hablamos —respondió separándose de él pero antes de dar un paso lo sorprendió y se sorprendió a sí misma cuando se giró y entonces fue ella quien lo besó. Un beso rápido y tímido que a él le encantó, sobre todo porque había sido ella quien había tomado la iniciativa.


  —Hasta pronto, bonita.


  —Hasta pronto guapo. Un día me tienes que explicar por qué me dices bonita —dijo mientras se alejaba.


  —Porque lo eres —respondió con una sonrisa—. Buen viaje.


  Como despedida desde la distancia, Andrea le guiñó un ojo y le hizo un gesto con la mano.


  Cuando ya no lograba verla, se dio la vuelta con una sonrisa de oreja a oreja comentando me encanta esta mujer. Aunque triste porque se había marchado, estaba feliz porque sabía que le gustaba, esa mañana se lo había dicho y con el beso de hacía unos instantes se lo había demostrado.


  


  Capítulo 10


  



  Las dos horas y media de vuelo has Gran Canaria se le pasaron muy rápido a Andrea. Leyó durante un rato. Intentó dormir un poco pero no pudo. En su mente sólo había hueco para una persona, Daniel. Ese hombre realmente le gustaba. Había conseguido encender en ella esa llamita que hacía meses se había apagado y ese sentimiento la hacía feliz.


  En el aeropuerto de Gando, en Las Palmas, mientras esperaba por su maleta, encendió el móvil y una sonrisa apareció en su cara al ver un mensaje en la bandeja de entrada. En seguida lo abrió y su sonrisa se amplió un poco más al leer el texto


  Me preguntaste por qué te llamo bonita.


  Bonito es algo puro, innato.


  Lo eres tengas la edad que tengas, lo maquillada que estés o el lugar donde te encuentres.


  Para mí, tú eres BONITA.


  Ya te echo de menos.


  Besos.


  Se quedó sin habla. Era lo más hermoso que le habían dicho nunca. Pulsó responder.


  Si esa es la definición, sólo me queda decirte


  Muchas gracias bonito.


  Ya estoy en mi tierra.


  Buen viaje mañana.


  Besos.


  Puso el móvil en silencio. La estaban esperando y no quería más interrupciones y luego tener que dar explicaciones.


  Ya con la maleta en mano se dirigió a la zona de espera de las llegadas y su sonrisa se acentuó, sus hermanos estaban esperándola. Al abrazarlos, la tensión de esos días volvió a ella y sus muros de piedra se rompieron. Comenzó a llorar sin consuelo.


  —Andrea ¿qué pasa cariño? —le dijo su hermano.


  —Oh, nada Gabriel. Es que los echaba de menos. Me alegro tanto de verles. Se abalanzó en sus brazos, algo que le hizo gesticular una mueca de dolor y que puso a su hermano en alerta.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Es que estoy muy cansada del viaje.


  —Uiuiui que sensiblona viene mi hermanita de Italia. Anda ya tonta, ven aquí a darme un beso —dijo su hermana Ana abriendo los brazos.


  —Ana, te quiero —respondió abrazándola fuerte.


  El llanto, aunque no era exagerado, les preocupó.


  —Vamos a ver Andrea, ¿te ha pasado algo?, ¿estás bien?


  —Si Gabriel, ya te he dicho que es la emoción. Tenía muchas ganas de verlos. ¿Y mamá y papá?


  —Vienen del Sur, hay retenciones en la autovía y no han llegado a tiempo. Van directos a tu casa.


  —Bien. ¿Nos ponemos en marcha?


  —Vamos. Dame esa maleta anda.


  —Hermano, te adoro.


  La casa de Andrea no estaba lejos del aeropuerto así que no tardaron en llegar. Una vez allí y ante la insistencia de sus hermanos por conocer anécdotas de Italia, volvió a desplomarse.


  —Vamos al salón. Tengo que contarles algo.


  —Andrea no me asustes, ¿qué te ha pasado?


  —Gabriel siéntate. No ha sido nada grave pero sí que me ha pasado algo.


  —No he estado en Italia.


  —¿Cómo que no?, si te saqué yo el pasaje —comentó su hermana.


  —A ver, voy a contarles una cosa pero no quiero interrupciones hasta que termine ¿de acuerdo?


  —Vale —contestaron ambos.


  —Mi intención era ir a ver a Sandra a Italia sí, pero si recuerdas bien tenía que hacer escala en Madrid. Pues en Barajas me pasó una cosa de libro.


  Andrea le contó la historia, sus hermanos no daban crédito a lo que escuchaban. Su hermana había pasado ocho días en Madrid, operada de apendicitis y mientras, ellos eran ajenos a todo.


  —Pero vamos a ver Andrea, hay algo que no entiendo —la interrumpió su hermana—. Yo he hablado contigo varios días y estabas bien.


  —Te mentí Ana, no quería preocuparlos.


  —Entonces, ¿no llegaste a Italia?


  —No, me tuve que quedar en Madrid.


  —Y el imbécil que te provocó todo ¿qué? ¿Te ayudó o se fugó? —intervino su hermano algo alterado y con la rabia instalada en su voz por lo que estaba escuchando.


  —Gabriel cálmate. El imbécil como tú lo llamas, tiene nombre, Daniel, y ha sido muy amable conmigo durante estos días. Me ha ayudado en todo lo que he necesitado e insistió en que les avisara pero yo no quise.


  —¿Y?, no me lo digas como si fuera una proeza. Es lo mínimo que podría hacer. Él te provocó todo. Es que me llegas a decir que ni se preocupó de llamar a una ambulancia y lo busco y…


  —¡Gabriel! Ya está. Cálmate. Te he dicho que fue todo un accidente y así lo verificó un juez así que siéntate y déjame terminar por favor.


  Su hermano le hizo caso. Pero su hermana que hasta el momento no había abierto la boca, hizo una pregunta.


  —¿Un juez? ¿por qué un juez?


  —El médico del Samur redactó un parte de lesiones. Cuando hay un golpe con un objeto y los llaman, están obligados a ello. Por suerte, mi versión a la policía tras la operación, junto con la de Daniel, un amigo suyo que también estaba en el aeropuerto y el resto de pruebas, determinaron que la versión de él era cierta y dictaminó que todo fue producto de un accidente.


  —A ver si lo he entendido.


  —Dime.


  —¿Te dieron un golpe con un libro y a causa del golpe te operaron de urgencia de apendicitis?


  —Sí.


  —¿Llevas una semana en Madrid encerrada en una habitación de hotel recuperándote?


  —Sí.


  —¿No me has dicho nada cuando hablamos?


  —No. No te quería preocupar.


  —¡¿Preocupar?! ¡¿No me querías preocupar?! Andrea hermana, te quiero mucho pero estás loca. Preocupada estoy ahora. —El otro toro de Liria se había despertado y estaba dispuesto a embestirla si no lo frenaba a tiempo.


  —Ana, Ana, cálmate. Estoy cansada del viaje, papá y mamá están a punto de llegar y no quiero que por el momento se enteren de esto así que, por favor —dijo cogiendo las manos de ambos— este va a ser nuestro secreto de hermanos.


  Su hermano, ya más relajado la abrazó.


  —Hermana estás como una cabra, pero te quiero. ¿Una última cosa?


  —Dime pesado.


  —¿Me dejas ver la cicatriz?


  —Gabriel, mira que eres morboso. Anda mira —dijo mientras se ponía en pie para poder enseñársela.


  —Jolín, ese médico es la bomba, apenas se nota y con el tiempo menos se va a notar. Tendrás que enviarle unos bombones o algo para agradecérselo.


  —Bueno, en unas semanas tengo que volver a su consulta.


  —¿A sí? Pues te acompaño —interrumpió su hermana.


  —Ana cariño, la consulta supongo que será entre semana, alguien se tiene que hacer cargo de la tienda.


  —Mamá puede quedarse en la tienda.


  —Ana, sabes que mamá sola no puede atender los pedidos y quedarse en la tienda, tiene que estar una de las dos y yo, obviamente, no voy a poder. Además, Daniel seguro que no tiene problema para acompañarme.


  —Uiuiui, he oído ese nombre muchas veces en la última hora. ¿Qué te pasa con ese Daniel?


  —Nada. Por favor, ya se los he dicho, fue quien me provocó todo esto y se ha preocupado mucho por mí.


  —Si claro. A ver hermanita, te conocemos, eres la de en medio, un reflejo de ambos, sólo con mirarte, Gabriel y yo sabemos que algo te pasa.


  —Eso es cierto —susurró su hermano.


  —A ver. ¿Está bueno? ¿Cómo es? ¿Cuántos años tiene? ¿A qué se dedica?


  —Ana, si le haces tantas preguntas a la vez no te va a saber responder a ninguna — interrumpió Gabriel.


  —Gracias —le respondió Andrea—. Vamos a ver, Daniel tiene 33 años, es dueño de una empresa que se dedica a fabricar programas informáticos y personalizarlos para cada empresa o algo así. Es muy amable además de gentil y atento y estos días se ha comportado muy bien conmigo.


  —¡Guau! ¿Dónde dices que vive? Si no lo quieres… me lo quedo —comentó Ana risueña.


  —Aquel comentario los hizo reír hasta que su hermano le dijo:


  —Ufff hermanita, siento decirte que te has pillado por ese tipo.


  —Gabriel, no digas estupideces por favor. ¿Cómo me voy a pillar de alguien a quien no conozco?


  —No lo sé pero yo pienso lo mismo —intervino su hermana—, solo tienes que escuchar la forma en la que hablas de él para darte cuenta de que te gusta ¿Me equivoco?


  —Sí. Te equivocas y mucho. Sólo estoy agradecida. Estaba sola en Madrid recién operada y fue muy amable conmigo —en ese momento, la voz de su conciencia le gritó ¡¡¡MENTIROSA!!! Te gusta más que el bocata de chorizo de Teror y el Clipper de fresa después de ver a la Virgen del Pino.


  —Yo diría que fue más que amable. ¿Te lo tiraste?


  —¡Ana!


  —Hija, que pudorosa eres a veces. Somos tus hermanos.


  Andrea suspiró.


  —No Ana, no me lo tiré.


  —Que pena. Yo lo hubiese hecho.


  —¡Ana! De verdad que no se puede hablar contigo.


  —Hija que susceptible. Si no te gusta, no entiendo por qué te pones así —comentó mostrando una sonrisa pícara.


  —Eres idiota ¿lo sabías?


  —¡Ahhhhh! Qué fuerte ¡Te gusta!


  —¡No!


  —¿Seguro?


  —Segurísimo.


  —A ver chicas, sé que soy muy inteligente, que son mis hermanas y las conozco, pero creo que me he perdido —comentó su hermano.


  —A ver hermanito, te hago un resumen rápido, presta atención —se adelantó Ana—. Tu hermana Andrea sufrió un accidente que hizo que conociera a un tipo maravilloso según su descripción y que aunque lo niegue, le encanta. Aún no se lo ha tirado, pero no creo que tarde mucho. No viste la cara de pánfila que tenía cuando hablaba de él.


  —Ana, no seas entrometida. Ya te dije que no me gustaba. Gabriel, no le hagas caso.


  —Lo siento hermanita, pero en este caso le tengo que dar la razón a nuestra hermana mayor. La cara de tonta que se te queda cuando hablas de él no deja lugar a dudas. Estas pillada por ese tipo.


  —De verdad. Son incorregibles.


  Sonó el timbre. Eran sus padres. Andrea pidió a sus hermanos que no les contaran nada. Ya estaba bien, no quería preocuparlos. Ambos accedieron.


  —Andrea cariño ¿cómo estás? —dijo su madre dándole un abrazo.


  —Muy bien mamá. Hola papá —saludó al abrazarlo.


  —Hola cariño. ¿Qué tal el viaje?


  —Muy bien —respondió mientras cerraba la puerta y los conducía al salón donde esperaban sus hermanos—, Italia es un país muy bonito. ¿Quieren comer algo?


  —Hemos traído algo para picar. Suponemos que estás cansada y no estaremos mucho.


  Con un poco de vino que Andrea prefirió cambiar por zumo alegando que aún estaba un poco revuelta del viaje y los aperitivos que habían traído sus padres, cenaron en familia.


  Todos escucharon las anécdotas que con una habilidad asombrosa, Andrea fue capaz de inventarse sobre su viaje. Luego hablaría con Sandra para explicarle todo por si su madre lo comentaba alguna vez. Se acordó a la perfección de lo que le había dicho cuando estaba en el hospital. El móvil sin batería, el cargador facturado en la maleta y el vuelo retrasado. Todo resultó bastante creíble o eso le pareció. Su madre por lo menos, no mostró señales de lo contrario.


  A las diez despidió a toda su familia. Necesitaba una ducha y descansar, aunque tranquilo, el viaje la había dejado baldada. Antes de cerrar la puerta, su hermana se dio la vuelta y dejando ver que le daba un beso le susurró al oído.


  —Que sepas guapa que la conversación no ha acabado. No me creo que no te guste ese tipo y quiero medidas.


  —Buenas noches a ti también hermana. Ya hablamos —respondió.


  Tras cerrar la puerta, se apoyó en ella y dijo para sí misma “hogar, dulce hogar” En seguida, un recuerdo invadió su mente, había puesto el móvil en silencio desde el aeropuerto y aún no lo había mirado. Voló hacia el salón en busca de su bolso. Buscó dentro de él hasta que encontró el aparato y al encenderlo vio varios mensajes y llamadas, todas de la misma persona, Daniel.


  19:55


  Muchas gracias por lo de bonito. Tú sí que lo eres.


  Me alegra que ya estés en tu tierra.


  Te llamo en un rato de acuerdo.


  Besos.


  20:30 — Llamada perdida de 686 ……


  20:45 — Llamada perdida de 686 ……


  20:47


  Bonita. ¿No quieres hablar conmigo o es que estás ocupada?


  Espero que sea lo segundo.


  En un rato lo vuelvo a intentar.


  Besos.


  21:30 — Llamada perdida de 686 ……


  21:45


  Bonita ¿estás bien?


  Ya estoy preocupado porque no me contestes.


  Llámame por favor.


  Besos.


  Al terminar de leer todo aquello no dudó, lo llamó sin pensar siquiera que en la península ya pasaban de las once de la noche. Él respondió enseguida.


  —Andrea ¿cómo estás?


  —Hola Daniel. Cansada pero bien ¿y tú?


  —Ahora que te oigo bien. Estaba preocupado por ti.


  —Lo siento, tenía el móvil en silencio y me había olvidado de quitarlo. Discúlpame.


  —Uf, menos mal. Ya pensaba que me estabas dando esquinazo —comentó burlón.


  —No seas bobo anda.


  —¿Qué tal fue el vuelo?


  —Bien. Me entretuve leyendo así que no se me hizo muy largo.


  —¿Y qué tal por ahí? ¿Instalada ya?


  —Muy bien. Sí, ya estoy en casita. Hace apenas unos minutos se han ido mis hermanos que fueron a recogerme al aeropuerto y mis padres que vinieron a verme.


  —¿Les gustaron los regalos?


  —Uf, si te digo la verdad. Se me olvidó dárselos. Mañana lo haré. Han planeado una comida familiar en la casa de mis padres.


  —Bueno ya me contarás entonces.


  —¿Qué tal tu tarde?


  —Bien. He estado ultimando los detalles del viaje de mañana con José.


  —Ui, perdóname Daniel. No me había dado cuenta de la hora que es, encima ahí es una hora más que aquí. Estarás cansado y con ganas de acostarte.


  —Lo cierto es que lo único que necesitaba era oírte y saber que estabas bien. Ahora lo estoy yo.


  Esa frase le encantó.


  —Pues nada, ya puedes irte tranquilo a la cama. Estoy perfectamente. Es más, en cuanto me duche haré lo mismo. Directa a la cama que voy. Estoy baldada.


  —Estas ¿qué?


  —Estoy baldada.


  —¿Y eso es?


  —Cansada, estoy muy cansada. Voy a tener que redactarte unas notas de sustantivos en canario y peninsular para que la tengas delante cuando hablemos —comentó soltando una pequeña risa.


  —No sería mala idea.


  —Bueno. Creo que ya te he molestado bastante por hoy. Que descanses Daniel y buenas noches.


  —Buenas noches, bonita. Sabes que no molestas. Nunca. Todo lo contrario. Duerme bien. Mañana te llamo. Ten el móvil con sonido por favor.


  —Te lo prometo.


  —Una última cosa.


  —Dime.


  —Te echo de menos.


  Al oír aquello, el corazón se le agrandó en el pecho y una sonrisa involuntaria ocupó su cara.


  —Yo a ti también. Vete a descansar. Lo necesitas.


  —Hasta mañana, bonita.


  —Te escucho mañana guapo. Un beso.


  Cortó la comunicación pero la sonrisa permanecía en su cara y su corazón seguía saltando, lleno de alegría.


  Esa noche descansó como nunca. El cansancio del viaje y las pequeñas molestias que aún tenía de la operación junto con la medicación, hicieron que durmiese durante casi once horas sin inmutarse. Por la mañana se encontraba con las pilas cargadas, había tenido un sueño reparados e inolvidable. En su mente se habían dibujado escenas de Daniel y ella que le habían encantado.


  


  Capítulo 11


  



  Mientras se preparaba el desayuno, un pitido en su móvil llamó su atención y fue a mirarlo. Era un mensaje del hombre que no abandonaba su mente.


  Buenos días, bonita.


  Espero que hayas pasado una buena noche.


  Estoy a punto de embarcar en mi vuelo rumbo a Italia.


  Este es de trabajo. El de placer te lo debo.


  Besos.


  Como sigas así, me lo voy a cobrar —comentó su subconsciente.


  Un minuto más tarde dio al botón de responder y escribió.


  Buenos días guapo.


  Para mí guapo en ti, es sinónimo de bonito (pensaba que llamarle bonito con el cuerpo que gastaba el jodío debía ser ilegal).


  Te deseo un buen viaje.


  Que todo salga como lo has planeado.


  Ya me contarás.


  Besos.


  Tras pulsar enviar decidió no pensar más en él. Tenía un gran día familiar por delante.


  En el apartamento de sus padres en el sur de la isla, en Maspalomas, Los cinco componentes de la familia disfrutaron de un almuerzo familiar y charla familiar.


  —Andrea hija come un poco. Anoche apenas cenaste y hoy casi no has tocado la comida —comentó su madre.


  —Mamá no seas exagerada. Sigo algo revuelta por el viaje eso es todo —respondió dirigiéndole una mira de socorro a su hermana.


  —Mamá déjala, ya sabes como es. Seguro que se ha puesto otra vez a dieta — interrumpió Ana.


  —¡A dieta! No, eso sí que no, Andrea María. Ya hemos hablado de ello.


  —Mamá no estoy a dieta te lo prometo.


  —Cariño, ya hemos hablado de ello. No tienes que adelgazar más. Estás bien así.


  —Mamá en serio, no estoy a dieta. Sabes cómo estoy tras un viaje. Mi cuerpo necesita acoplarse de nuevo a todo. ¿Saben a qué hora cenaba? ¡A las siete y media de la tarde! Para mí esto de almorzar a las dos y media de la tarde es casi una merienda.


  Todos rieron ante aquel comentario. Era cierto. Los españoles son los europeos que más tarde hacen las comidas durante el día.


  —Vale cariño. No insisto más —finalizó su madre el tema.


  Con el almuerzo ya finalizado y el café servido en la terraza, Andrea aprovechó un momento de animada conversación para escabullirse.


  —Muchas gracias por tu ayuda bruja —comentó a su hermana al pasar a su lado —sabes cómo se pone mamá con la idea de la dieta.


  —Fue lo primero que se me ocurrió. No pensé lo que dije.


  —Eso ya lo veo.


  —¿Adónde vas?


  —Al baño Ana. ¿Necesitas un informe de todo?


  —Sólo cuando es algo interesante —su hermana le guiñó un ojo.


  —Cotilla.


  —Eso es algo que no te puedo negar.


  Desde el baño Andrea escuchó unos toques en la puerta. Era su hermana.


  —¡Andrea!


  —Ana hija, mira que eres pesadita. Una cosa es ser cotilla y otra el acoso. Chaco. En esta casa no se puede ni orinar tranquila.


  —No es eso listilla. Tu móvil acaba de sonar.


  —¿Sí? ¿Quién era?


  —No lo sé. Está en tu bolso.


  —Vale ahora lo…


  —Está sonando otra vez. ¿Lo cojo?


  —¡No! Ahora voy yo.


  Un momento más tarde su hermano también estaba tras la puerta del baño.


  —Andrea. Tu móvil está sonando. ¿Lo cojo?


  —¡No! ¡Por Diosssssssssssss! ¿Cómo pueden ser tan cotillas?


  —Uiuiui que susceptible. Sólo te lo quería traer. Quien te llama insiste y no quería que se preocupara —dijo su hermano con sorna.


  —Gabriel. Vale, me traes el móvil porfa.


  —Claro hermanita.


  Su hermano ya tenía el móvil en la mano así que no tardó en dar unos toquecitos en la puerta y entrar.


  —Aquí tienes. Es un tal “Daniel Madrid”. No me suena —comentó con una gran sonrisa.


  —Gracias señor cotilla. Ahora, se pueden ir —dijo a sus hermanos acoplados en la puerta.


  Al ver en la pantalla del teléfono el nombre de quién la llamaba sonrió y se apresuró a cogerlo.


  —Daniel. ¿Cómo estás?


  —Hola, bonita. Muy bien pero con mucho frío y tú.


  —Muy bien y del tiempo mejor no te hablo porque te vas a morir de la envidia —se mofó.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Estoy en el sur de la isla, en el apartamento de mis padres y ¿a que no sabes cuántos grados tenemos en este día?


  —A ver, mala persona. Dime ¿a cuántos grados estáis ahí?


  —Qué fuerte. No te lo pensaba decir pero por lo de mala persona allá va… tenemos unos magníficos… 21º ¿Qué dice a eso señor?


  —Que como me sigas provocando cojo el primer vuelo a Gran Canaria y te meto conmigo y esos 21º en la playa.


  A Andrea se le cortó la risa de inmediato y un escalofrío le recorrió el cuerpo. No esperaba esa respuesta de su parte y se quedó sin palabras.


  —Andrea ¿sigues ahí?


  Tardó en contestar pero por fin lo hizo.


  —Sí. Disculpa Daniel. Creo que perdí la cobertura por un momento. Estoy metida en el baño y…


  —¿Estás en el baño?, ¿te llamo más tarde?


  —No. No hace falta. Estaba aquí metida para respirar un poco del acoso y derribo al que me estaban sometiendo mis padres y hermanos y sonó el teléfono. Pero… cuéntame ¿tú qué tal?


  —Pues bien. José y yo llegamos hace un par de horas. Estamos instalados en el hotel, mañana tenemos nuestra gran reunión y el martes por la tarde volvemos a Madrid.


  —Buena suerte entonces. Aunque no creo que la necesiten. Son unos genios. Cuando terminen, aprovechen para conocer la zona. Viajar y volver sin haber visto nada del país en el que se ha estado es como si no lo hubieras visitado. No hay recuerdos, ni fotos curiosas.


  —No te preocupes por eso. No creo que tengamos tiempo para ello. Pero de Italia sí que pienso tener muchos recuerdos y fotos porque pienso volver.


  Andrea no sabía qué decir. Se sentía estúpida por haber hecho el comentario.


  —Lo siento. Fue una indiscreción por mi parte.


  —¿Indiscreción?


  —Sí. No debí haber hecho ese comentario y…


  —Andrea. Te lo puse en el mensaje de esta mañana. Este viaje es de negocios. El de placer por Italia para hacer fotos, dar paseos y todo lo demás, lo pospongo para cuando tú quieras venirte conmigo. Te lo debo.


  Si hacía dos minutos se había quedado sin habla, en ese momento Andrea sintió cómo sus cuerdas vocales se desintegraban junto a todo su cuerpo. Ese hombre, con esos comentarios y esas atenciones, a pesar de la lejanía, la ponía cardiaca. Hacía que su corazón bombeara más rápido y que toda su piel se erizara con sólo oír su voz.


  —¿Andrea?


  Hizo acopio de todas sus fuerzas para poder contestar.


  —Dime.


  —¿La cobertura de nuevo?


  —Supongo. No lo sé.


  Realmente, lo que no sabía era cómo continuar la conversación y dio gracias cuando su hermana llamó a la puerta del baño.


  —Andrea ¿estás bien?


  —Sí. Ya salgo.


  —Daniel, lo siento pero te tengo que dejar. Mi hermana está aporreando la puerta. Llevo tanto rato aquí metida que seguro piensa que me he caído o algo. Estará de los nervios —mentía, su hermana sabía perfectamente que estaba hablando por teléfono y con quién—. Mucha suerte mañana en tu reunión. Ya me contarás.


  —Eso no lo dudes. Te llamo y te cuento. Pásalo bien con tu familia, bonita.


  —Adiós Daniel. Gracias por la llamada.


  La comunicación entre ellos se cortó. Andrea no podía dejar de pensar en la conversación que acababa de tener con ese hombre. Simplemente, le encantaba.


  Durante la siguiente semana, la vida de Andrea se resumía en pocas actividades, lectura, poco trabajo, salidas con los amigos, poco deporte y conversaciones con Daniel que cada día necesitaba más.


  Los días pasaron y el día 27 Andrea se sobresaltó. Daniel la llamó durante la mañana. No era lo habitual, siempre hablaban por la noche.


  —Daniel ¿ha pasado algo? ¿Cómo estás?


  —Buenos días, bonita. Muy bien ¿y tú?


  —Buenos días. Discúlpame, es que como no me sueles llamar a esta hora me preocupé.


  Aquello le gustó. Saber que se preocupaba por él le demostraba que realmente le importaba.


  —Estoy bien. En unos minutos vuelvo a España.


  —¿Dónde estás?


  —En Portugal. Tenía que reunirme con un futuro cliente. ¿No te lo había dicho?


  —Sí, es verdad. Pero pensaba que te ibas la próxima semana. ¿Cómo ha ido?


  —Todo perfecto. José y yo tendremos que volver el próximo mes para concretar detalles del contrato pero está hecho.


  —Me alegro. Entonces, ¿a celebrarlo este finde no?


  —No lo sabes tú bien —estaba esperando el embarque en el aeropuerto de Portela, Lisboa, para volver a España, en eso no le había mentido. Lo que no le había contado era que su destino no era Madrid, sino Gran Canaria. Necesitaba verla.


  A Andrea ese comentario no le gustó. Ya me está tratando sólo como a una amiga y se va de fiesta, pensó.


  —Eso te pasa por tonta —le gritó la voz de su conciencia. Aun así, se esforzó por responder con amabilidad.


  —Bueno, pásalo bien. Te lo mereces por ser tan bueno en tu trabajo.


  —Lo haré. Por cierto ¿tú qué vas a hacer?


  —Pues la verdad es que no he pensado nada.


  —¿Trabajas?


  —No. En unas horas salgo de la tienda. Esta tarde y mañana viene mi hermana.


  Aquella respuesta le encantó. La tendría para él todo el tiempo durante ese fin de semana.


  Sintió ganas de decirle que no hiciera planes, que estaba de camino, pero se contuvo. La vería en pocas horas y quería que fuera una sorpresa. Simplemente se despidió de ella.


  —Bonita, tengo que embarcar. Te llamo esta noche.


  —Muy bien. Si no puedes llamarme porque estés muy ocupado con tu celebración no te preocupes, ya hablamos mañana.


  Ese comentario lo hizo sonreír pero intento disimular su alegría.


  —Para ti siempre hay tiempo. No te olvides. Te dejo.


  —Hasta luego.


  Andrea, incrédula por su propia reacción se dijo boba a sí misma y decidió continuar con el trabajo.


  Por la tarde seguía con Daniel y su celebración en la mente así que decidió ir a correr a la avenida marítima para descargar adrenalina. Llamó a su hermano y éste aceptó acompañarla.


  —Ok hermanita. En veinte minutos paso por tu casa.


  Así fue. Media hora más tarde estaban los dos corriendo.


  —Andrea, estás segura de que puedes correr. ¿No te duele?


  —Gabriel estoy bien. Ya no tengo dolores. Necesito descargar adrenalina y este es el mejor método que conozco para ello.


  —Uf hermanita que mal te veo. Yo conozco un método mucho más efectivo para descargar adrenalina ¿quieres que te lo explique y te busque un voluntario para que te ayude? A un amigo mío le vuelves loco —dijo con guasa.


  —¡Gabriel! ¡Serás idiota!


  Estuvieron corriendo durante un rato hasta que Andrea ya no podía más. Estaba desentrenada y pidió a su hermano que terminaran ya por ese día. Mientras estiraban para volver a la casa de ésta, su hermano se decidió y preguntó.


  —En serio hermanita ¿qué sucede? ¿Por qué ese mal humor?


  —No me pasa nada. Es que hablé con Daniel y me dijo que se iba a ir de fiesta para celebrar que sus negocios en Portugal van viento en popa.


  —Uiuiui que mi hermana está celosilla.


  —Si te pones de graciosillo no sigo vale.


  —Perdón. Continúa.


  —El caso, es que creo… creo que…


  —Hermanita arranca que me tienes esperando.


  —El caso es que tengo que darles la razón a ti y a Ana. Creo que Daniel me gusta. Pensaba que no pero…


  —Eso ya lo sabíamos. Eras tú la única que no te habías dado cuenta.


  —Gabriel. Como me vuelvas a interrumpir no sigo —espetó enfadada.


  —Perdón, perdón. Sigue.


  —Pues eso, que creo que me gusta. En Madrid pensaba que era por lo amable que estaba siendo conmigo y el hecho de que era la única persona que conocía allí, pero ya hace tres semanas que no le veo y lo extraño. No como a un amigo. No sé. Estoy confusa.


  —Hermanita, siento decirte que no estás confusa, estás pilladísima por ese tipo.


  —¿Si verdad? —dijo ella llevándose las manos a la cara.


  —Cariño —comentó su hermano. Ya es hora de que te quites los miedos de encima. El pasado es sólo eso, pasado. Ya va siendo hora de que vivas el presente. Yo que tú me lanzaba y lo intentaba. ¿Quién te dice a ti que ese no es el hombre de tu vida? Y si no es así, que te quiten lobailao.


  Andrea adoraba a sus hermanos. Siempre podía hablar con ellos de cualquier cosa y sabía que siempre estaban ahí cuando los necesitaba igual que ella lo estaba para ellos. Gabriel, a pesar de ser más joven que ella, era una persona muy centrada y era un orador excepcional. No le extrañaba que se llevara a las chicas de calle.


  Sin previo aviso lo abrazó.


  —Gracias hermano. Eres el mejor.


  —Lo sé, pero no se lo digas a Ana que se pone celosa —comentó con sorna—. Anda volvamos que nos vamos a enfriar.


  Llegaron a la casa de Andrea y aunque ésta insistió para que se duchara y cambiara de ropa allí, su hermano declinó la oferta. Iba a pasar el fin de semana con sus amigos a Fuerteventura y no había hecho la maleta.


  —Buen viaje hermano. Gracias por todo. Pásalo bien —dijo mientras le daba un abrazo de despedida.


  —Por nada hermanita. Para qué están los hermanos. Adiós guapa.


  


  Capítulo 12


  



  Aún no habían pasado dos minutos, Andrea estaba en el baño quitándose las playeras para ducharse. Sólo pudo quitarse una cuando sonó el telefonillo.


  El loco este seguro que se ha olvidado algo, pensó mientras se acercaba al aparato al lado de la puerta para abrirle.


  —¿Qué se te ha olvidado esta vez cabra loca? Anda sube te dejo la puerta abierta.


  Eso hizo, pulsó el botón del telefonillo cerciorándose de que abrieron la puerta y dejó la de la casa sin cerrar del todo. Volvió al baño, se quitó la otra playera y, al no oír a su hermano salió a buscarlo.


  Al llegar a la puerta se quedó de piedra. Daniel, el hombre que ocupaba su mente en todo momento estaba allí, en la puerta de su casa, parado en frente de ella con una sonrisa y un semblante que la dejaron sin aliento.


  A él se le secó la boca al verla. La coleta alta y las mayas y blusa de deporte lo volvieron loco y más aún cuando vio su cuello brillando por el sudor del deporte. No pudo más. Entró en la casa, cerró la puerta y se abalanzó sobre ella. La besó con pasión mientras la mantenía sujeta entre su cuerpo y la pared del pasillo. Sus labios se separaron unos milímetros para respirar e irónica comentó.


  —Hola guapo. Si llego a saber que vienes me pongo un vestido.


  —Me encanta ese humor —respondió sonriendo y comenzando de nuevo a besarla.


  —Daniel…


  —No. No me digas nada. No aguanto más. Te necesito. Necesito esto.


  Ella también lo necesitaba.


  —Vale. Pero ¿no te gustaría que me duchase primero? Vengo de correr.


  —No.


  —Vale. Y… ¿no prefieres una cama en vez del pasillo?


  —Eso sí. Vamos.


  Andrea en el mismo instante que había hablado con su hermano esa tarde, había decidido dejarse llevar por lo que sentía y eso hacía, si no funcionaba, que le quitaran lo bailao como le había dicho.


  Sin dejar el contacto entre ellos, llegaron a la habitación de Andrea, a la cama. Daniel se apresuró en quitarse y quitarle la parte de arriba de la ropa.


  Cuando la despojó de la blusa y vio sus pechos, le encantaron. Tenían el tamaño ideal para sus manos y estaban firmes. Sin pensarlo, se lanzó a por ellos. Los beso y acarició con su lengua mientras que con las manos la tumbaba en la cama y recorría el resto de su cuerpo. Al momento frenó. Había rozado con la mano la cicatriz de la operación y paró. Se incorporó y se sentó en el borde de la cama.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella excitada. No se había dado cuenta de la zona que él había tocado.


  —La cicatriz. La veo y pienso en lo que sufriste por mi culpa y…


  —Oye —dijo ella levantándose y colocándose a su lado—, no pasa nada.


  Cogió su mano y la puso encima de la cicatriz.


  —Ya casi no duele. Ni siquiera me di cuenta de que me rozaste.


  —Sí, pero saber que fui yo quien te la provocó me hace sentir mal.


  —Daniel, mírame. Olvídate ya de eso. No me duele, el médico dice que me he recuperado de maravilla y que la cicatriz es mínima y ha quedado perfecta, casi imperceptible. Piensa que gracias a esto nos conocimos.


  Él la miró y esbozó una tímida sonrisa.


  —Además, mira el lado positivo —dijo con una sonrisa pícara—. Me da un toque sexy y de malota. Imagínate lo que voy a ligar este verano con el bikini en la playita.


  Sus comentarios le aliviaron su pesar y ese último lo animó a continuar.


  —¿Ah, sí? — dijo alzando una ceja incrédulo.


  —¿No lo crees?


  —Lo que creo, bonita, es que no te voy a dejar ir sola a la playita —susurró mientras se giraba y volvía a tumbarla en la cama.


  — ¿Ni con mis amigas?


  —No, sólo conmigo —continuó besándola.


  —¿Sólo contigo?


  —Sólo conmigo.


  Ya estaban de vuelta en el juego.


  Los besos se profundizaban y las caricias y el roce de sus cuerpos iba en aumento. Ambos terminaron de desnudarse el uno al otro con la urgencia instalada en ellos. Daniel se incorporó un momento para coger algo de su pantalón. Un preservativo. Se lo colocó rápidamente. Andrea lo miraba. Era impresionante. La espalda ancha y el abdomen recto y ligeramente marcado dejaban ver que hacía ejercicio físico. Sus piernas largas y bien marcadas, su pene erecto desafiándola y esa cara de chico malo, la volvieron loca.


  —¿Vienes? —le dijo con un gesto de la mano.


  —Por supuesto señora.


  Daniel volvió a la cama y comenzó a besarla de nuevo. Boca, cuello, pechos. Sus cuerpos se calentaron aún más. Quería darle tiempo y se controlaba al máximo para no penetrarla en ese mismo instante como tantas veces había imaginado.


  Ella, por su parte, disfrutaba de la sensación que le producían esos besos hasta que ya no pudo más y sujetándole la cara con las manos haciendo que la mirara, le indicó con su mirada que ya estaba lista. Sin demora, Daniel avanzó por su cuerpo, colocó sus piernas entre las de ella separándoselas un poco más y poco a poco, comenzó a acercar su duro miembro a la hendidura que lo invitaba a pasar. La penetró, despacio y tranquilo. Adaptándose a su musculatura y dándole tiempo a que se amoldara a él a pesar de la urgencia que sentía por aquello. Esa sensación la abrasó.


  —Daniel… por… favor.


  —Dime cariño.


  —No… te… muevas.


  —¿Estás bien? —preguntó preocupado e intentado incorporarse.


  —¡No! —susurró ella aferrándose a su espalda para impedir que se separara—. No te muevas. Te necesito así.


  Oír aquello le gusto y sin moverse de cintura para abajo comenzó a besarle el cuello. Su cara le decía que estaba disfrutando y cuando ya no pudo más comenzó a moverse. Al principio a un ritmo lento y calmado que poco a poco fue aumentando por momentos. Sus besos cada vez eran más apasionados. Sus gemidos cada vez más altos. Tras varias fuertes y desgarradoras embestidas más, ella sintió algo magnífico en su cuerpo, el climax se aproximaba para ambos y cuando los encontró, la sensación fue asoladora. Daniel se desplomó sobre ella. Tardaron unos segundos hasta que sus respiraciones se acompasaron.


  A pesar del peso, le encantaba tenerlo así. Ese hombre había conseguido que por fin se abriera a disfrutar de la vida y sus sensaciones tras meses pensando que su vida sentimental había acabado y masajeándole el cuero cabelludo dijo:


  —Bienvenido a mi casa guapo.


  —Me encanta tu bienvenida. Espero que siempre sea así —respondió divertido mientras se movía hacia un lado de la cama y la miraba.


  —¿Qué haces aquí?


  —Necesitaba verte.


  —De eso ya me he dado cuenta.


  —¿Está riéndose de mí señorita?


  —Un poquito —respondió ella haciendo un gesto con la mano.


  —¿Ah, sí?


  No le dio tiempo a contestar, volvió a colocarse encima de ella y empezó a hacerle cosquillas.


  —No, por favor. Lo retiro, lo retiro. No me estaba riendo de ti.


  —Demasiado tarde. Me ha herido y ahora tendrá que pagar por ello.


  —¿Pagar? Uf, mi cartera está vacía. Lo siento.


  —En mi empresa aceptamos el pago por varios medios.


  Comenzó de nuevo a besarla y en nada y menos ya estaba completamente excitado.


  —Bonita, lo siento. No llevo encima más protección.


  —No me digas eso —susurró sin separar más de unos milímetros sus labios.


  —No esperaba este recibimiento.


  Andrea estaba tan feliz y excitada porque ese hombre estuviera con ella en su cama que no le importaba parecer una libertina.


  —No pasa nada. Te sabes controlar ¿verdad?


  —Andrea no sé si…


  —Cállate. Hace meses que pensaba que esto no me volvería a pasar. Que no sería capaz de confiar en otro hombre. He confiado en ti, me has demostrado que eres diferente —dijo mirándolo directamente a los ojos—. No me lo niegues ahora.


  Aquella revelación le hizo sentir una alegría que no podía explicar. Conocía su historia y sabía el significado para ella de lo que acababa de pasar. No lo pensó más y volvió a introducir su miembro en su interior. Ella era suya y él le pertenecía completamente. Andrea lo aceptó sin problemas y cuando notó que él frenaba su marcha recordando lo que ella le había pedido la vez anterior, enredó sus piernas alrededor de su cintura y con el pie le dio un pequeño azote en el trasero mientras le susurraba al oído.


  —Vamos… Fuerte… Ya.


  Daniel no lo dudó ni un segundo. Comenzó a bombear en su interior a un ritmo que a ella le reactivó el flujo sanguíneo.


  —¡Guau! No pares.


  —No se me ocurriría preciosa.


  Andrea arqueó su cuerpo para conseguir un mejor acople a aquel que se cernía sobre ella.


  Tras varias acometidas más, Daniel, por su grito y el gesto de su cara notó que a ella le había llegado el orgasmo. A él aún le faltaba un poco y continuó con su cometido. Cuando lo logró soltó un gruñido, salió rápidamente de su interior y escupió su esencia. La abrazó y de nuevo se dejó caer sobre ella hundiendo la cara en su cuello.


  Esperaron una vez más a que sus respiraciones volvieran a la normalidad.


  —Si por una mofa sin importancia este es mi castigo, no quiero ni pensar lo que me harás cuando me ría de ti de verdad.


  El sonrió ante el comentario mientras se apartaba a un lado de la cama. Le encantaba su humor.


  —Bonita. Me vuelves loco —dijo mientras se limpiaba un poco.


  Estuvieron un rato riendo y hablando en la cama.


  —Tengo una pregunta.


  —Dime preciosa.


  —¿Tú no estabas en Portugal hace unas horas? ¿Cómo sabías mi dirección?


  —Sí. Estaba en Portugal. Cogí un vuelo hasta Madrid y desde allí otro para acá. Necesitaba verte. Tu dirección me la diste tú para que te enviara los libros y te los he traído.


  —¿Ah, sí? Y ¿dónde están?


  —Con la emoción y las ganas de verte me los he dejado en el hotel.


  —¿Te vas a quedar en un hotel?


  —Si te soy sincero, no sabía cómo me ibas a recibir así que creí que sería lo más oportuno. Si se me hubiese pasado por la mente el recibimiento que he tenido, hubiese venido hace días.


  —¡Oye! No seas listillo que has sido tú el que me ha atacado —respondió intentando parecer molesta. No lo consiguió. No pudo evitar sonreír.


  —Vale, lo admito. Tenía hasta un discurso preparado para el momento en que te viera pero en cuanto apareciste con esa coleta alta y la ropa sudada del deporte, se me nubló la mente. Por cierto, ¿quién pensabas que era? O es que le abres la puerta así a todo el que toca.


  —No bobo. Pensaba que eras mi hermano. Fue conmigo a correr y acababa de salir. Pensé que se había dejado algo.


  El asintió ante su respuesta.


  —Tienes un cuerpo muy bonito ¿lo sabías? —comentó con una sonrisa pícara, tocándole la cintura.


  —Bueno, sólo por ese comentario te perdono por el asalto a mi domicilio y mi dormitorio. Espero que no sea el último.


  —Te aseguro que no lo será.


  —¿Qué te apetece hacer?


  —¿Necesitas que te lo diga?


  —Quieto fiera —comentó poniéndole una mano en el pecho a modo de separación—, ¿me quieres matar?


  —Sí, pero de amor.


  —No sigas por ahí que al final lo consigues. Venga levanta que vamos a ir a dar un paseo y luego cenar algo. Me voy a la ducha.


  —¿Te acompaño?


  —No. Si lo haces no vamos a salir y quiero salir. No entres vale.


  —A sus órdenes señora.


  Daniel, aunque se moría de ganar por entrar en ese baño, no lo hizo. Respetó su decisión. Se puso a ojear los libros que había en la mesilla de noche. Le extraño ver dos y cotilleó. Tenía el número tres de la serie que él le había regalado y el primero. No lo entendió.


  Cuando salió del baño y lo vio ojeando los libros preguntó:


  —¿Desde cuándo te gusta la novela romántica?


  —Nunca he leído novela romántica. Sólo cotilleaba. Pensaba que ya te habías leído el primero.


  —Sí. Ya lo terminé. Voy por el cuarto. El primero lo tengo ahí porque me encanta leer la dedicatoria.


  Daniel se levantó de la cama y se acercó a ella. Estaba desnudo e imponente.


  —En cuanto te decidas, no hará falta que la leas. Te la repetiré todos los días —le dijo mientras la besaba.


  Ella se derritió en ese momento.


  ¡Dios! Cómo me gusta este hombre, pensó.


  —Si a la señora no le importa me voy a duchar. He cogido dos aviones y sin descansar me han tenido haciendo ejercicio —dijo risueño sin esperar respuesta mientras se dirigía a la puerta por la que ella había salido.


  Media hora más tarde salían de la casa.


  Bajaron directamente al garaje a por el coche.


  —No es tu Q7 pero no está mal ¿no?


  —Me encanta. Va contigo. Es serio y atrevido a la vez.


  Tenía un Volvo V40 en color blanco. Era perfecto para ella. Moderno y serio a la vez.


  —Anda sube. Adulador. ¿Qué prefieres? ¿Mar o montaña?


  —Tú decides. Eres mi guía ¿no?


  —Bien. Vamos.


  Como lo hubo hecho ella en Madrid, Daniel tomó el mando de la música en el coche y la primera canción que sonó fue Stop and Stare de One Republic.


  —No la quites porfa. Me encanta esta canción.


  —¿En serio?


  —Sí. Tiene un significado especial para mí. Me levanta mucho el ánimo.


  —¿Qué significado?


  —Mi hermano, aunque él diga que no, es un romántico. Todos los aspectos de su vida los asocia a una canción y cuando estaba más hundida que el Titanic por lo que ya sabes, apareció un día aquí junto a mi hermana. Los dos en chándal y me obligaron a ponerme uno e ir con ellos a la avenida marítima a correr y descargar adrenalina. Me dio su ipod y sólo estaba esta canción. Me dijo escúchala, tradúcela, mentalízate de lo que dice y corre. Te sentirás mejor.


  —Tradúcemela.


  —¿Toda?


  —Una parte. En las canciones no soy capaz de seguirlas y traducirlas.


  —Veeeeeeenga vale. Accedió.


  Steady feet, don’t fail me now

  Gonna run till you can’t walk

  But something pulls my focus out

  And I’m standing down...

  

  Stop and stare

  I think I’m moving but I go nowhere

  Yeah I know that everyone gets scared

  But I’ve become what I can’t be, oh


  Stop and stare

  You start to wonder why you’re here not there

  And you’d give anything to get what’s fair

  But fair ain’t what you really need

  Oh, you don’t need


  Pies estables no me fallen ahora

  Vamos a correr hasta no poder caminar

  Pero algo me desconcentra y me vengo abajo


  Detente y observa

  Creo que me estoy moviendo pero no voy a ninguna parte

  Sí, sé que da miedo a cualquiera

  Pero me he convertido en lo que no puedo ser, ohhhh


  Detente y observa

  empiezas a preguntarte porqué estás aquí y no allí

  Y darías cualquier cosa para estar en el lugar correcto

  Pero no es lo que realmente necesitas

  Oh, no lo necesitas



  —Guau! Me rindo ante tu hermano. Es un genio.


  —La verdad es que sí y aunque lo niegue, es un romántico. Se lleva a las chicas de calle.


  —Lo quieres mucho ¿verdad?


  —A los dos, no podría vivir si ellos. No tengo medios para agradecerles todo lo que hacen por mí. Pero porfa, vamos a hablar de otra cosa que me pongo tonta y soy de lágrima fácil.


  —Eso no por favor. Hoy ha sido un gran día —comentó con una sonrisa picarona—. ¿A qué lugar me llevas?


  —¿Qué te parece si nos quedamos por la ciudad? Es tarde para ir a cenar a otro sitio.


  —Como tú creas, bonita. Tú mandas.


  —¿Yo mando? Lo tendré en cuenta más tarde —susurró esbozando una sonrisa.


  Ese comentario provocó una carcajada en él. Le gustaba la idea de que ella también lo deseara.


  Tras aparcar cerca del Auditorio Alfredo Kraus en Las Canteras y explicarle que en ese lugar se llevaban a cabo eventos internacionales anuales como el Festival de Cine de Las Palmas, caminaron a través del paseo de la playa hasta uno de sus restaurantes favoritos de la zona. Un local pequeñito pero acogedor. Cenaron pescado y ensalada de la casa. Estando tan cerca del mar era lo que apetecía. De postre ella le dijo que probara el mouse de gofio. Él aceptó y tras comerlo apuntó.


  —Delicioso, ¿qué es el gofio?


  —Es una mezcla de cereales. En península es muy difícil encontrarlo. Contiene cebada, trigo y millo, o maíz para que me entiendas —dijo con una sonrisa burlona a la que él respondió de la misma forma, aunque hay algunos en los que también está presente el garbanzo. La manera de tostarlo y triturarlo es propia de las islas, aunque creo que puedes encontrar algo parecido en Sudamérica. Ya no, pero en otras épocas como la de la Guerra Civil fue un elemento básico en la alimentación de los isleños por su gran aporte nutricional y calórico.


  Daniel no paraba de sonreír y Andrea se dio cuenta del por qué.


  —Ui perdona. Cuando empiezo a hablar de algo no paro. Discúlpame.


  —No te preocupes, me encanta cómo eres. ¿Así que cereales eh?


  —Sí, aunque no se vende como cereales de desayuno. Es un polvo como el azúcar o el Cola—Cao, y que sepas que si pruebas a desayunar leche calentita con gofio, no querrás dejar de comerlo.


  Las risas volvieron a la mesa.


  Daniel insistió en pagar la cuenta y una vez estuvo satisfecha, se dispusieron a pasear por el paseo cogidos de la mano como unos novios recientes, mientras ella, como buena anfitriona, le comentaba curiosidades de la majestuosa playa.


  —Las Canteras es una playa maravillosa y está preparada para satisfacer a todos sus usuarios. Hay gente todo el año aunque la mayoría son turistas. Yo sólo vengo en verano. En invierno el agua está helada.


  Desde mi punto de vista, deberían otorgarle la Bandera Azul1. Tiene zonas de gran oleaje como la del Auditorio donde todos los días del año encuentras surfistas, y zonas de menos oleaje como esta por la que vamos. Además, aquella zona de allí —dijo señalando la otra punta de la playa—, es El Confital, tiene una impresionante variedad de fauna marina y es un punto de encuentro para grandes surfistas del mundo, algunos definen la derecha del Confital como una de las mejores olas de Europa.


  —Es enorme.


  —Sí. Mide aproximadamente seis kilómetros y a pesar de ello, todos los años hay que quitarle arena.


  —¿Quitarle arena?


  —Sí. A las playas llega arena con el oleaje. Si no recuerdo mal, ésta es la playa de la isla a la que más arena llega.


  —Y ¿qué se hace con la arena? —preguntó fascinado por todo lo que ella sabía. Le encantaba la forma que tenía de expresarse.


  —La llevan a otras playas. El oleaje, al igual que trae arena, también se la lleva.


  A Daniel le encantaba que fuera una persona con tantos conocimientos y supiera explicar tantas cosas.


  —Tú sabes de todo ¿no es cierto?


  —¿Me estás llamando listilla? —respondió con sorna.


  —No. Pero eres un pozo de información. Te pregunto algo y enseguida respondes.


  —De todo, todo no. No me preguntes nada de ordenadores. Sé mecanografía, domino el Office y el explorador de internet. Punto. No sé más del tema. Del resto de las cosas, sólo te puedo decir que me gusta conocer cosas de mi entorno.


  —Bueno, por los ordenadores no tienes que preocuparte. Yo te explico lo que quieras.


  Continuaron caminando disfrutando de la compañía del otro y del lugar.


  —Daniel ¿y si damos la vuelta? No lo parece, pero hemos caminado un buen trecho y hay que ir a por el coche.


  —De acuerdo. Pero ¿podemos variar algo en el camino de vuelta?


  —¿El qué?


  —Me gustaría ir pisando la arena. Me encanta la sensación y sólo la disfruto unos días al año cuando estoy de vacaciones.


  —¿Por la orilla?


  —Sí.


  —El agua debe estar helada.


  —Me lo imagino, pero me apetece pasear contigo por ahí.


  No podía negarse. Ese hombre la miraba de una forma que la derretía por dentro y era incapaz de negarle cualquier cosa que le pidiera.


  —Vaaaaaaaaaaaaaaaale. Vamos.


  Bajaron hasta la arena, se quitaron los zapatos, las medias y calcetines y siguieron su camino hacia el coche por la orilla de aquella playa maravillosa.


  —Que sepas que como mañana vea un solo granito de arena en el coche, te va a tocar a ti aspirarlo —le dijo ella una vez dentro del coche.


  —De acuerdo señora. Mañana yo le aspiro el coche.


  —¿Adónde vamos? Estoy cansada. No me pidas que vayamos a tomar algo por favor.


  —¿Vamos al hotel? Tengo todas mis cosas allí.


  Ella entendió el mensaje oculto en aquella frase y estaba dispuesta a seguir dejándose llevar por el momento.


  —Bien. ¿En qué hotel te alojas?


  —En el AC. Uno redondo que por lo que me han dicho, tiene la piscina en la última planta. Me lo recomendó mi amigo José. A él y a su mujer les encantó.


  —Sí. Es muy bonito. Es de los más antiguos de esta ciudad. Primero se llamaba “Hotel Don Juan”, luego “Los Bardinos” y desde hace unos años es el AC. Cambio de dueños supongo. Lo que no sé, es si tiene parking.


  —Sí. Me preguntaron cuando hice la reserva que si traía coche para reservarme también la plaza.


  —Dime que dijiste que sí por favor. Aparcar cerca del Parque Santa Catalina es un horror.


  —Pues… sí. Pensaba alquilar un coche en el aeropuerto así que dije que sí aunque al llegar estaba tan cansado que decidí coger un taxi.


  —Estupendo. Vamos.


  Una vez aparcado el coche en el parking del hotel y ellos ya en la recepción del mismo, se dispusieron a coger el ascensor hasta la planta 21 y a la habitación número 21.


  —Qué casualidad. El mismo número de habitación que tenía yo en el hotel en Madrid. Aunque la planta no es la misma.


  —Sí. Qué casualidad —comentó con cara de sorprendido aunque no lo estaba. Él había elegido precisamente ese número de habitación—, elegí una habitación con vistas y balcón y me dieron esta. Es la primera vez que visito la isla. Qué menos que contar con unas vistas excepcionales.


  Ya en la habitación, Andrea no lo dudó ni por un segundo, abrió la puerta del balcón y salió al exterior. Le encantó lo que vio. Para ella su ciudad era preciosa pero ya por la noche y desde la planta número 21 de ese gran hotel, le parecía aún más bonita. A sus pies tenía el parte de Santa Catalina, centro neurálgico de las mejores fiestas de la ciudad y si alzaba la vista, se encontraba con los barcos anclados en el oscuro y tranquilo mar apenas iluminados por las estrellas. Le encantaba.


  Pasaron unos minutos hasta que Daniel apareció en el balcón y, colocándose detrás de ella, le ofreció una copa de champán mientras le daba un casto beso en el cuello.


  —Muchas gracias. Hermosa vista ¿no te parece?


  —La mejor que he visto nunca —comentó sin reparar en el mar o las estrellas. La miraba a ella.


  —Si sigues mirándome así me voy a poner tontita en nada y menos y luego no voy a poder comportarme como una señora.


  —Bonita. Estoy deseando que dejes de comportarte como una señora.


  —¿Ah, sí?


  —Te lo aseguro.


  Ella no pudo sujetar por más tiempo sus instintos y sorprendiéndose a sí misma, le quitó la copa de la mano y la depositó junto a la suya en una mesa. Acto seguido, corrió y se abalanzó sobre él.


  —Vamos guapo. La señora se acaba de marchar y ha dicho que no piensa volver esta noche. En su lugar a dejado a la descocada.


  El sonrió ante aquel comentario y sin pensarlo la besó, la aupó y se dispuso a entrar en la habitación.


  —No… Aquí —susurró ella sin perder el contacto de sus labios.


  —¿Aquí?


  —Sí.


  —Pero…


  —No hay peros, me dijiste hace un rato que yo mandaba, estamos en la planta 21, no nos ve nadie, la noche es inmejorable, así que bájame y siéntate.


  La impulsividad de ella le sorprendió gratamente. Sin opinar más, hizo lo que le dijo, pero se cercioró de sentarse en la silla más cercana a la puerta de la habitación.


  Al ver cómo la obedecía, se volvió loca y su necesidad se disparó. No aguantaba más, así que se sentó a horcajadas sobre él y al notar su erección bajo los pantalones susurró:


  —Pues sí que querías que se fuera la señora.


  —Bonita. No lo sabes bien.


  Él comenzó a deslizarle sus manos por todo el cuerpo mientras ella buscaba su lengua con la de ella sujetándole la cabeza para hacer más profundo el beso. Estuvieron así durante unos minutos hasta que ya no aguataron más. Se despojaron de sus respectivas blusas. A Daniel le encantó el detalle de que su sujetador se abriese por la parte delantera, le hacía ver lo femenina y sexy que era, pero cuando ante él aparecieron los pechos de ella, creyó morir y, sin dudarlo, se los llevó a la boca. En ese momento Andrea sintió una descarga eléctrica por todo el cuerpo y enterró sus manos en su cabeza, masajeando su cuero cabelludo, haciendo que no se separara de ella. Permanecieron en esa posición unos minutos hasta que el fuego se disparó en su interior y con urgencia se levantó y se deshizo del resto de su ropa. Él la imitó, sacó un preservativo de su cartera y se lo colocó.


  Andrea estaba en una nube. Tenía ante ella completamente desnudo y esperándola, al hombre que desde hacía unas semanas ocupaba su mente. No lo dudó. Se acercó a él y colocándose de nuevo a horcajadas sobre él, tomó en sus manos el miembro de éste y comenzó a bajar lentamente, sintiendo como entraba cada centímetro en su interior.


  No se lo podía creer, ese hombre había conseguido con sus atenciones y su simpatía lo que ningún otro en esos meses. Se sentía libre y aceptada. Sin complejos ni restricciones y todo era gracias a él.


  Lágrimas de alegría comenzaron a salir de sus ojos.


  —Bonita, no llores. Sé que hoy no he dado lo mejor de mí pero dame tiempo, cogí dos aviones antes de poder verte —comentó lo más risueño que pudo en esa situación.


  Ella sonrió ante aquel comentario y se secó las lágrimas.


  —Por ahora no tengo quejas de usted —comentó mientras iniciaba un balanceo hacia adelante y atrás—, ahora no se distraiga y continúe con su labor.


  No lo dudó. La sujetó por la cintura y la ayudó en sus movimientos hasta que no aguantó más y los cambió por unos ascendentes y descendentes encima suyo. Primero a un ritmo lento que cada vez iba aumentando más y más. La necesitaba, necesitaba su cuerpo, tenerla así, mirar y abordar esos pechos que se bamboleaban delante de su cara. Cuando con su boca atrapó un pezón y succionó, un tímido gemido salió de la garganta de ella. Una vez erizado y endurecido, pasó al otro pezón e hizo el mismo recorrido. Con cada descenso el miembro de Daniel se instalaba un poco más en la musculatura de Andrea que comenzó a esbozar gemidos un poco más altos y que él atrapó con un beso para evitar que los huéspedes de las habitaciones contiguas los escucharan.


  Con cada minuto que pasaba, ambos notaban más cerca el orgasmo y tras varias penetraciones fuertes e intensas con las que lo alcanzaron, se dejaron ir.


  A pesar de la brisa de la noche, no tenían frío, estaban sudorosos. Andrea aún encima de él, descansaba sobre su pecho mientras él la arropaba con sus brazos y describía círculos con sus dedos por su espalda. Le encantaba estar así, tan compenetrados y sintiéndose tan querida.


  Cuando sus cuerpos comenzaron a enfriarse, su piel se erizó.


  —Anda descocada, vamos dentro. Si seguimos aquí enfermaremos.


  Andrea sonrió ante el comentario y asintió, pero al separarse de él y notar la succión que se produjo en su vagina con la salida del pene de Daniel de su cuerpo, un sentimiento de añoranza la invadió. No dijo nada.


  


  Capítulo 13


  



  La luz entró a través del balcón y Andrea con pesar abrió los ojos. Una mano desde detrás le recorría la cintura y se enganchaba a la suya. Se movió muy despacio intentando no molestar al hombre que tan feliz la había hecho y que dormía a su lado. No lo consiguió.


  Daniel buscó en su memoria pero no encontró un despertar mejor que el que estaba teniendo.


  —Buenos días.


  —Buenos días.


  —¿Qué tal has dormido?


  —Muy bien ¿y tú?


  —La verdad, hacía tiempo que no descansaba tan bien.


  —Me alegro —susurró mientras se estiraba en la cama.


  —Tienes un cuerpo precioso ¿lo sabías?


  —Me alegra que te guste —susurró mientras le daba un ligero beso en los labios y se ponía en pie—, me voy a la ducha.


  —Te acompaño.


  —No. Si lo haces, no creo que salgamos y tengo hambre. ¿Qué te parece si pides el desayuno?


  Con cara de disgusto Daniel aceptó.


  —Vale. ¿Tostadas?


  —Sí y también tortitas con sirope de chocolate y nata, zumo de naranja y un Cola-Cao.


  —¡Guau! Qué apetito.


  —Es que anoche o mejor dicho, ayer, hice demasiado ejercicio y me quedé sin reservas de energía. Si quiero seguir haciéndolo necesito recargarlas —comentó con gesto pícaro mientras entraba en el cuarto de baño.


  —Te voy a pedir una docena de tortitas para que luego no desfallezcas.


  Al salir del baño envuelta en una enorme y mullida toalla del hotel, Andrea se encontró una caja de regalo encima de la cama.


  —Es para ti. Lo recogí ayer en la librería.


  No necesitaba abrirlo para saber lo que era, aun así lo hizo.


  —Muchas gracias Daniel. La verdad es que aquí me hubiese costado encontrarlos.


  —Por nada. Para ti lo que sea —dijo besándola—, voy a ducharme. El desayuno está pedido, llegará en cualquier momento.


  El desayuno llegó y lo disfrutaron con una gran conversación.


  —¿Qué te apetece hacer hoy?


  —Por mí me quedaría en esta habitación todo el día, pero esta vez dejo que elija la guía.


  —Eres insaciable ¿verdad?


  —Depende del producto que pruebe. Lo canario me encanta —respondió con una sonrisa pícara.


  —Anda, anda listillo. Vámonos de aquí —dijo ella recogiendo su bolso y sus libros—. Creo que lo ideal sería conocer el centro de la isla y ya mañana un poco del sur ¿te parece?


  —Como usted mande. Pero mañana mi vuelo sale a las siete de la tarde. Organice bien la agenda.


  —¿Te vas mañana?—preguntó con cara de decepción.


  —Sí, bonita. Vine a verte. El lunes tengo que trabajar —respondió mientras la acercaba a su cuerpo y le besaba en el cuello.


  —Si te prometo que el lunes me hago la enfermiza para no ir a la tienda y tomarme el día libre ¿te quedas? —susurró haciendo un mohín.


  El gesto provocó una carcajada en Daniel que no dudó en besar esos labios que se le acercaron.


  —No me tientes. No puedo. Hemos tenido reuniones muy importantes estas semanas y tenemos mucho trabajo —continuó besándola.


  A medida que pasaban los minutos, los besos eran más profundos.


  —Daniel, salgamos ya de la habitación. Si no, no saldremos hoy y me gustaría que te llevaras un bonito recuerdo de mi isla.


  —El mejor recuerdo que me podía llevar ya lo tengo, pero tienes razón.


  —Vámonos. Aunque… ¿dónde piensas quedarte esta noche?


  —Contigo. Aquí o allá, me da igual. Sólo contigo —susurró sin querer soltarla.


  —Pues deberías coger algo de ropa por si nos quedamos en mi casa “Adulador” —comentó separándose.


  Él hizo lo que le indicó. No tardó más de unos minutos. Salieron de la habitación y fueron directos a recoger el coche en el garaje. Allí, Andrea le comentó que quería pasar primero por su casa para ponerse algo más cómodo.


  Mientras circulaban por la avenida marítima en dirección a la casa, Daniel disfrutaba de la vista, tanto la del exterior como la del interior del coche. La segunda le gustaba más. Estaban en silencio, simplemente escuchando música, hasta que un sonido rompió ese silencio. Era el móvil de Andrea. La música se paró al descolgar la llamada y el manos libres se activó. Era su hermana.


  —Ana ¿cómo estás?


  —Pues aquí trabajando mala pécora que ni siquiera te acuerdas de que existo. No sé nada de ti desde el jueves por la tarde y por lo que veo, no pensabas llamarme.


  —Hermana, yo siempre me acuerdo de ti. Es que necesitaba desconectar un poco. Fui a correr con Gabriel ayer.


  —¿Y no me avisaron?


  —Estabas trabajando además fue algo imprevisto.


  —Vaaaaaaaaaaaaaaaale. Les perdono.


  Daniel rio ante la expresión de la hermana.


  —¿Quién es ese? —preguntó Ana rápidamente.


  —¿Quién Ana? ¿De qué me hablas?


  Andrea con un gesto de la mano mando a callar a Daniel.


  —Jolín, del tío que está contigo y se acaba de reír.


  —Ana, estoy conduciendo. Sería alguien de la calle o la radio, no lo sé.


  —¿Seguro?


  —Pues claro.


  —Bueno. Y ¿adónde vas?


  —Quedé con mis amigas para almorzar.


  —Que guay. ¿Está Sandra aquí?


  —Ojalá. No, sigue en Italia. Voy con las demás.


  —Pásate luego por la tienda y hablamos un ratito.


  —No te lo prometo hermana. Ya sabes cómo nos liamos a hablar cuando nos vemos. Te dejo vale, que estoy conduciendo.


  —Espera, espera. Tienes el manos libres y yo estoy aburridísima así que habla conmigo. ¿No tienes ninguna novedad que contarme?


  —Pues la verdad es que desde el jueves por la tarde cuando te vi, excepto la carrera que me pegué con Gabriel por la avenida,… no, no tengo nada nuevo que contar. No me ha pasado nada interesante —respondió mientras miraba a Daniel con una sonrisa burlona. Él le devolvió el gesto.


  —Y ¿no te ha llamado tu machoman?


  —¿Quién?


  —Ui hija. Que obtusa estás hoy. Pues el tiarrón ese de Madrid. Daniel… no, David… no… ¿cómo era?


  A él le encantó saber que ella había hablado de él con su hermana. Le importaba. Se giró en su asiento para mirarla y pudo ver como se sonrojaba.


  —Daniel, Ana, se llama Daniel y no, no me ha llamado.


  —¿No?


  —Que no pesada.


  —Que peeeeeeeeeeeena. Pues deberías llamarle tú. Un tipo que te presta tantas atenciones sin conocerte tiene que merecer la pena o si no, que te quiten lo bailao y…


  Andrea no aguantaba más la situación. No podía dejar que Daniel siguiera escuchando lo que decía su hermana.


  —Ana, Ana, te dejo. Estoy entrando en un túnel.


  —Vale pero…


  —No te oigo Ana. Te llamo luego. Un beso.


  —Un beso y…


  Andrea finalizó la llamada.


  Daniel se giró un poco más en su asiento y observándola con mofa dijo:


  —Así que no te ha pasado nada interesante desde el jueves excepto ir a correr con tu hermano… Lo tendré en cuenta para aplicarme un poco más la próxima vez.


  —Mi hermana es muy cotilla. Si sabe que estás aquí es capaz de cerrar la tienda y venir a conocerte —intentó parecer relaja aunque no lo estaba.


  —No me importaría conocerla.


  —Daniel, prefiero que esta vez no. Si vuelves ya…


  —¿Cómo que si vuelvo? ¿No quieres que lo haga?


  —No es eso. Claro que quiero que vuelvas. Pero seamos realistas. Vivimos algo lejos nosotros y a ti no te gustan las relaciones a distancia.


  La idea de que ella quisiera que volviera le hizo dar un salto a su corazón, pero que no se planteara tener una relación con él por la distancia le disgustó.


  —Bonita, ni pienses que no voy a volver. Si con lo poco que sabía de ti sentí la necesidad de venir a verte, tras este fin de semana, lo siento pero te va a resultar muy difícil deshacerte de mí.


  —¿Ah, sí? ¿Piensas volver?


  —No lo dudes. Te lo dije hace unas semanas en Madrid. Quiero conocerte y tener algo más contigo. No sólo lo que pasó ayer, que dicho sea de paso, me encantó. Me refiero a algo más. Tienes algo que aún no sé qué es, pero me llama y quiero descubrirlo. En cuanto a la distancia, es verdad que no vivimos a un tiro de piedra, que es complicado no vernos a diario, lo sé. Pero todo se puede solucionar.


  —Sí, pero tu anterior relación…


  —Cada vez tengo más claro que mi anterior relación estaba apagada y que ni mi pareja en esos momentos ni yo nos habíamos dado cuenta y ¿sabes por qué lo sé?


  —Ni idea.


  —Porque a ella tenía muchas ganas de verla pero si no podía viajar algún fin de semana a Alemania para hacerlo, no pasaba nada. A ti te necesito. No vine antes porque tuve reuniones en Italia y Portugal estas semanas. Si hasta tenía tres horas entre el vuelo de Lisboa a Madrid y el Las Palmas y me quedé en el aeropuerto esperando por si lo perdía —comentó haciendo un movimiento de manos y cabeza. Al llegar, estaba cansadísimo y lo único que quería hacer era verte así que fui al hotel, me registré, dejé mis cosas y cogí un taxi para ir a tu casa.


  Andrea se quedó sin palabras. No sabía qué decir ante aquello. Lo único que le había quedado claro era que si ya sabía que ese hombre le gustaba, ahora la enloquecía. Le gustaba por dentro y por fuera.


  Se estaba poniendo nerviosa así que intentó desviar el tema.


  —Ya llegamos a la casa. Busca en mi bolso el mando del garaje y abre porfa.


  Daniel hizo lo que ella le pidió pero se sorprendió al ver algo extraño en el bolso.


  —¿Qué es esto? —dijo sacándolo.


  —No. Aún no está terminado. Déjalo ahí. No lo mires. Es para ti.


  —¿Para mí?


  —Sí.


  —¿Qué es?


  —No te lo voy a decir. No está terminado y, si no fueras tan cotilla, ni siquiera sabrías que existe.


  A Daniel le hizo gracia el enfado, devolvió al bolso lo que había cogido, sacó el mando del garaje y levantó las manos a modo de “no he sido yo”


  —Vale, vale. No se enfade señora. Ya le abro.


  Aparcaron el coche en el garaje y se dirigieron a la escalera.


  —¿Vamos a subir por la escalera? —preguntó Daniel.


  —Sí ¿por?


  —Hay ascensor. Me parece raro que quieras subir caminando.


  —Es un primero, son pocas escaleras y no llevamos peso. Además, aunque viviese en el último, son tres pisos en total. Es un buen ejercicio. Consigues tonificar el culo y que quede perfecto —respondió burlona dándose una palmada en el trasero.


  Daniel no lo pudo evitar. Al verla palmear su culo la vista se le fue inmediatamente a la zona.


  —Bonita, te puedo asegurar que no necesitas tonificar nada de tu cuerpo y menos tu trasero —comentó acercándose a su espalada posando la palma de su mano en la zona y dándole un beso en el cuello.


  Su cuerpo se erizó al notar sus labios en el cuello pero aquello, allí, no podía ser.


  —¡Quita! Los vecinos —susurró deshaciéndose de la mano.


  —Pues date prisa. Sube. Así podré tocarlo hasta mañana.


  —¡Ah, no! Eso sí que no.


  —¿No?


  —¡No! Vamos a salir. Quiero que conozcas un poco la isla. ¿Tú no te cansas?


  —¿De ti?… No.


  —Anda vamos listillo. Me cambio y nos vamos.


  Daniel asumió su derrota y con un movimiento de cabeza comenzó a seguirla por las escaleras.


  El sábado fue un gran día para ambos. Disfrutaron al máximo. Andrea llevó a Daniel la zona centro de isla. Visitaron el mercado municipal de San Mateo, donde Andrea le sugirió probar las piñas asadas.


  —¿Piñas asadas?


  —Sí. Están muy ricas.


  —¿Qué son?


  —No me lo creo. ¿No sabes que son piñas asadas?


  Él hizo un gesto con la cabeza.


  —Seguros que las has comido alguna vez. Mira aquí tienes una. Pruébala. Te va a encantar —dijo dándole una.


  —¡Mazorcas de maíz! ¿Esto es una piña asada? —dijo incrédulo—. Me imaginaba una piña tropical asada.


  —Bueno… bueno. Ya empezamos con los malos entendidos en el vocabulario. Te lo prometo Daniel y te pido disculpas de antemano por lo que voy a decir pero… me mata lo “incultos” que podéis ser los peninsulares con respecto al vocablo canario.


  —Andrea —comenzó a decir él intentando suavizar la situación. Ella no le dejó continuar.


  —No. Es en serio ¿Tú lo ves lógico? No digo que lo tengáis que saber todo pero es que no sabéis nada de nuestras palabras o costumbres, casi ni sabéis cuántas islas forman el archipiélago. Sin embargo nosotros sí que conocemos no sé… que las roscas son palomitas, que el millo es lo mismo que el maíz, la situación geográfica de cada Comunidad Autónoma… y así mogollón de conceptos.


  Daniel no quiso ahondar más en el tema por el momento así que preguntó al vendedor el precio de las dos piñas y pagó.


  —Anda vamos patriota —comentó mientras la sujetaba por la cintura y acercándose le susurró al oído—, me encanta la guerrera que llevas dentro.


  Ese comentario además de erizarle la piel, hizo que sonriese y que se olvidase del tema para así poder seguir disfrutando del día.


  El mercado era enorme, tenía dos edificios, uno para la comida en el que encontrabas de todo, queso, verduras, fruta, golosinas, pan y dulces e incluso flores, y otro para la ropa, juguetes y artesanía. Mientras Andrea miraba una pulsera de piel en un puestito de artesanía, Daniel se fijó en una especie de libreta con tapas en piel con un dibujo en la tapa que llamó su atención, era el símbolo de Tara2, que tras la explicación por parte del dependiente de su significado, consideró que era el adecuado para el fin que iba a tener y junto con la pulsera que ella había estado mirando, lo compró sin que ésta se diera cuenta.


  Continuaron su camino en coche y para almorzar decidieron parar en La Cruz de Tejeda.


  —El Parador te va a encantar. Se come de muerte.


  Disfrutaron de una comida exquisita. La carne a la piedra estaba deliciosa.


  Ya en los postres, Daniel se decidió y le dio la pulsera que le había comprado.


  —Daniel no me di cuenta de que la compraste. Me encanta. Muchas gracias. Me ayudas a ponérmela.


  —Por supuesto señora —comentó inclinándose en la mesa para atarle la pieza de artesanía a la muñeca.


  —Esto no se vale. Yo no te he comprado nada.


  —El mejor regalo que me podrías hacer es estar aquí conmigo.


  Andrea se sintió volar. Ese hombre tan alto, fuerte y con ese aspecto de soy impermeable, en realidad era un romántico. Le encantaba.


  —También he comprado esto —dijo mientras sacaba la libreta de la bolsa.


  —¿Qué es? ¿Una libreta?


  —Ehhhhh, sí. Un cuaderno.


  —¿Para qué te lo has comprado?


  —Bueno… precisamente para anotar palabras como esa… libreta.


  —¿Qué? No te entiendo.


  —A ver, bonita. Hace una semana que me estás diciendo que ibas a confeccionarme un diccionario con todas las palabras que debo conocer del Canario, ¿no es así?


  —Sí pero… era una broma.


  —Pues nada de broma. Quiero aprender todas las palabras que vosotros decís diferente a nosotros. Así la próxima vez que vayamos al mercado podré ser yo quien pida piñas asadas —respondió con una sonrisa—, ¿empezamos? —preguntó sacando también el boli que ella le había regalado.


  —Veo que te gustó mi regalo.


  —Todo lo tuyo me encanta. Además, es mi amuleto. Desde que me lo regalaste firmo con él todos los documentos importantes


  —¿Vamos con la lista?


  La idea le gustó y encantada comenzó a dictar.


  —Vale. Anota.


  
    
  


  
    	Piña = mazorca de maíz.


    	Millo = maíz.


    	Roscas = palomitas.


    	Playeras = zapatillas de deporte.


    	Papas = patatas.


    	…

      —¿Nada más?


      —Por ahora no… bueno sí. Tengo una más.


      —Soy todo oídos.


      La sonrisa burlona de ella ocupaba toda su cara.


      —No se dice cuaderno, aquí a lo que tienes en la mano, se le conoce como libreta y por favor, no me hagas la bromita del “muyayo”. No la soporto y me parece de tontos reírse de algo así. Los canarios decimos muchacho igual que el resto de los españoles, pero como nuestra pronunciación es más suave debe no entenderse, y digo debe, porque nosotros y mucha gente de fuera sí que nos entiende.


      Daniel no pudo evitar una casi imperceptible sonrisa. Le encantaba su humor, sus conocimientos, sus reivindicaciones, su cara. Le encantaba toda ella.


      Tras salir del restaurante se hicieron unas cuantas fotos. Ella sola. Él solo. Ambos abrazados, besándose, incluso con un burro.


      —¿Sabías que uno de los atractivos de este sitio es el paseo en burro?


      —¿Ah, sí? ¿Has montado alguna vez en burro?


      —¡Claro! De pequeña veníamos mis hermanos y yo todos los fines de semana con mi abuelo a montar en burro. Nos encantaba.


      —No me lo creo.


      —Si quieres te enseño fotos que lo demuestran.


      —Me encantará ver tus fotos de pequeña.


      —Era muy guapa. Te lo aseguro.


      —¿Más que ahora? No lo creo.


      Él la besó de nuevo.


      —¡Oye! No seas listillo. Aún nos queda mucho por conocer —dijo separándose de él.


      —¿Mucho… mucho?


      —¿No te está gustando la ruta?


      —No. Sí que me está gustando. Pero hay algo que quiero hacer y va a tener que ser hoy.


      —¿El qué?


      —Hace dos semanas te dije que veríamos juntos Amelia, ¿recuerdas? Y la verdad, no me gusta ir al cine un domingo por la mañana, no se puede hacer manitas —susurró con gesto pícaro.


      A Andrea le impactó que se acordara de aquello.


      —Es cierto. Entonces será mejor que volvamos a la ciudad. Así podremos ducharnos y cambiarnos. Pero espera, hay algo que no te puedes perder. Ven aquí.


      Lo guió unos metros hasta un punto algo más alto y desde el que la vista era impresionante.


      —¡Qué pasada! Esa es otra isla, ¿no?


      —Sí. Es Fuerteventura. ¿A que es impresionante?


      —Me encanta.


      —Pues cuando visitemos el norte y lleguemos a Agaete vas a alucinar. Desde allí se puede ver el Teide. Saca una foto digna de un catálogo.


      A las diez y media de la noche, guapísimos y cargados con un bol de palomitas y dos refrescos tomaron asiento en la sala número siete de los cines del Centro Comercial El Muelle en la capital Gran Canaria.


      Durante toda la película ambos estuvieron atentos a la trama de la misma. Hubo momentos tristes, pero sobre todo, momentos de tensión, también romanticismo, algo que derritió a Andrea, pero la tristeza del final la hizo soltar alguna que otra lágrima. Muerta de la vergüenza por ello, se limpiaba rápidamente la cara. Al darse cuenta de su estado, Daniel apoyó una mano en su muslo y comenzó a dibujar círculos con sus dedos.


      Aquello en vez de calmarla la puso más nerviosa. Necesitaba que aquel contacto se deshiciera y, a la vez, lo anhelaba. Como única salida a la situación, colocó su mano sobre la de él haciendo que detuviera los movimientos pero sin apartarla.


      —Interesante. Mejor de lo que esperaba comentó Daniel a la salida del cine mientras la cogía de la mano.


      Andrea aún azorada por lo que había sentido momentos antes, intentó parecer tranquila.


      —Es una historia basada en hechos reales. Es un poco trágica. Pero tiene momentos mágicos. Casi me derrito cuando Richard Gere le dice que para él, la casa es el lugar donde ella se encuentre. ¿No te pareció súper romántico? O cuando se despiden y él le dice “vuelve a mí” y ella responde “siempre”. Me encantó. Amelia fue una visionaria, una luchadora, una mujer adelantada a su época a la que no le pusieron las cosas fáciles y aun así persiguió su objetivo. Es una pena que desapareciera.


      Daniel estaba encantado y alucinado con la capacidad de razonamiento de ella y el entusiasmo con el que se explicaba.


      —Eres muy buena haciendo resúmenes, ¿lo sabías?


      —¿Te estás riendo de mí? —dijo ella parándose para mirarlo con gesto molesto.


      Daniel la cogió por la cintura para atraerla hacia él y susurrar muy cerca de sus labios antes de besarla.


      —Eso nunca.


      Andrea se derritió ante aquel beso. En él había un toque de sensualidad y sensibilidad que le hizo sentir estar en las nubes.


      Permanecieron así unos minutos, hasta que la música de las terrazas cercanas hizo que ambos recordaran que se encontraban en medio del pasillo de un centro comercial.


      —Bueno, ¿qué te apetece hacer? —preguntó Andrea para liberar tensión en el ambiente.


      —¿Necesitas que te lo diga? —respondió él en tono pícaro.


      —Anda, no seas bobo. ¿Te apetece tomar una copa?


      —Me apetece lo que a ti te apetezca… Siempre.


      Aquello la dejó sin habla por un instante. Le encantaba. Intentó reaccionar lo mejor que pudo.


      —Bien, pues creo que necesito una copa ¿vamos?


      —Soy todo suyo, señora.


      Durante unas horas permanecieron bailando, hablando y tomando alguna copa en los locales de la zona.


      —¡Anda! Pero si sabes bailar —comentó Andrea con guasa.


      —No te puedes imaginar la de cosas que sé hacer, bonita.


      —¿Ah, sí? ¿Qué tipo de cosas?


      —Pues hago unos mojitos espectaculares, nado muy bien, toco la guitarra y el resto mejor te lo enseño cuando lleguemos a tu casa —respondió mientras la acercaba un poco más a su cuerpo.


      —¡Guau! Así que eres todo un partidazo. La mujer que te cace va a ser muy afortunada.


      Aquel comentario molestó a Daniel. ¿Cómo no podía ella entender que quería estar con ella y que era precisamente ella la que le había cazado? Le gustaba su naturalidad y frescura, su humor, su timidez y como se sonrojaba cuando le decía algo elevado de tono y sobre todo, cómo promocionaba su tierra y hacía alarde de las virtudes de los canarios y las islas. Decidió no sacar a la luz esos pensamientos para no estropear el momento y sin más la besó. El beso fue intenso y tras unos segundos se separó unos centímetros de su boca.


      —Bonita. Me vuelves loco.


      —Ya veo. ¿Quieres que nos vayamos ya?


      —Hace horas que quiero irme.


      A ella le encantó el comentario pero intentando que no lo pareciera comentó con picardía.


      —Voy a pensar que eres un adicto al sexo.


      —Sólo contigo. Ya lo sabes.


      —¿Sólo conmigo? —comentó con una gran sonrisa.


      —Sólo contigo.


      Los besos en el local de copas terminaron. Abrazados como dos enamorados buscaron el coche en el parking y se dirigieron a la casa de Andrea.


      Nada más cerrar la puerta de la entrada, Daniel la asió por la cintura y comenzó a besarla. Besos invasores en los que su lengua cubría toda su boca. Continuó por el cuello, besando cada centímetro de su piel. Andrea notaba que se derretía por dentro y por fuera. Ese hombre le gustaba, la volvía loca dentro y fuera de la cama. Con sus atenciones había conseguido despertar en ella ese sentimiento que ya tenía olvidado. ¡Vaya si lo había despertado!


      Esa noche, como la anterior, estuvo plagada de caricias, besos y mucho sexo. Hacer el amor con Daniel le gustaba, la hacía sentir como si fuera la única mujer del mundo y eso le encantaba. Para él la sensación no era diferente, aquella mujer le hacía sentirse especial, querido y correspondido en todo momento.

    

  


  


  Capítulo 14



  



  A la mañana siguiente cuando Andrea se estiró y abrió los ojos, su sonrisa podría haber iluminado la noche más oscura. A su lado estaba ese hombre al que adoraba y del que no se quería separar aunque en su mente estaba muy presente que el fin de semana se terminaba y él tendría que irse en unas horas. Sin querer darle más tiempo a ese pensamiento y haciéndose una bolita, se acurrucó a su lado, quería sentir su calor.


  Daniel aún con los ojos cerrados la abrazó en la cama y le dio un beso en el pelo.


  —Buenos días, bonita.


  —Buenos días guapo.


  —¿Has dormido bien?


  —Muy bien ¿y tú?


  —Estupendamente —respondió intentando incorporarse. Ella se lo impidió. Quería permanecer abrazada a él un rato más.


  —No. Un poquito más porfa.


  —A sus órdenes señora. Siempre a sus órdenes.


  Permanecieron en la misma posición unos minutos más. Sin hablar, no hacía falta. A ambos les encantaba estar abrazado al otro.


  —Venga perezosa, arriba. Me voy en unas horas y quiero conocer un poquito más esta maravillosa isla.


  Aunque no le gustó oír lo que ya sabía, hizo de tripas corazón y se incorporó en la cama.


  —Es verdad vamos. ¿Qué te apetece ver?


  —No sé. Tú mandas.


  —¿Yo mando?… me encanta esa frase… Pensemos un poco… Ya has visto la cuidad, un poquito la montaña, ¿qué te parece si hoy vemos la playa?


  —Me encanta la idea pero primero tenemos que ir a comprar un bañador. No pensaba ir a la playa y no lo metí en la maleta.


  —Uiuiui no. No vamos a bañarnos a la playa, es noviembre y el agua está fría. Ni loca me meto en el agua todavía. Vamos a pasear, comer en un restaurante en la misma playa un pescadito muy rico… no sé, cualquier cosa menos entrar en el agua. Me encanta la playa pero con el agua fría no para bañarme.


  —Perfecto. Vamos.


  Media hora más tarde salían de la casa ataviados con vaqueros y blusas.


  —Me gustaría ver un lugar que sale en los anuncios de la tele. Son unas dunas que en la imagen se ven preciosas. No recuerdo su nombre.


  —Maspalomas. Esas son las dunas de Maspalomas. Están en el sur de la isla. Podemos comer por allí y verlas.


  —Perfecto.


  En poco más de media hora se encontraban en San Bartolomé de Tirajana. A sus pies tenían una maravilla de la naturaleza. Montañas de arena y al fondo el enorme y azul océano. Daniel estaba encantado con lo que veía. No podía creer cómo la naturaleza había creado semejante espectáculo.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta. Es precioso. No me puedo creer lo bonito que es el contraste entre el mar y las montañas de arena. Esta isla es maravillosa, en una hora circulando pasas de la cuidad a la montaña o al mar. Sabía por los anuncios y por José que era así, pero verlo impacta aún más.


  —Las llaman las “Islas Afortunadas” no lo olvides. Ese apelativo nos viene precisamente por eso, encuentras en poco tiempo distinto paisaje y clima. Sin contar con que la temperatura media durante todo el año es de entre 18 y 24 grados, tampoco lo olvides —comentó risueña mientras le guiñaba un ojo.


  A Daniel le fascinaba ver el amor y conocimiento que ella tenía de su tierra y ese guiño le recordó el carácter alegre de ésta.


  —Ven, colócate ahí.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Quiero un recuerdo de este día —dijo sacando su móvil para hacerle una foto.


  —¿Preparada?… ya. Perfecta.


  —Venga, te toca. Colócate. Una sonrisitaaaaaaa… listo. Muy guapo.


  Se hicieron unas cuantas fotos más. Fotos de ella, de él, juntos riendo, besándose, poniendo morritos…


  —Quiero una copia de esas fotos ¿Me las envías al correo porfa?


  —Claro bonita.


  Poco después almorzaban en un restaurante de la zona. Degustaron un pescado exquisito mientras veían el mar.


  —¿Qué te apetece hacer ahora?


  —Andrea, son las tres de la tarde. No calculo bien los tiempos aquí. Tengo que estar a las seis en el aeropuerto, mi vuelo sale a las siete. Si nos da tiempo me gustaría pasear por la zona.


  El que le verificara que se iba fue como un pinchazo en el estómago. Su cara así lo demostró.


  —Eh. ¿Estás bien?


  —Sí —dijo mientras esbozaba la mejor sonrisa que podía en esos momentos—. Creo que nos da tiempo de pasear un poco por aquí. A las cuatro nos vamos al hotel a recoger tus cosas y de ahí al aeropuerto.


  —Perfecto vamos.


  Durante una hora pasearon por la zona. Vieron tiendas en el centro comercial a pie de playa y Andrea continuó con el papel de guía que había asumido todo el fin de semana.


  —Este lugar es muy bonito. Aquí hay muchos hoteles. ¿Has estado en todos?


  —No. Qué más quisiera yo.


  Ya en Las Palmas, Daniel recogió sus cosas y a las cinco y media ponían rumbo hacia el aeropuerto. Una vez facturado el equipaje se dirigieron a una cafetería.


  —Bonita, antes de irme me gustaría hablar contigo.


  Andrea dejó su taza de café en la mesa y lo miró fijamente.


  A pesar de lo nervioso que estaba en esa situación, Daniel continuó hablando. No podía irse sin que ella supiera lo que pensaba.


  —Andrea, quiero que sepas que este fin de semana ha sido maravilloso y no sólo porque he conocido una isla maravillosa, sino porque te he conocido un poco más a ti y quiero que sepas que me gustaría seguir conociéndote y…


  —Daniel, no sigas. Este fin de semana lo he pasado muy bien. Me ha encantado que vengas, pero no quiero que me prometas algo que luego no vaya a suceder. ¿Qué te parece si dejamos las cosas como están? Hablamos, nos vemos y dejamos que pase lo que tenga que pasar sin más, sin planear nada.


  Aquello no le gustó. Él sí quería hacer planes con ella pero entendía su postura y accedió.


  —Bien, como prefieras. Pero no voy a dejar de llamarte y verte. No estoy dispuesto a dejarte escapar.


  La conversación continuó durante unos minutos más hasta que el sonido de la megafonía de la terminal les alertó


  “pasajeros del vuelo XS—987 con destino Madrid embarquen por la puerta A5”


  —Ese es mi vuelo ¿Me acompañas? —dijo Daniel tendiéndole la mano.


  —Por supuesto —respondió ella tomándola.


  —Parece que fue ayer cuando llegué. Ha sido corto el fin de semana.


  —Quédate unos días más y… ¡ay!, lo siento. No pensé lo que decía. Soy consciente de que tienes trabajo.


  —No hay problema. Me gusta que quieras que me quede. Es una idea que desde ayer tengo en mente pero no puedo. Tengo trabajo en Madrid. Pero si quieres puedes venir conmigo. Sacamos ya el pasaje o esperamos al próximo vuelo.


  —¿Estás loco? No puedo. También tengo trabajo. No puedo dejar a mi hermana sola en la tienda eternamente.


  —¿De verdad no puedes? —preguntó burlón.


  —Puedo intentarlo pero creo que no va a colar.


  El tiempo que les quedaba antes de pasar por el control policial al igual que días atrás en Barajas, lo apuraron al máximo. Se llenaron de besos y abrazos acompañados de palabras de amor.


  “último aviso a pasajeros del vuelo XS—987 con destino Madrid embarquen por la puerta A5”


  —Bonita ese es mi vuelo.


  —Lo sé.


  Ninguno quería separarse del otro. Alguien los interrumpió.


  —¡Ejem! Discúlpenme señores —era un trabajador de la línea aérea con la que volaba Daniel—, ¿alguno de ustedes viaja a Madrid en el vuelo XS-987?


  —Sí, ese es mi vuelo —respondió Daniel rápidamente ¿hay algún problema?


  —Ninguno, es que nos falta un pasajero en el embarque que aparece con la facturación del equipaje ya hecha. Me dirigía a comunicarlo para que lo avisaran por megafonía.


  —¡Uf! Discúlpeme. No me di cuenta del tiempo.


  —No se preocupe. Ahora si me acompaña le guiaré hasta la puerta de embarque. Le están esperando.


  Daniel se giró para encarar a Andrea. Quería seguir besándola, abrazándola, quería quedarse allí con ella, que ella se fuese con él. Pero sabedor de que ya no tenía tiempo, describió en su cara una sonrisa poco creíble.


  —Bonita el tiempo contigo pasa volando. Me tengo que ir.


  —Adiós guapo. Ya hablamos.


  No le gustó esa respuesta. Prefería un adiós cariño, llámame en cuanto llegues… El ya hablamos era un tratamiento de amigos y si algo tenía claro, era que no quería ser su amigo. Una vez más y sin demostrar sus sentimientos colocó una sonrisa en su rostro y sin pensarlo la besó. Un beso tímido y corto pero que dejaba ver sus sentimientos.


  —Te llamo cuando llegue.


  —Como no lo hagas voy a buscarte para cerciorarme que estás bien y luego te mato yo por no haberme llamado —comentó con una sonrisa.


  Este comentario sí que le gustó a Daniel. La mujer que él conocía había vuelto con sus graciosos comentarios. Se acercó a su boca y la volvió a besar antes de dirigirse con el chico que aguardaba un poco más atrás a la puerta de embarque.


  —Entonces creo que no llamaré —le dijo una vez pasado el control policial.


  En respuesta Andrea frunció el ceño pero en su rostro dejaba ver la gracia que le había hecho el comentario, así que le guiñó un ojo y lanzó un beso.


  


  Capítulo 15


  



  Media hora más tarde, una vez de vuelta en su casa, Andrea decidió poner orden en su entorno y empezó por el correo electrónico.


  Tenía dos mensajes de su amiga Sandra en bandeja de entrada.


  MENSAJE DEL MIÉRCOLES 25 DE NOVIEMBRE DE 2009.


  ¡Amiga! ¿Cómo estás? Lo sé, me lo dijiste el domingo cuando hablamos por teléfono pero es que te echo de menos. Además, me dijiste que me llamarías esta semana y me parece extraño que aún no lo hayas hecho ¿Ha pasado algo? Yo estoy aquí muy bien con Alex (su novio), pero necesito nuestros cortados semanales en la cafetería del parque para cotillear, contarnos nuestras cosas… internet ayuda un poco pero no es lo mismo ¿Bueno qué tal? ¿Has sabido algo del “hombretón” madrileño? Si no pregunto reviento ya sabes cómo soy ;—) Espero tu respuesta.


  Besos.


  Sandra.


  MENSAJE DEL DOMINGO 29 DE NOVIEMBRE DE 2009.


  ¡Amigaaaaaaa! ¿Qué tal? ¿Por qué no me contestas a los mensajes? Espero que sea porque tienes tanta clientela en la tienda que no tienes tiempo ni para rascarte. Que sepas que tienes de plazo hasta mañana. Como mañana no vea un correo tuyo te llamo. Lo de no comunicarse con las amigas no está bien ¿lo sabías? Estoy en Italia alejada de ustedes, si no me cuentan nada no me entero de lo que pasa :( Ya sabes, contéstame porfa.


  Muchos besosssssssssssssssss!


  Sandra.


  Mientras leía los mensajes, el cerebro de Andrea trabajaba a toda velocidad.


  ¿Qué si ha pasado algo dice?. Si tú supieras amiga, cogías el primer vuelo para que te lo contase en primera persona. ¿Hombretón?, sí esa es la definición perfecta. ¿Cómo estoy? Puessssssssssssss… en una nube.


  Al darse cuenta de que estaba hablando sola ante la pantalla del ordenador y sin poder evitar la sonrisa que se le había formado en la cara, decidió dejar de divagar y llamar a su amiga.


  Conectó Skype en su móvil y tras buscar el contacto que quería seleccionó el botón de llamada.


  Bip…


  Bip…


  —¡Amiga! ¿Cómo estás?


  —Hola amiga. Muy bien ¿y tú? ¿Alex?


  —Muy bien. Todo perfecto, aunque les echo mucho de menos. Me tenías preocupada al no contestarme a los correos. Alex salió a enseñarles la zona a unos vecinos nuevos con los que ha hecho buenas migas.


  —Lo siento Sandra. He estado liadísima esta semana.


  —Imagino ¿mucho trabajo?


  —Como siempre.


  —¿Qué tal estás tú? ¿Recuperada ya?


  —Sí muy bien. Apenas me duele y la cicatriz casi no se nota. La verdad es que el cirujano hizo un trabajo muy bueno.


  —Me alegro amiga. Por cierto, me habías dicho que tenías que volver a Madrid a su consulta ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Cuándo es?


  —En unas semanas. Ya tengo la cita para el día once de diciembre ¿por?


  —Había pensado que como el viaje para venir a verme se frustró, podrías coger un par de días más y venir a verme.


  —Sandra no creo que pueda. No puedo seguir dejando todo el trabajo de la tienda a Ana y mi madre.


  Aunque la excusa de la sobrecarga de trabajo a su hermana y su madre era cierta, también quería aprovechar ese viaje para ver a Daniel. A pesar de haberle dicho que mejor esperaban para ver lo que pasaba, estaba dispuesta a poner mucho de su parte para encontrarse con él.


  —Vale. Pero sabes que ese viaje está pendiente. Necesito un café contigo para vernos y hablar, hablar y hablar.


  —Yo también necesito ese café.


  —¿Sí? ¿Y eso?


  —Sandra. No te imaginas de donde acabo de llegar a casa.


  —¿De dónde?


  —Del aeropuerto.


  —¿Adónde viajaste?


  —No. Yo no viajé. Me vinieron a ver y…


  —¡No!


  —Sí.


  —No me lo creo ¿en serio?


  —Prometido.


  —¿El hombretón?


  —El mismo.


  —Qué fuerte. Qué fuerte. Que guay. Cuéntame ¿qué tal?


  —Pues muy bien. Vino el viernes. Apareció en mi casa así sin más. Estuvimos todos los fin de semana juntos recorriendo la isla. Lo típico.


  —Perdona amiga pero que un tipo que te provoca un accidente, se desvive por ti cuando estás hospitalizada, tras la hospitalización, al que le dices que aunque te gusta prefieres ser su amiga, ya sabes que creo que fuiste tonta por eso, te viene a ver teniendo que coger un vuelo de dos horas y media, no es algo normal. Es algo de libro. Nunca mejor dicho, dadas las circunstancias en las que se conocieron.


  Esa reflexión de su amiga le hizo reír y a la vez preguntarse algunas cosas en silencio ¿Daniel estaba enamorado de ella? Rápidamente alejó ese pensamiento de su cabeza y continuó hablando.


  —No boba. Me refiero a que el recorrido por la isla fue lo típico. Un día mar, otro montaña, ya sabes…


  —Y… ¿qué?


  Andrea sabía perfectamente a qué se refería su amiga.


  —¿Qué de qué?


  —Andrea sabes perfectamente de qué te estoy hablando ¿pudiste?


  La sonrisa en la cara de Andrea volvió a hacer acto de presencia en ese momento. Sandra era su mejor amiga y sabía cuál era su situación. Estaba segura de que se alegraría mucho cuando respondiera a su pregunta.


  —Sí.


  —¿Sí?


  —Sí.


  —¡Ahhhhhhhhhhhhhhhhh! Qué bien amiga. Me alegro mucho por ti. Ya era hora de que dejaras el pasado en su sitio.


  —Estoy muy contenta Sandra. Me siento muy bien, viva. Creo que ahora sí que puedo hacer ese punto y aparte que comencé hace meses.


  —Qué fuerte, qué fuerte. Aún no me lo creo. Bueno y ¿qué tal?


  —Muy bien. Daniel es impresionante en todos los sentidos. Es amable, divertido, cariñoso y fuerte dentro y fuera de la cama. No sé…


  —¡Uf! Calla, calla, me estás poniendo malísima. Si es como cuentas, no es Daniel, es el Príncipe Azul del cuento.


  Andrea comenzó a reír.


  —Mira que estás loca.


  —Lo que estoy es muy feliz por ti.


  —Muchas gracias amiga. Sé que es así.


  —Y ahora ¿qué? ¿Vas a Madrid? ¿Vuelve él a Las Palmas?


  —No lo sé. Le he dicho que dejáramos las cosas como están, que lo que tenga que pasar pasará.


  —¡¿Cómo?! Dime por favor que te estás riendo de mí.


  —No. Es verdad.


  —Andrea, no te entiendo. Te conozco y sé que para haber dado ese paso con ese hombre es porque te gusta y no me digas que no porque sin verte la cara sé que tengo razón ¿Por qué hiciste eso?


  —No lo sé. Me bloqueé. Empezó a insinuarme que quería algo más y…


  —¡¿Cómo?! Espera un momento. Te dijo que quería algo más y le dijiste que pasará lo que tuviera que pasar. Dime que he entendido mal la conversación y la verdadera historia es todo lo contrario y cuando te propuso algo más te lanzaste a sus brazos.


  —Pues no. Has entendido perfectamente.


  —Amiga. Eres boba. Te repito algo que ya te he dicho y sabes perfectamente, si fuiste capaz de llegar a la cama con él es porque estás coladita hasta los huesos por él ¿o no?


  Andrea no podía aguantar más y se sinceró con su amiga.


  —Tienes razón Sandra. Lo admito, me gusta y tras este fin de semana creo que te puedo decir que me estoy enamorando de él. ¿Cómo pasó? No tengo idea. Lo que pasa es que cuando me dijo que quería seguir conociéndome, que en estas dos semanas sin vernos no ha parado de pensar en mí y un montón de cosas más me frené. No quiero volver a pasarlo mal. Me ha costado mucho recuperarme de lo de Rubén. No quiero pasar por algo así otra vez.


  —Cariño lo sé, pero si no lo intentas no sabrás si vale o no la pena y por todo lo que me cuentas, parece que él también está coladito por ti. Creo que deberías intentarlo.


  —Una parte de mí me dice que sí pero hay otra que me frena.


  —Pues una parte que dice que sí y yo que también lo digo frente a una que dice que no, es un dos a uno. Gana el sí.


  Le encantó el comentario. Las ocurrencias de su amiga le encantaban.


  —Estás loca.


  —Un poco, pero eso ya lo sabíamos. Por cierto ¿qué dicen tus hermanos de todo esto?


  —Aún no lo saben. Gabriel vuelve esta noche de Fuerteventura y a Ana no la he visto en todo el fin de semana. Le tocaba trabajar en la tienda. Supongo que hablaré con ellos esta semana o el próximo finde, nos toca el fin de semana de hermanos.


  —Bien. Ya me contarás. Pero hazme caso. No dejes que pase el tren. Si no lo intentas no sabes qué va a pasar.


  —Creo que lo voy a intentar.


  —Perfecto. Sabes que tienes todo mi apoyo.


  —Gracias.


  —Bueno, te dejo que ya llegó mi churri y nos vamos a cenar fuera. Ya me contarás. Andrea, no seas boba y aprovecha.


  —Lo intentaré. Gracias. Te llamo durante la semana.


  —Besotes.


  —Igual.


  La llamada finalizó y Andrea comenzó a ordenar un poco la casa, baño, cocina, salón, todo limpio. Solo faltaba el dormitorio. Ordenó la estancia pero decidió no cambiar las sábanas. Aún conservaban el olor de Daniel y quería dormir envuelta en ese aroma. Ya las cambiaré mañana, pensó y una vez dada por finalizada la ordenación de la casa tomó una ducha. Eran ya las once cuando se sentó en el salón frente al televisor con un sándwich como cena, cuando pensó en Daniel. Ya habían pasado más de tres horas desde que saliera su vuelo esa tarde. Debería haber aterrizado ya. Pensó en llamarlo pero decidió esperar un poco más, además en la península eran ya las once. Tal vez está demasiado cansado, se dijo, ya mañana lo llamo.


  Como si se tratara del caso más claro de telepatía, en ese mismo instante el teléfono de Andrea hizo un ruido. Era un mensaje. De Daniel. Rápidamente lo abrió.


  Bonita, acabo de llegar a casa.


  En Barajas he tenido que esperar más de una hora por mi maleta.


  No sé si ya estarás en la cama, pero yo te voy a extrañar en la mía.


  Ya te echo de menos. He pasado un fin de semana perfecto.


  Gracias.


  Besos.


  Me encanta este hombre, se dijo Andrea a sí misma.


  Tal y como le había dicho en el mensaje, para Daniel la noche fue larga. A pesar del cansancio por el viaje, extrañaba a Andrea. La extrañaba en su cama. Quería que estuviese allí con él, en su casa, en su cama, haciendo el amor como lo habían hecho durante el fin de semana. Sin duda, uno de los mejores de su vida, y estaba seguro que para ella también lo había sido. Se lo había demostrado con su actitud, sus miradas, sus besos… Esos besos que le volvían loco y esos labios en los que no había podido dejar de pensar desde su primer contacto en Madrid.


  Con ese pensamiento el sueño llegó y lo abatió.


  


  Capítulo 16


  



  El lunes no pudo comenzar mejor para Andrea. A pesar de lo temprano que era, el sol hacía acto de presencia en el cielo y eso le encantaba. No fue así para Daniel. En Madrid llovía y al llegar a la empresa sabía que tenía mucho trabajo por delante. A pesar de ello, su sonrisa y el buen humor le salía por los cuatro costados. Estaba feliz. Fue directamente a su despacho, seguido por su amigo José que lo había visto llegar.


  —Buenos días campeón ¿qué tal por Canarias? ¿Magníficas islas verdad? —dijo su amigo con una sonrisa en la cara. Él sabía perfectamente que Daniel no había viajado para hacer turismo.


  —Buenos días. Preciosa. Gran Canaria es preciosa —respondió en el mismo tono.


  —Entonces, ¿fue bien el negocio?


  —No podía haber ido mejor. Pero no lo llames negocio. Es algo mucho mejor que cualquier negocio.


  —Uiuiui, muy romántico has vuelto tú. Esa chica debe ser impresionante en todos los sentidos.


  —Lo es, te lo aseguro. Es divertida, muy culta, luchadora,…


  —¡Uffff! Es peor de lo que pensaba.


  —¿Qué? ¿Ha pasado algo?


  —Me temo que sí. Estás enamorado.


  —No seas bobo —respondió—. Andrea es una mujer impresionante pero no sé si es para tanto… ¿Me gusta?... Sí... ¿Quiero conocerla más?... Sí… ¿Me ha encantado estar con ella?... Sí. Créeme que si no fuera por la cantidad de trabajo que tenemos me hubiese tomado unos días libres para seguir disfrutando de su compañía y el maravilloso clima que tienen allí ¿sabes que apenas he utilizado abrigo?


  —Sí, sé cómo es el clima. No recuerdas que fui allí de luna de miel y te he dicho miles de veces que es un lugar magnífico.


  —Lo es. Pero dejémonos de sentimentalismos y pongámonos a trabajar que es por lo que estamos aquí —respondió a su amigo para finalizar la conversación y comenzar con el trabajo.


  A la doce ya no aguantaba más, necesitaba escuchar la voz de Andrea así que cogió el teléfono y la llamó.


  —Buenos días guapo.


  —Hola, bonita. ¿Cómo estás?


  —Muy bien. Abrí la tienda hace poco, estoy reorganizando un poco el escaparate.


  —¿A las doce has abierto? ¿No es un poco tarde?


  —Daniel, cariño —dijo suspirando—. Coge tu libreta y anota… en Las Islas Canarias es una hora menos y los comercios, sobre todo el textil no suelen abrir hasta las diez. No hace tanto que he abierto.


  Esa ironía en sus palabras le encantaba e hizo que Daniel sonriera.


  —Lo anoto, pero sólo si me vuelves a llamar de esa forma.


  —¿Cómo?


  —Cariño. Me encanta.


  Andrea sintió como el calor se apoderaba de sus mejillas al instante. Ni siquiera se había dado cuenta de que lo había llamado de esa manera. No supo qué contestar.


  —Bonita, ¿sigues ahí?


  —Sí, sí. Discúlpame, estaba mirando una cosa y me quedé traspuesta —se excusó—. ¿Qué tal estás? Leí tu mensaje, supongo que muy cansado.


  —Un poco. Como te dije, me hicieron esperar en Barajas para recoger la maleta y llegué tarde a casa. ¿Sabes una cosa? —dijo cambiando radicalmente el tema.


  —Dime.


  —Desde que me senté en el avión ya te echaba de menos.


  —Daniel, no seas bobo. No me digas eso.


  —¿Por qué no? Es la verdad, ¿te molesta?


  —No. Es que… Daniel tengo que colgar. Luego te llamo.


  —¿Pasa algo?


  —Clientes.


  —Ok. Espero tu llamada. Un beso.


  —Otro para ti.


  Rápidamente Andrea cortó la llamada. No eran precisamente clientes los que entraban por la puerta, eran su madre y su hermana.


  —Hola hermana ¿cómo estás? —dijo su hermana Ana mientras le daba dos besos y la abrazaba.


  —Buenos días. Muy bien ¿y tú? Hola mamá


  —Besos y abrazo también para ella.


  —Hola cariño ¿cómo vas?


  —Muy bien mamá. Estaba redecorando un poco el escaparate. ¿Qué hacen ustedes aquí? Se supone que hoy me toca a mí estar en la tienda todo el día… ¿o es que miré mal el planning?


  —No, lo miraste bien —respondió su hermana—, pero decidimos venir a hacerte compañía y de paso comentarte unas ideas que se nos han ocurrido para la nueva colección.


  La conversación entre las dueñas del negocio duró hasta la hora de la comida y entre cliente y cliente Andrea iba y volvía a ella. Hablaron de nuevos logos, ideas para nuevas prendas, frases mucho más originales…


  —Bueno, que les parece si nos vamos a comer. Estoy muerta de hambre — comentó Andrea.


  —Sí. Vamos. ¿Al restaurante de Sebas? —respondió su hermana.


  —Perfecto


  —¿Te parece bien mamá?


  —Muy bien, cariño.


  En el restaurante de su amigo Sebas, muy cerca de allí, mientras madre e hijas disfrutaban de un agradable almuerzo, una de las clientas habituales de la tienda que también estaba en el lugar se acercó a saludarlas.


  —Hola chicas, ¿qué tal todo?


  —Hola Esther. Qué alegría verte ¿Te sientas con nosotras?


  —No gracias, estoy con unas amigas —dijo señalando su mesa. Sólo me he acercado para saludarlas.


  —Que amable por tu parte.


  —Andrea ¿cómo te va? Te vi el sábado muy bien acompañada en el cine —dijo sin más.


  Andrea que en ese momento bebía de su copa se atragantó y empezó a toser.


  —¿Ah, sí? Yo no te vi.


  —Estaba un par de filas detrás de ti. Te vi al entrar y al salir solamente. No sabía que tenías pareja. Déjame decirte que por lo poco que pude ver a tu acompañante puedo decir que es muy atractivo.


  Las miradas de Ana y Martina volaron hacia Andrea que tras devolvérsela y pedirles con ella que disimularan respondió a la clienta cotilla.


  —No es mi pareja, es un amigo y sí, la verdad es que es muy atractivo, a ver si consigo ligar con él


  ¿Querías caldo? Pues toma dos tazas. Eso te pasa por cotilla, pensó.


  —Ah, bien. Me alegro de verlas. Vuelvo a mi mesa. Buen provecho —respondió la mujer. Tras la contestación de Andrea no supo decir otra cosa.


  —Igual para ti. Buen provecho.


  Cuando Esther se encaminó hacia su mesa, Andrea, sin mirar a quieres le acompañaban en la mesa tomó un sorbo de su bebida mientras pensaba en lo que se le avecinaba. Había podido con la vaquilla, pero ahora tendría que lidiar con el Toro de Liria, que por supuesto no se hizo esperar.


  —Andrea —dijo su hermana haciendo que la mirara—, ¿no tienes nada que contarnos?


  El momento de la verdad había llegado.


  —Vale. Lo voy a contar rápido, las preguntas al final. No me interrumpan. Este fin de semana ha venido a verme un chico que conocí en el aeropuerto de Madrid hace unas semanas. No les dije nada porque es sólo un amigo.


  —¿El del libro? —preguntó su hermana casi gritando.


  —Ana. No grites. Sí, el del libro.


  —¿Es el que escuché reírse cuando hablé contigo por teléfono y me dijiste que estabas sola?


  —Sí.


  —Y ¿vino a verte así porque sí?


  —Sí.


  —¿No te avisó?


  —No. El viernes tocaron al timbre y cuando miré lo encontré en la puerta de mi casa.


  —¿Sabía tu dirección?


  —Se la di yo para que me mandara unos libros que había comprado en Madrid.


  —Y ¿a qué vino?


  —Quería saber cómo estaba.


  —¿De la operación?


  Ambas se habían olvidado de que en la mesa había un tercer comensal que aunque no hablaba estaba muy atenta a la conversación que mantenían sus hijas. Al oír la palabra operación su voz hizo acto de presencia.


  —¿Operación? ¿De qué hablan?


  Las hermanas se miraron. Andrea supo en ese mismo momento que su secreto acababa de dejar de serlo.


  —Mamá te voy a resumir mi viaje de hace unas semanas. No es cierto todo lo que les conté. Ana y Gabriel saben la verdad —Martina dedicó una mirada no muy amigable a su hija Ana—, no se lo expliqué para no preocuparlos.


  —Cariño. Ahora me estoy preocupando así que cuéntamelo ya y deja los preámbulos para otro momento.


  —Está bien…


  Andrea le contó a su madre todo lo que le había sucedido durante su viaje.


  —Esto tiene que ser una broma —espetó su madre—. Y a ti no se te ocurrió decírmelo —increpó a Ana.


  —Mamá no era yo quien te lo tenía que decir. Además yo me enteré cuando ella llegó a casa y como está bien…


  —Claro… como está bien, mamá y papá no pintan nada, ¿verdad?, los tres hermanitos lo pueden todo. Tu hermano me va a escuchar en cuanto lo vea.


  —Mamá —interrumpió Andrea—, no te enfades con ellos, yo les pedí que no te dijeran nada. Es culpa mía. Pero mírame. Estoy perfecta, la operación no pudo salir mejor, Daniel me ayudó mucho mientras estuve hospitalizada y luego en el hotel.


  —Cariño, me alegro mucho de que todo haya salido bien y de que te cuidaran bien, pero no lo vuelvas a hacer. Tu hermana o yo podríamos haber ido para hacerte compañía y…


  —Lo sé mamá y gracias. Sólo no quería preocuparlas.


  Al ver que la cara de su madre se relajaba, Ana aprovechó el momento para cotillear. Sabía que delante de su madre Andrea no iba a negarse a responder a sus preguntas.


  —Bueno. Ahora que todas conocemos un poco la historia, creo que deberías contarnos la parte que ignoramos hermanita.


  Andrea fulminó con la mirada a su hermana.


  —No me mires así que me vas a hacer mal de ojo y no llevo nada rojo puesto. Además, creo que solo por el susto que nos has dado nos lo merecemos.


  —Yo opino igual —dijo su madre con una sonrisa, el susto ya había pasado.


  —¡Serán cotillas! Umm… Vale. Allá va… Daniel me lanzó sin querer un libro al abdomen en el aeropuerto, con tan buena suerte que me dio justo en la zona del apéndice e hizo que se me inflamara…


  —Eso ya lo sé —susurró su hermana, ansiosa porque llegara la parte de este fin de semana.


  —Tu sí pero yo no —espetó su madre—. Sigue, Andrea, por favor.


  —Bueno, el caso es que me operaron de urgencia. Salió todo bien, estuve en el hospital cuatro días y tres alojada en un hotel. Daniel insistió en que me quedara en su casa pero yo no acepté. Aun así, fue a visitarme todos los días, me llamó también a diario y me acompañó a la cita con el cirujano antes de volver aquí, a comprar sus regalos, etc. Se portó muy bien conmigo…


  —Después de lo ocurrido era lo lógico.


  —Ana. O te callas o no lo cuento.


  —Vale, vale. No hablo más.


  —A ver, el caso es que me dijo que le gustaba, la noche antes de volver fuimos al cine, pero nada más. Quedamos como amigos. Le di mi dirección porque había encargado unos libros en una librería y no habían llegado para cuando volvía a casa y quedó en mandármelos. En vez de eso, me los trajo personalmente. El vienes me lo encontré en la puerta de mi casa así, sin más.


  —Qué fuerte hermanita. No doy crédito a lo que cuentas. Qué romántico.


  —La verdad, cariño, es que es un detalle muy bonito por su parte —comentó su madre —. Pero tengo una pregunta… ¿a ti te gusta ese chico?


  —Mamá, tengo que reconocer que sí. Me parece muy atento, detallista y encantador. Sé que no lo conozco bien aún, pero cuando está conmigo me hace sentir muy especial, única. Algo que ya había olvidado. Ha conseguido que vuelva a creer en que realmente, como antes pensaba, sí que existe una persona para la que lo eres todo. No sé…


  —Uiuiui… me parece a mí que aquí hubo y hay tomate —dijo su hermana—. ¿Me equivoco?


  —Eres una cotilla sin remedio Ana.


  Para Andrea las personas más importantes y a las que tarde o temprano siempre les contaba las cosas y sabía que estaban ahí eran sus dos hermanos, sus padres y su amiga Sandra. Sabía que se alegrarían y se los contó.


  —Sí Ana, les informo a las dos que sí hubo tomate y me sentí muy bien.


  —Me alegro mucho por ti cariño. Ya era hora.


  —¡Guau! Genial. Ahora lo importante… ese Daniel… ¿cómo es?


  —Si te refieres como persona te cuento lo que quieras hermanita, pero si me estás preguntando lo que creo que me estás preguntando “mente calenturienta”, creo que esos detalles me los guardo.


  —Bueeeeeeno… está bien. ¿Cuándo lo vamos a conocer?


  —No te precipites. Ni siquiera sé cuándo lo voy a ver yo.


  —No tardes. No seas boba.


  Con la alegría de Ana y Martina por Andrea terminaron el almuerzo y poco después volvieron a la tienda.


  A las ocho y media de la tarde Andrea ya retomada su rutina diaria, llegó a casa, se puso unas mallas, playeras y camiseta y se fue a correr.


  Una hora más tarde y sin reparar en la luz que brillaba en su teléfono móvil se metió en la ducha. A las diez encendió la tele y mientras cenaba su móvil empezó a sonar.


  —Hola.


  —¿Andrea? ¡Por fin! Llevo dos horas llamándote.


  —Daniel. Tranquilo. Me fui a correr y dejé el móvil en casa ¿ha pasado algo?


  —Nada. Es que llevo toda la tarde esperando tu llamada y cuando vi que no me ibas a llamar decidí hacerlo yo. ¿Qué pasó?


  —Lo siento. Se me pasó. Vinieron mi madre y mi hermana a la tienda y estuvimos toda la tarde discutiendo sobre nuevas ideas para la próxima colección.


  —No pasa nada, bonita. ¿Tu madre y tu hermana? Me gustaría conocerlas.


  Andrea sonrió ante aquel comentario. Si tú supieras que ellas están deseando conocerte, pensó.


  —Andrea ¿estás ahí?


  —Sí, sí. Disculpa. ¿Qué tal tu día?


  —Mucho trabajo. Pero sabes qué es lo peor.


  —¿Qué?


  —Que te hecho muchísimo de menos. Pensaba que con el trabajo se me pasaría pero no. Estás en mi mente a todas horas. Me gustas demasiado, bonita.


  Andrea se quedó sin aire. El silencio en la comunicación duró unos segundos.


  —Daniel. No me digas eso.


  —¿Por qué no? ¿No te puedo decir lo que me pasa?


  —Sí pero…


  —Pero nada. Te lo dije. Me gustas y no me voy a dar por vencido contigo. Y no me digas que hay distancia entre nosotros porque a pesar de que acabo de llegar a casa y estoy destrozado, me voy al aeropuerto y pillo el primer vuelo a Gran Canaria y te demuestro que esa no es excusa.


  — No pretendo que hagas eso.


  —Si con eso te demuestro que lo digo en serio lo hago sin dudarlo un momento.


  —No hace falta. Si vienes vas a correr el riesgo de no poder volver —respondió sin más dejando todos los frenos a un lado.


  —¿Ah, sí? ¿Y eso por qué?


  —Porque si te sigues comportando como hasta ahora no voy a dejar que te vayas.


  —Bonita. Es lo mejor que me podrías haber dicho.


  —Ya lo sé —comentó burlona—, pero no te acostumbres.


  —Está bien. Por cierto… ¿cuándo vienes? Ya quiero verte.


  —¡Uf! No lo sé.


  —¿No vienes este fin de semana?


  —No. ¿Te dije que iría?


  —La verdad es que lo di por hecho.


  —Este fin de semana no puedo. Es el “finde de hermanos”. Excepto por causas de fuerza mayor, no puedo dejar de ir.


  —“Finde de hermanos”, ¿qué es eso?


  —Es un ritual de mis hermanos y mío. Aunque nos vemos casi a diario, cada dos o tres meses el fin de semana último o primero de mes nos reunimos los tres en la casa Ana o la mía y estamos viendo pelis, Ana y yo nos saltamos la dieta, cotilleamos sobre las novedades que nos han pasado, nos vamos de fiesta, etc. No me lo puedo saltar.


  —Así que novedades… ¿les vas a hablar de mí?


  —Es muy probable.


  —¿Y qué les vas a decir?


  —Que he conocido a un personaje algo extraño y pesado, al que le gusta asaltar las casas ajenas pero que en el fondo es encantador.


  —Creo que me quedo con lo de encantador —comentó con una carcajada—. Entonces, ¿cuándo te veré? ¿Durante la semana?


  —Guapo, durante la semana trabajo. Pero dentro de quince días tengo cita con el doctor López, el cirujano. Es pero que no estés muy ocupado y tengas un ratito para mí.


  —Para ti tengo todo el tiempo del mundo. Ya lo sabes.


  La conversación duró unos minutos más, hasta que ambos decidieron darla por finalizada. Había sido un día largo y necesitaban descansar.


  —Daniel. No quiero ser descortés, pero que te parece si hablamos mañana. Estoy cansadísima y necesito dormir.


  —De acuerdo. Buenas noches, bonita.


  —Buenas noches.


  El martes tanto en Las Palmas como en Madrid dos empresas iban de maravilla. Una establecía contratos con empresas internacionales y la otra diseñaba su nueva colección de moda. Seguramente el buen humor y la alegría que los dueños de ambas proyectaban tenían algo que ver en ello.


  La semana pasó rápido y el “Finde de hermanos” llegó. Esta vez se celebraba en la casa de Andrea. Como siempre, los hermanos se sinceraron. En las últimas ocasiones, Andrea era la que menos tenía que contar, pero esta vez fue la protagonista indiscutible de la reunión. Sus hermanos coincidieron en sus opiniones. Estaban felices por su hermana, habría recobrado las ganas de enamorarse y querer estar con alguien. Se le notaba que aunque no lo reconociera, estaba enamorada de aquel desconocido al que deseaban conocer.


  —Bueno hermanita ¿cuándo vamos a conocer a ese príncipe azul? —preguntó su hermano.


  —Eso, eso, yo quiero conocer a ese romántico. Debe ser el único que queda en el mercado —comentó Ana.


  Todos rieron ante el comentario.


  —Pues no lo sé chicos. Yo lo veo el próximo fin de semana. Tengo cita con el cirujano en Madrid.


  —¿Y cuándo viene él?


  —No lo sé Gabriel. Ya hablaré con él.


  Con el domingo el fin de las confidencias llegó. Algo que Andrea agradeció. Ni el viaje de su hermano a Fuerteventura, ni el nuevo amigo de su hermana habían causado tanta expectación como su historia y había sido el centro de atención del interrogatorio de éstos.


  El lunes por la mañana, aunque no era su turno, Andrea estaba en la tienda. Su hermana necesitaba la mañana para solucionar problemillas y su hermana sin dudarlo le cambió el turno. El sonido de su móvil la hizo sobresaltarse. Estaba concentrada en la contabilidad mensual del negocio familiar.


  —Dígame.


  —¿Andrea Estévez?


  —Soy yo.


  —Buenos días señora. Le llamo del hospital Doce de Octubre. El motivo de esta llamada es para comunicarle que debido a una viaje a una convención, su cita de este viernes 11 de diciembre, se ha trasladado al próximo día 18, viernes también y a la misma hora, las doce. Sentimos avisarla con tan poco tiempo. La asistencia del doctor a la convención no estaba prevista cuando le dimos la cita hace un mes. ¿Tiene algún inconveniente para asistir a la nueva cita?


  —Eh… No. Supongo que no.


  —Bien. Entonces la esperamos el día y la hora indicados. Y, de nuevo, disculpe los cambios.


  —No se preocupe. Gracias.


  La comunicación se cortó y la cara de Andrea mostraba claramente la sensación de disgusto. Ya había hecho planes con Daniel para ese fin de semana y ahora tenía que cancelarlos.


  Ya por la noche en su habitual llamada telefónica, Andrea decidió darle la noticia.


  —¡¿Cómo que no vienes?!


  —Me llamaron esta mañana para decirme que este fin de semana el doctor está en una convención y no pasará la consulta.


  —¿Y no puede dejar la convención para otro momento?


  Andrea no pudo hacer otra cosa que reír ante el comentario.


  —Daniel, cariño, no digas tonterías ¿cómo va a cambiar una convención?


  —Es verdad, no he pensado lo que he dicho. Pero es que ya teníamos planes.


  —Bueno, no pasa nada. Me dieron cita para la próxima semana, el día 18. Ese fin de semana retomamos los planes.


  —Espera… ¿me estás diciendo que vamos a estar una semana más sin vernos?


  —Lo siento.


  —Andrea, hace una semana que no te veo. No puedo esperar dos más. ¿Por qué no te vienes este fin de semana y el próximo también? ¿O te quedas toda la semana?


  —Daniel. Créeme cuando te digo que me encantaría, pero no puedo. Tengo obligaciones aquí. La tienda, ya sabes. Además ya he acordado con mi hermana que este sábado estaré yo en la tienda. Pero para compensarte por el disgusto que te acabo de dar, el próximo viernes, en vez de coger el primer vuelo a Madrid e ir directamente a la consulta del médico, si te parece bien, cojo un vuelo el jueves a mediodía y tenemos más tiempo para nosotros.


  —Me encanta la idea pero ¿no puedes venir desde el miércoles o el martes?


  —Cariño, no puedo abusar tanto de mi hermana. Ya va a hacer mi turno jueves y viernes, no le puedo pedir más.


  —Está bien. Jueves entonces. ¿A qué hora?


  —Aún no lo sé. No he comprado el billete. Quería saber primero hasta qué hora trabajas el jueves, no he buscado hotel,…


  —¡¿Hotel?!


  —Sí.


  —Es una broma ¿verdad? Sabes que no te vas a quedar en un hotel a menos que quieras que nos quedemos los dos. Si no es esa tu idea, te recomiendo que no lo busques. No te va a hacer falta. No voy a dejar que te hospedes en otro lugar que no sea mi casa.


  Andrea comenzó a reírse. Ese impulso al contestar a su comentario, que aunque él no lo había captado, era una broma, le encantaba.


  —¡Uf! hijo. Qué carácter gastas. No se te puede dar una broma. La verdad es que pensaba asaltar tu casa. Ya sabes… donde las dan, las toman ¿no es así?


  En ese momento la voz de Daniel se relajó e incluso se animó.


  —En ese caso te diré que estaré más que encantado de que tomes de mí todo lo que quieras.


  —No me tientes.


  Daniel soltó una carcajada.


  —De acuerdo. Avísame en cuanto sepas la hora a la que llegas para organizarlo todo en la empresa. Acabo de decidir que la próxima semana sólo trabajaré de lunes a miércoles.


  —Ok. Te aviso. Buenas noches cariño.


  —Buenas noches, bonita. Hablamos mañana.


  


  Capítulo 17


  


  El jueves 17 de diciembre a eso de las cuatro de la tarde Daniel salía de casa hacia el aeropuerto. Aunque le costaba, tenía que reconocer que estaba como un flan. Hacía casi tres semanas que no veía a Andrea y estaba ansioso por que llegara el momento de poder abrazarla. Aún recordaba el asombro de su amigo José cuando le dijo que se tomaba libre un par de días.


  —¿Qué no vienes hasta el lunes? No me lo creo.


  —Eso he dicho. Creo que me merezco unos días de descanso ¿no te parece bien?


  —Me parece perfecto. Sólo me extraña. Minerva no consiguió durante los años que estuvisteis juntos que faltaras un solo día al trabajo. Ni siquiera cuando se fue del país. Y la canaria lo ha logrado en sólo un mes. Sí que te ha dado fuerte. Me alegro por ti.


  —Gracias. No te lo sé explicar, pero a Andrea o la canaria como tú la llamas, necesito verla. Si no llega a venir este fin de semana, hubiese ido yo a las islas.


  —Es peor de lo que pensaba.


  —¿Qué?


  —No sólo te ha dado fuerte. Estás totalmente colgado por esa mujer.


  Al llegar al aeropuerto de Barajas, aparcó el coche y se dirigió a la terminal número 4. Tras mirar en los paneles de información, se dirigió a la zona por la que saldrían los pasajeros de varios vuelos, entre ellos el que llegaba de Gran Canaria.


  La gente no paraba de salir y por más que buscaba con la mirada no veía a Andrea, .fue entonces cuando comenzó a impacientarse.


  De repente alguien a su lado susurró.


  —Buenas tardes caballero. ¿Me podría indicar dónde contratar un ayudante personal por aquí?


  Daniel no tardó un segundo en reconocer la voz que le hablaba, se giró y al ver a su interlocutor su cara se transformó en una gran sonrisa. Sin pensarlo dos veces, la alzó en sus brazos y la besó con ansia y pasión. Con el contacto de sus labios, la tensión y el nerviosismo por verla cayó en picado.


  —¡Guau! Que ímpetu —dijo Andrea mientras la dejaba en el suelo.


  —Que sepa usted señora, que no necesita ningún ayudante. Tiene mayordomo las veinticuatro horas del día.


  —¿En serio? Pues si es así siempre, creo que voy a venir más a menudo.


  Daniel sonrió ante el comentario y la volvió a abrazar.


  —No sabes cuánto te he echado de menos —le susurró al oído—. Vamos, tengo el coche en el aparcamiento —dijo mientras cogía su maleta y la sujetaba por la cintura.


  Una vez en el coche y como lo había hecho la última vez que había subido en él, Andrea se apoderó de la música.


  —¡Alejandro Sanz! —me encanta.


  —¿Tanto te gusta?


  —Adoro su música. Tengo todos, absolutamente todos sus trabajos, he ido a todos los conciertos que ha dado en Las Palmas y en Tenerife. Para mí es, sin lugar a dudas el mejor artista musical que ha dado este país.


  —Estoy impresionado. Entonces ¿eres de esas fans que si lo llega a conocer se desmaya? —Daniel recordaba que habían escuchado su música también en el coche pero en esa ocasión no se había percatado de lo que le gustaba.


  —No creo que me desmayara, me perdería el momento y eso sí que no me lo perdonaría. Pero sí que sería algo increíble.


  Daniel sonrió, había algo que ella no sabía y que por el momento decidió que seguiría ignorando.


  Una hora más tarde entraban en el pueblo de Miraflores de la Sierra, un lugar situado a las afueras de la ciudad y que desde el asiento del coche a Andrea le parecía precioso. Se detuvieron delante de una verja que se abrió después de que Daniel pulsara un botón de un mando dentro del coche. Cruzaron un jardín y llegaron directamente al garaje. Daniel paró el motor del vehículo, se giró hacia Andrea con una gran sonrisa.


  —Bienvenida.


  Rápidamente se bajó del coche y la ayudó a bajar a ella también.


  —Vamos. Te enseñaré la casa.


  Desde una puerta situada en la pared del fondo del garaje accedieron a la cocina. Una estancia de grandes dimensiones con una isla central y totalmente equipada con el mobiliario en tonos grises y negros.


  —Ésta, como puedes comprobar, es la cocina.


  —Me encanta. Es enorme. Preciosa.


  —Me alegra que te guste. Si cruzas esa puerta te encuentras la despensa. Sigamos.


  Daniel tenía prisa por estar con ella y no pretendía detenerse más de lo necesario en la visita. Al salir de la cocina se encontraron con un enorme recibidor que Daniel ni se molestó en enseñarle, pasaron directamente al salón, decorado con muy buen gusto. Dos sillones enormes y uno de una sola plaza situados en frente y a los lados de una chimenea de piedra. En cada pared tenía colgados unos lienzos que rápidamente captaron la atención de la mujer.


  —Qué bonitos y extraños. Diferentes.


  —Los pintó Marisa, la mujer de José.


  —Es toda una artista.


  —Si. Vamos.


  Al lado del salón se encontraba un baño auxiliar y seguido un despacho.


  —Este es mi despacho. Como puedes ver es un desastre. Desde esa puerta —dijo señalando una puerta situada al lado de un gran ventanal— puedes acceder directamente al jardín.


  —¡Guau! Estoy alucinando con tu casa.


  —Me alegra que te guste.


  En medio del recibidor había una escalera de caracol con escalones largos y una barandilla de madera envejecida. Pero a pesar de su belleza, lo que llamó la atención de Andrea fue la gran cristalera situada tras ella que dejaba ver la piscina junto al gran jardín que rodeaba la casa. Fue directa a ella.


  —¿Te gusta? —preguntó Daniel situándose tras ella.


  —Me encanta. Es maravilloso. Vives en un lugar magnífico. Eres un privilegiado —respondió Andrea girando sobre sus talones para darle un beso.


  —Aún nos falta la planta superior —susurró Daniel casi sin perder el contacto de sus labios.


  —Vamos entonces.


  Cogidos de la mano, Daniel guió a su invitada por las escaleras y ya en la planta superior de la casa y con la urgencia por desnudarla instalada en cada músculo de su cuerpo se la enseñó más rápido de lo que en un primer momento pretendía.


  —Este es un pequeño salón. Sólo lo utiliza la familia cuando viene. Esta es una de las habitaciones de invitados, si continuas a la derecha puedes encontrar dos más. Cada una tiene un pequeño baño. Pero nosotros vamos primero a la izquierda.


  —Esta es mi habitación, allí está el baño y por allí el vestidor, comentó mientras cerraba la puerta.


  Andrea se giró para hacer un comentario pero sólo pudo decir dos palabras.


  —Me encanta.


  Daniel la sujetó por la cintura, la levantó y mientras la besaba con pasión la llevó hasta la cama. Poco a poco la tumbó en ella.


  —Bonita. No aguanto más. Me tienes loco.


  Con premura, se quitaron la ropa. Una vez desnudos, Daniel observó ese cuerpo que desde su viaje a Las Palmas no había abandonado su mente.


  —¿Estás más delgada?


  —Un poco. Estoy a dieta —respondió con una sonrisa.


  —Bueno, ya lo discutiremos luego dijo mientras avanzaba por su cuerpo cubriéndolo de besos. Besos suaves y casi imperceptibles. Comenzó en la pierna izquierda. Al llegar a la cintura inició de nuevo el recorrido esta vez en la derecha. Continuó por el bajo vientre, avanzando hacia los pechos. Los azoró hasta conseguir que sus pezones se irguieran. La base de su cuello con el olor de su perfume lo excitó aún más. La boca que abierta le espera fue su última parada. La tomó sin más, invadiendo cada centímetro con su lengua hasta que la tensión entre ambos explotó y no fue capaz de contenerse. Tomó su miembro y lo guió hasta la entrada del cuerpo de Andrea que ya húmeda lo esperaba. Poco a poco lo introdujo en su interior y un gemido ahogado en la boca de Daniel salió de la garganta de Andrea.


  La necesidad de Daniel hizo que esta vez fuese rápido. Sus acometidas en el cuerpo de Andrea cada vez eran más profundas, haciendo que ésta notara como cada parte de su musculatura se desintegraba por momentos.


  El orgasmo les llegó con un escalofrío exquisito y como en la vez anterior, Daniel con sus casi noventa kilos de músculo cayeron sobre el cuerpo de Andrea. A pesar del peso, le encantaba tenerlo así y no hizo ademán para cambiar la postura.


  Tras unos minutos, Daniel besando el cuello de Andrea giro sobre su cuerpo trayéndola consigo.


  —Bonita eres increíble. Te adoro —dijo besándola.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Aunque estás más delgada —dijo mientras le acariciaba la espalda.


  —Es que estoy a dieta. Ya he perdido cuatro kilos. Estoy mucho mejor así.


  —Si tú te sientes bien me parece perfecto. Pero no adelgaces más por favor. No voy a tener donde pellizcar —comentó risueño mientras le daba una palmada en el trasero.


  —¡Oye! Eso duele. Además, con sólo cuatro kilos no he dejado atrás mis michelines.


  —¿Qué michelines?


  —Daniel, por favor. Soy consciente de mi cuerpo y sé que tú también. No disimules.


  —No disimulo. No he visto esos michelines de los que hablas.


  —¿Ah, no?


  —No. Pero no te preocupes, eso tiene fácil solución —dijo sujetándola y volviendo a dejarla debajo de su cuerpo. Se sentó sobre sus piernas y la miró con detenimiento—. Lo dicho, no los veo. Pero tal vez si me esfuerzo un poco los pueda notar con otro de mis sentidos. Creo que el tacto va a ser el más adecuado.


  Comenzó a acariciarle de nuevo todo el cuerpo haciendo que la piel de Andrea se erizara por completo.


  —Daniel. No sigas por favor. Me gustaría ducharme. Estoy cansadísima.


  Daniel reaccionó al instante. Se incorporó y para sorpresa de ella, la cogió en brazos y se dirigió al baño.


  —Tomemos un baño entonces. Sus deseos son órdenes señora.


  —Quería decir sola. ¡Tomar un baño yo sola!


  —Lo lamento. No vamos a poder complacerla en eso. Ha reservado cuatro días en los que va a estar acompañada en todo momento.


  —¿En serio?


  —Por supuesto.


  El baño fue reparador para ambos y estuvo plagado de caricias y besos. Al salir, Andrea se dio cuenta de un detalle del que hasta el momento no se había percatado.


  —Daniel, cariño, ¿y mi maleta?


  —Ummm… creo que la he dejado en el coche.


  —Bien ¿y con qué me visto ahora?


  —Enseguida te la traigo.


  Una vez la maleta llegó a la habitación, Andrea se puso cómoda y decidió dar una vuelta por esa impresionante casa. Dio un recorrido por las habitaciones de invitados que aún no había visto, volvió a la cocina, el salón, el despacho y desde allí, al jardín. Le encantó. Era un paisaje impresionante. Sintió frío pero aun así decidió salir a admirarlo.


  El jardín rodeaba la vivienda. En la parte delantera árboles recibían a los visitantes. Qué curioso no los vi al entrar, pensó. Grandes abetos bordeaban toda la superficie y en la parte trasera de la casa, justo frente a la cristalera del recibidor se asentaba una gran piscina cubierta por tres de sus cuatro costados junto a la que había unas hamacas de madera. Tomó asiento en una de ellas y mirando al agua comenzó a meditar sobre el giro que había dado su vida durante este último mes.


  Sin esperarlo notó como colocaban una manta en su espalda.


  —Bonita te estaba buscando ¿estás bien?


  —Sí. Perfectamente. Te vi hablando por teléfono y no quise interrumpir.


  —Era José. Me estaba poniendo al día sobre la empresa.


  —¿Todo bien?


  —Muy bien —dijo sentándose a su lado—, ¿te apetece hacer algo en concreto esta noche?


  —Pues no lo sé. No he pensado nada. No conozco Madrid. Además, si no recuerdo mal, alguien me dijo hace un mes que cuando viniese iba a tener guía. Espero que esté a la altura y vuelva a casa satisfecha con sus servicios.


  El ambiente relajado y risueño seguía entre ellos.


  —Pues nos complace informarle señorita que pondremos todo de nuestra parte para que quede satisfecha en todos los sentidos


  —¿Le apetece a la señora salir a cenar y pasear por el pueblo esta noche?


  —Si puedo elegir, la verdad es que esta noche preferiría no salir. El avión me mata y estoy baldada. Mañana tengo la consulta con el cirujano. Preferiría cenar algo y descansar.


  —De acuerdo. Vayamos dentro. Haré algo de cena. Si seguimos aquí afuera mañana nos van a dejar hospitalizados por el resfriado.


  Con una agradable conversación disfrutaron de la cena.


  —La cena estaba deliciosa. El pollo con la ensalada de col me encanta.


  —Me alegra que te haya gustado. No soy un experto pero me gusta la cocina e intento hacerlo bien.


  —Lo haces fenomenal. Espera que te ayudo a recoger.


  —No. Tú siéntate. Eres mi invitada y no te voy a dejar hacer nada.


  —Así que voy a estar como una reina. ¡Qué lujo!


  —Por supuesto… y ahora que me acuerdo. Ven. Tengo una sorpresa.


  —¿Adónde?


  —Al salón.


  —¿Para qué?


  —Mira. La compré para verla contigo.


  —¿Casper? No me lo creo.


  —Me dijiste que estaba bien.


  —Sí, pero cuando tenía quince años.


  —Bueno. Así revivimos la época.


  Acurrucados en el gran sofá y tapados con una manta, los enamorados entre risas vieron la película.


  —Pues tenías razón. Es buena. Los tíos del fantasma tienen su punto.


  —¿A que sí? Bueno, yo la vi hace muchos años y hasta la historia de Casper con la protagonista me tocó el corazoncito. Pero he de reconocer que era y soy una ñoña.


  —¿Ñoña? ¿De quién me estás hablando? No conozco a la Andrea ñoña —respondió con una sonrisa socarrona mientras la acercaba.


  —Qué fuerte me parece lo que me acabas de decir —murmuró intentando parecer ofendida.


  —Es broma tonta. Ven aquí.


  Los besos volvieron a ellos. Las caricias, los arrumacos y con ellos, la excitación. Andrea tomaba y daba besos a Daniel mientras se colocaba encima de él decidida a dar rienda suelta a sus instintos.


  —Vale, mañana volvemos a verla. Si este es el efecto que tiene esta película en ti, la vamos a ver todos los días —susurró Daniel con un sonrisa separando sólo unos milímetros el roce de sus labios.


  —Bobo.


  —Me alegra que te haya gustado la sorpresa.


  Andrea paró sin más sus besos.


  —¿Sorpresa? Me acabo de acordar de algo. Espérame un momento.


  Se incorporó y corrió hacia la planta superior. Daniel se quedó sin habla, incrédulo. Cómo puede cambiar de estado así, pensó, me encanta.


  Minutos después Andrea llegó al salón con un paquete en las manos. Se lo acercó a Daniel mientras se sentaba a su lado.


  —Toma. Es para ti. Ya se me había olvidado que lo traía.


  —¿Para mí? ¿Qué es?


  —Ábrelo y lo sabrás. Espero que te guste.


  Tras el papel de regalo, otro de un material más delicado, envolvía una chaqueta en tonos grises y azules oscuros. Tenía el corte de una americana con algunos matices. Doble cuello, cada bolsillo de un color y en la zona del corazón el dibujo bordado de un avión, un libro y una cara sonriente que guiña un ojo.


  Daniel la observó fascinado. Sin dudarlo, se puso en pie y se probó la prenda, que como Andrea había pensado mientras la hacía, le quedaba como un guante.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta.


  —¿Te acuerdas que viste una cosa en mi bolso hace unas semanas y te dije que era para ti?


  —¿Era esto?


  —El bordado. Llevo tres semanas cosiendo como una loca.


  Daniel miró atentamente el dibujo y su cara se entristeció.


  —Oye —dijo Andrea situándose en frente suyo sujetando su cara con ambas manos para que la mirara—, lo hice intencionadamente. Quiero que te quede claro que para mí fue un afortunado, escúchame bien, afortunado accidente. Gracias a ti una parte de mi vida ha vuelto a nacer. Sólo quería que lo supieras —y sin más lo besó.


  Sin tiempo que perder, Daniel le devolvió el beso y la aupó. Andrea inmediatamente enrolló sus piernas alrededor de su cintura mientras éste la dirigía hacia la pared más cercana. La apoyó contra ella y la dejó en el suelo. Con la ansiedad instalada en su cuerpo logró quitarle y quitarse la ropa.


  Cuando se encontraban completamente desnudos volvió a auparla y mirándola fijamente a los ojos comenzó a bajarla sobre su erección. Andrea se sintió bendecida con aquel miembro instalado en su cuerpo. En esa posición lo notaba incluso más adentro. Le encantó. Como siempre, al principio los movimientos entre ambos fueron lentos e iban aumentando poco a poco hasta que tras varios empeñones y gemidos ahogados por besos apasionados, el climax les alcanzó y temblando se dejaron caer desfallecidos en el suelo.


  —Me encanta tu regalo.


  Andrea notó la sonrisa de Daniel en su cuello.


  —A mí me encanta cómo me lo agradeces. Recuérdame que te los haga asiduamente.


  Durante un buen rato, permanecieron en la misma posición. Ella sentada encima de él, desnudos y abrazados. Sin mirarse. Simplemente escuchando el sonido cada vez más pausado de sus corazones.


  La noche fue maravillosa. Durmieron abrazados. Aunque no lo decían, ninguno de los dos terminaba de creerse lo que estaban viviendo. Andrea se sentía querida, algo que le encantaba y Daniel, por su parte, sabía perfectamente que era correspondido.


  


  Capítulo 18


  



  El viernes amaneció frío en la capital, pero Andrea se sentía tan feliz que ni siquiera la mayor tormenta que pudiese desatarse haría que su sonrisa desapareciera. Un toque en la puerta la despertó de su ensoñación. Era Daniel.


  —Toc, toc. Señorita, el desayuno está servido.


  —Ummm. No puedo.


  —¿No puede?


  —Quiero seguir aquí. Un ratito.


  —Venga perezosa. A desayunar.


  —Voooooooy. Buenos días —dijo desperezándose.


  —Buenos días. Si me acompaña.


  —Por supuesto —respondió pasando a su lado dejándole un fugaz beso en los labios.


  Desayunaron en la pequeña sala situada en la planta superior.


  A las once menos cuarto salieron rumbo al hospital. Cuando llegaron tomaron asiento en la salita de espera de urgencias, ya el médico les avisaría para que pasaran.


  Ya en la consulta, el doctor López se mostró muy amable con Andrea, algo que a Daniel no gustó nada.


  —Entonces señorita Estévez, ¿ha ido todo bien?


  —Perfecto doctor.


  —¿Siguió mis recomendaciones durante este tiempo?


  —Todas. Dieta blanda, nada de deporte en dos semanas, cuidado con los esfuerzos físicos,… todo.


  —Perfecto. La cicatriz está bastante bien. Como puede comprobar hice en un gran trabajo en ella. Apenas es perceptible —le dijo mientras estaba acostada en la camilla y éste la tocaba.


  A Daniel se le puso un nudo en la garganta y sintió ganas de levantarse de su asiento y apartar las manos de aquel listillo del cuerpo de la que él ya consideraba su mujer, pero por respeto a ella y no parecer un bruto, reprimió sus deseos y se contuvo.


  Una vez terminada la exploración el doctor comenzó a explicar a Andrea los pasos a seguir a partir de ese momento.


  —Señorita Estévez, me complace indicarle que si durante este mes como me ha comentado y he podido leer en los informes de su médico de cabecera no ha tenido ningún percance, podemos decir que está recuperada. Puede hacer una vida completamente normal, aunque yo le recomendaría que no hiciera más de dos comidas copiosas a la semana. Recordemos que a su intestino le falta una pequeña parte, que aunque no tenga función reconocida, el organismo lo nota. Aunque por su figura me atrevería a decir que usted no es una persona que consuma demasiadas calorías ¿me equivoco?


  Daniel notó como su sangre hervía.


  Pero ¿qué se ha creído el estúpido éste?, pensó.


  No dejó que Andrea respondiese. Quería marcar su territorio y así lo hizo.


  —No, no se equivoca. Me cuesta horrores entrar con ella en un burguer, así que no se preocupe por eso —respondió mientras cogía a Andrea por la cintura.


  El médico captó el mensaje.


  —En ese caso, sólo me queda decirle que siga así y que si algún día nota molestias acuda a su médico. Por mi parte, en este tipo de cirugías suelo hacerle a mis pacientes un seguimiento durante al menos tres meses, ya que, aunque su recuperación es muy buena, ese es el tiempo tras el que con seguridad puedo decir que está totalmente recuperada. Por ello me gustaría verla de nuevo dentro de un mes, pero teniendo en cuenta su residencia, si no le es posible venir, el seguimiento se lo pueden hacer en otro hospital de allí y mandarme los informes.


  Daniel volvió a adelantarse en la respuesta.


  —No se preocupe por eso doctor. Seguro que su colega en Las Palmas hace perfectamente el seguimiento. Muchas gracias por todo.


  —Como prefieran. Que vaya todo bien entonces —respondió despidiéndose—, si me disculpan, tengo que continuar con mi trabajo.


  —Muchas gracias doctor —consiguió decir Andrea.


  Fuera del hospital, mientras caminaban hacia el coche, Andrea no daba crédito a lo que acababa de ocurrir en la consulta del médico.


  —Daniel, cariño ¿Qué ha sido eso?


  —¿El qué?


  —No te hagas el bobo ¿Por qué has sido tan desagradable con el médico? Es un chico genial, muy agradable y…


  —Y te estaba tirando los trastos.


  —¿Cómo?


  —Por favor Andrea, no me digas que no te has dado cuenta.


  —¿Estás celoso? —susurró con una sonrisa de satisfacción.


  —No.


  —¿Seguro?


  —No y no te rías.


  —Anda tonto ¿Cómo puedes estar celoso después de todo lo que sabes de mí y ver cómo estoy contigo?


  Daniel dio un suspiro.


  —Tienes razón. Lo lamento.


  —No lo lamentes. Mientras sea sólo eso y no vuelva a ocurrir, por mí no ha pasado nada. Deberías saber que si estoy contigo, por mucho que me admiren, me tiren los trastos o me halaguen, yo estoy contigo. Pero tienes que aprender a vivir con la sensación de que el resto de los hombres del mundo me quieran tener, soy maravillosa, es lógico que me quieran tener —comentó risueña para relajar el ambiente entre ellos y dando por finalizado el tema.


  —Que eres maravillosa lo sé, que te quieran tener lo puedo entender, pero también quiero que todos sepan que eres mía —susurró muy cerca de su oído antes de darle un casto beso en los labios—. Anda vamos. Subamos al coche.


  El almuerzo lo tomaron en el mismo restaurante en el que había comido un mes atrás, pero esta vez en vez de degustar una crema de verduras y arroz, Andrea tomó un buen solomillo.


  Ya por la tarde decidieron pasear por el pueblo. Al igual que a ella, a Daniel también le gustaba estar informado de la historia del lugar que le rodeaba y le explicó todo acerca del lugar.


  —Me encanta. Sólo le veo una pega.


  —¿Cuál?


  —Hace un frío que pela. Por favor ¿a qué temperatura estamos? Chacho si seguro que nieva en estos días. Esto no es normal.


  —¿Chacho? —dijo Daniel entre risas al verla tan expresiva y sorprendida por la temperatura.


  —Si, chacho. Es una expresión canaria. No tiene traducción exacta, dependiendo del contexto toma un significado u otro. En este caso podríamos traducirlo como “oye”.


  —No he traído mi cuaderno. Luego me lo repites y lo anoto.


  —No te rías de mí. Hay otros idiomas que tienen este tipo de palabras y nadie se ríe. El francés por ejemplo, ¿cuál es la definición exacta de “voilá”? Pues todo el mundo lo utiliza.


  —Me rindo ante ti, bonita. Tienes una capacidad de argumentación muy buena ¿lo sabías?


  —Sí. Pero dejo que la gente lo descubra por sí misma —respondió con una sonrisa burlona guiñándole un ojo.


  El fin de semana siguió su curso. El sábado visitaron el centro de Madrid. Zonas comerciales y lugares más turísticos. Se hicieron muchas fotos juntos y por separado.


  Sin que Andrea se diera cuenta, Daniel le hizo una foto no con la cámara, sino con el móvil, que inmediatamente colocó como fondo de pantalla. Ella estaba mirando la Cibeles. Se le veía muy atenta observando la fuente de la Diosa, con los ojos brillando y una sonrisa que demostraban su admiración. Su pelo negro ondeando por la suave brisa. Era una imagen perfecta, inmejorable. Sin darse cuenta se quedó mirándola el tiempo suficiente para que ella lo notara.


  —¿Qué sucede?


  —Nada. Estaba mirando lo más hermoso que ofrece el lugar.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. La Cibeles es preciosa.


  —Serás bobo —respondió Andrea intentando parecer enfadada.


  Daniel se acercó a ella riendo y antes de besarla le dijo al oído.


  —Tú, bonita. Te miraba a ti. Aquí, allí, allá, eres lo más hermoso del paisaje. Siempre.


  Andrea, como ya era habitual, se derritió ante sus palabras y aceptó el beso.


  —Desde luego, tengo que reconocer que sabes disculparte muy bien. Vamos, quiero que me enseñes esta magnífica ciudad —dijo dando por finalizado su toque.


  Tras un sábado agotador y una noche plagada de romanticismo y sexo, mucho sexo, decidieron pasar el domingo en casa. Daniel, aunque quería pasar cada segundo junto a aquella mujer que le volvía loco, tenía que concretar con José unas modificaciones de un trabajo que tenían que entregar en unos días.


  Cuando terminó buscó a Andrea por la casa. La encontró en el mismo lugar que días atrás, al lado de la piscina. Esta vez abrigada.


  —Estoy empezando a pensar que este es tu lugar favorito de la casa —le dijo mientras tomaba asiento tras ella y la acomodaba en sus brazos.


  Andrea agradeció y aceptó de buena gana su contacto.


  —Soy isleña. Mi lugar favorito siempre va a ser el más cercano al agua y a falta de mar, buena es la piscina.


  —Me encanta tu ingenio ¿lo sabías?


  —Algo había notado cuando me miras con esa atención.


  Daniel sonrió y la abrazó un poco más.


  —¿Te quieres meter?


  —¡Uf! Te lo agradezco cariño pero no creo que sea buena idea. A menos que quiera volver a casa con un gripazo de aúpa.


  —Está climatizada y cubierta por tres lados.


  —Aun así. Gracias pero no. Prefiero dejarlo para cuando las temperaturas estén un poco más altas. Aunque para ti diez grados no sea tanto, no olvides que de donde yo vengo, esa temperatura se considera baja.


  —Es cierto. Bien en tu próxima visita entonces ¿Qué te apetece comer? ¿Prefieres que cocine algo o salir por el pueblo?


  —Prefiero comer aquí pero si al señor le parece bien cocinaré yo.


  —Como la señora desee.


  —Bien. Voy a ver qué tenemos en la despensa a ver que se me ocurre —dijo poniéndose en pie. Daniel la sujetó aún más fuerte y antes de soltarla le dio un dulce beso.


  Ver a Andrea en la cocina, lo bien que se estaba organizando y cómo encontraba todo lo que necesitaba sin necesidad de pedirle ayuda le encantaba.


  Podría vivir aquí sin problema, se dijo a sí mismo.


  —¡Ummmm! Esto está delicioso.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta. Voy a decirle a Dominga que te pida la receta para que la incluya en su lista de platos.


  —¿Dominga? ¿Quién es?


  —Es la señora que me ayuda en la casa. Se encarga de todo.


  —¿Y dónde está?


  —De vacaciones. Vuelve mañana.


  —¿Vive aquí? Quiero decir… ¿en esta casa?


  —No. Es una señora del pueblo. Cuando llegué y compré esta casa, ella trabajaba para los antiguos dueños. Conocía la casa mejor que yo, creo que aún lo hace, y le ofrecí quedarse trabajando para mí. Vive en el pueblo. Viene todos los días.


  —Me alegra que tengas a alguien que te ayude.


  —Sí. Es una mujer encantadora. Cocina muy bien, siempre tiene la casa ordenada, mi ropa lista. No sé qué haría sin ella.


  —¿Intentas ponerme celosa?


  —¿Lo conseguiría?


  —No lo creo.


  —Eso me gusta. No me gustan los celos sin motivo.


  —No me digas. Pues yo recuerdo una escena con cierto médico que…


  —Eso es diferente.


  —Seguro —comentó Andrea con una sonrisa finalizando el tema. No quería discutir con él—, ¿Dominga te enseñó a cocinar?


  —Ella me enseña a hacer algún plato, pero mis conocimientos en cocina se los debo a mi madre. Cuando me vine a estudiar a la cuidad se encargó de que supiera lo necesario para no pasar hambre y no tener que comer siempre menús y comida rápida.


  —¿La ves a menudo?


  —No todo lo que quisiera. Ella y mi hermana viven en Cuenca. Creo que eso ya te lo había dicho. El caso es que cuando cree la empresa ya me instalé definitivamente en la capital. Les propuse que se vinieran conmigo pero la respuesta que me dieron fue “a nosotras no nos sacan de nuestra Cuenca ni con agua hirviendo” así que allí se quedaron. Son muy patriotas. Me recuerdan a alguien pero no logro saber a quién —comentó con una sonrisa burlona.


  —Pues la verdad es que no me suena.


  —¿No?


  —No. Espera que pienso. Ummmmm… no. Nada. Definitivamente no conozco a la persona a la que te refieres.


  —¿Ah, no?


  Daniel se lanzó hacia ella y la besó de forma apasionada. Esa cara de burla y cómo le seguía el juego en vez de enfadarse como hubiese hecho su ex, le gustaba.


  —Ven que te la presento.


  —¡Ahhh!


  Daniel la cogió en brazos como si de un niño se tratase y sin tiempo que perder la llevó a la planta superior. A su dormitorio. El que habían compartido esos días. La dejó en el suelo al lado de la cama. Las bromas se habían terminado. En unas horas saldrían hacia el aeropuerto y ninguno de los dos quería desaprovechar el tiempo que les quedaba juntos.


  Con cada beso, la temperatura de la estancia y de sus cuerpos subía un grado. La ropa de ambos voló en el dormitorio y sin más, estaban en la cama. Esta vez fue Andrea la que tomó el mando de la situación. Le encantaba ese hombre y aún más sentir cómo se deshacía debajo de ella cuando hacían el amor.


  Como siempre, primero movimientos lentos y acompasados con besos apasionados que poco a poco daban paso a un ritmo acelerado y gemidos en sus gargantas hasta que juntos colapsaron en un sinfín de emociones que finalizó con Andrea tumbada encima de aquel hombre que tan feliz la hacía. Su hombre. El pensamiento la hizo sonreír. Daniel notó la sonrisa de ésta en su pecho.


  —¿Tan gracioso le parezco señora?


  —No. Gracioso no. Maravilloso —respondió levantando la cabeza para mirarlo.


  La respuesta de Daniel no se hizo esperar. Aquellas palabras le habían tocado el corazón. Sabía que viniendo de ella no era algo sin consenso o dicho a la ligera y eso lo hacía aún más especial. La besó. No un beso fuerte sino delicado, tranquilo y pausado que demostraba perfectamente sus sentimientos por ella.


  La sujetó y sin despegar sus cuerpos y la recostó sobre su espalda. Ahora él encima. Esa mujer era su perdición. La acababa de tener y ya la necesitaba. La chispa volvió a saltar en ambos.


  Andrea parpadeó a la luz que por la gran ventana del dormitorio se abría paso. Estaba arropada por Daniel. Le encantó la sensación de su abrazo. Se sentía querida y protegida. Se acurrucó un poco más entre sus brazos hasta que un pensamiento cruzó su mente. Miró el reloj de la mesilla y al comprobar la hora dio un salto para salir de la cama.


  —¡Daniel!


  Se asustó.


  —¿Qué? ¿Qué sucede?


  —¿Ese reloj está bien? —preguntó mientras corría por la habitación.


  —Ummm… Sí, ¿por?


  —Porque son las seis de la tarde.


  —Ya veo ¿Y?


  —¿Y? Pues que mi vuelo sale dentro de dos horas y media. Nos hemos quedado dormidos. O nos damos prisa o no llego a tiempo de cogerlo.


  —¿Y si te quedas?


  Andrea paró su carrera y se sentó en la cama haciendo alarde de la gran paciencia que tenía.


  —Daniel, cariño, eso ya lo hemos hablado. No me gustaría que discutiéramos antes de irme. Por favor, levántate y llévame al aeropuerto ¿sí?


  —¿Cómo podría decirte que no? Venga. Deja que me levante. Tomo una ducha y…


  —¿Ducha? No. Ni se te ocurra. Entonces no llegaremos a tiempo. Luego te duchas. Yo tampoco he podido hacerlo.


  Daniel no hizo ningún comentario. Cogió su ropa y se vistió sin más.


  —¿Te ayudo?


  —No. Gracias. Ya lo tengo todo. O eso creo. Si ves que se me ha olvidado algo me lo envías porfa.


  —Creo que si encuentro algo lo utilizaré como póliza de seguros.


  —¿Cómo póliza de seguros? ¿Para qué?


  —Para asegurarme que vuelves.


  —Cariño créeme. No la necesitas.


  Le dio un beso rápido mientras pasaba delante suyo para salir del dormitorio.


  —Vamos. Llévame al aeropuerto.


  De camino al aeropuerto el tráfico en Madrid era fluido por lo que no tardaron en llegar. Rápidamente localizaron la zona de facturación de la terminal 4 de Barajas.


  —Llega justo a tiempo señora Estévez, estábamos a punto de cerrar la facturación. El embarque ya va a comenzar. Le aconsejo que vaya directamente —le comentó la azafata del mostrador.


  —Muchas gracias.


  Andrea se giró para mirar a Daniel y despedirse.


  —Cariño, gracias por estos días. Han sido maravillosos.


  —Gracias a ti, bonita. Me ha encantado tenerte en casa.


  —Me voy. Llegamos justo a tiempo para facturar. No quiero seguir tentando a la suerte.


  Daniel la sujetó por el brazo y la acercó para besarla. No quería que se fuera y con ese beso y sus manos que no la soltaban se lo demostraba. Andrea quería quedarse junto a él pero sabía que no podía.


  —Daniel, cariño. Me tengo que ir —susurró cerca de sus labios.


  —No dejes nunca de llamarme así.


  —¿Cómo?


  —Cariño. Me encanta oírte decírmelo.


  —De acuerdo. Ahora en serio. Me tengo que ir.


  De mala gana la soltó.


  —¿Me llamas cuando llegues a tus veinte grados de media al año? —dijo intentando dejar a un lado la tristeza del momento.


  —Dalo por hecho. Adiós cariño.


  —Te veo pronto, bonita.


  


  Capítulo 19



  



  Cumpliendo su promesa, en cuanto llegó a casa Andrea llamó a su novio.


  Suena bien. Sí, definitivamente Daniel es mi novio.


  —Hola, bonita.


  —Hola guapo.


  —¿Cómo llegaste?


  —Muy bien. Cansada pero bien.


  —Me alegro. Hay una cosa que se me ha olvidado preguntarte.


  —¿El qué?


  —¿Cuándo nos volveremos a ver?


  —Daniel, cariño, mi hermana me acaba de dejar en casa. Hace tan sólo ¿qué? ¿Tres, cuatro horas? que no nos vemos y ya dices que cuándo nos vamos a ver.


  —Te extraño. Te quiero aquí, conmigo.


  —A mí también me gustaría estar ahí contigo. Nada me haría más feliz que estar hablando cara a cara con mi novio y no por teléfono, pero por el momento nos tendremos que conformar con los maravillosos fines de semana.


  —¿Novio? ¿Me has llamado novio?


  Andrea se sonrojó al oírle decir aquello, pero intentando que su voz no delatara su vergüenza asintió.


  —Sí. Después de este fin de semana, sepa usted que ha adquirido el título de novio. Espero ser correspondida con el mismo. Aunque, si no lo quiere, lo puede devolver sin problema.


  —Bonita, ese título lo ganaste conmigo hace tiempo. Por lo que respecta al mío, puedes tirar el recibo a la basura, no lo devolvería por nada del mundo. No sabes lo feliz que me haces. Si estuvieras aquí te lo demostraría.


  —Calla, calla. Voy a pensar que eres un adicto al sexo.


  —Sólo con un matiz.


  —¿Cuál?


  —Sólo contigo. Si por mi fuera te tendría todo el día bajo las sábanas.


  —Creo que necesitas una ducha. Y fría —respondió con una risa.


  —Creo que sí.


  Ambos rieron y continuaron con su conversación durante un rato.


  —Daniel hablamos mañana ¿te parece? Estoy agotada y aún tengo que ducharme y deshacer la maleta.


  —Bien, bonita. Como quieras pero antes de despedirme dímelo. Me encanta oírlo.


  —¿Qué te diga qué? —sabía perfectamente a qué se refería.


  —Ya lo sabes.


  —Daniel…


  —Dime.


  —Cariño. Buenas noches.


  —Buenas noches, bonita.


  El lunes a las ocho de la mañana el timbre de la casa de Andrea la despertó. Era su hermana.


  —Buenos días hermana ¿cómo estás?


  —Ahora despierta.


  —Huy, hija que humor.


  —Ana, no quiero ser antipática pero no he dormido nada ¿qué quieres a las ocho de la mañana y por qué dejas la puerta abierta? —dijo Andrea mientras se acurrucaba en el sofá.


  —Vine a desayunar contigo y no cerré la puerta porque Gabriel vino conmigo. Está aparcando el coche.


  En ese momento se escucharon unos toques en la puerta.


  —Toc, toc, ¿se puede? ¿Cómo está mi hermanita? —susurró mientras se acercaba a Andrea para darle un abrazo.


  —Muy bien. ¿Qué hacen aquí a esta hora?


  —¿Tú qué crees hermanita? Queríamos verte y saber qué tal ha ido tu viajecito. Anoche te vi cansada y no quise indagar. Queremos que nos des noticias sobre tu operación y saber si has visto algún monumento en Madrid —respondió Ana con una sonrisa pícara.


  —Ana eres una cotilla y tú también que lo sepas.


  —Si vale, como quieras pero cuéntanos. ¿Qué tal con ese dios griego llamado Daniel que te trae de cabeza?


  —No me trae de cabeza.


  —¿Ah, no? Entonces ¿por qué sonríes como una tonta nada más oír su nombre?


  —Eso no es cierto.


  —Sí que lo es.


  —Te digo que no.


  —Chicas, chicas, no discutan que nos vamos del tema —intervino su hermano—. A ver hermanita, esta vez tengo que estar de acuerdo con nuestra loca hermana mayor. Sonríes como una tonta cuando escuchas su nombre. Algo que me encanta. Estamos muy contentos de verte feliz. Sólo queremos un poquito de información.


  Con su palabrerío Gabriel siempre conseguía de sus hermanas lo que quería. Ellas lo adoraban, igual que él a ellas.


  —Está bien —dijo Andrea—, me lo he pasado muy bien. Por la operación tendré que volver a la consulta del médico el próximo mes. Nada grave. El seguimiento es durante unos meses. Con respecto a Daniel, les tengo que reconocer que me gusta y mucho. Me encanta como me trata. Me demuestra que quiere estar conmigo, es muy sensible y fuerte a la vez, también lo ha pasado mal con su anterior pareja, vive sólo en un pueblecito a las afueras de Madrid, Miraflores de la Sierra. Su madre y su hermana son su única familia y viven en Cuenca. Su casa es impresionante, les encantaría. Todas las habitaciones son preciosas y enormes. Tiene un jardín impresionante y piscina climatizada en la parte trasera de la casa. Me encantó.


  —Jolín que fuerte. No lo conozco y ya me gusta —susurró Ana.


  Los tres hermanos rieron ante el comentario. Sin duda, a pesar de ser la mayor, Ana era la más alocada de los tres.


  —Bueno Andrea —comentó su hermano—, ahora lo realmente importante ¿cómo te trata? ¿Estás bien con él?


  —Si hermano. Les voy a confesar algo y no quiero que salga de estas cuatro paredes ¿vale?


  Sus hermanos asintieron.


  —No se lo he dicho a Daniel porque ya saben que me cuesta mucho, aunque ya he dado un paso de gigante con él, pero con toda seguridad puedo decir que estoy completamente enamorada de él y que estoy dispuesta a dejarme llevar por el momento. Con sus atenciones y sus palabras, ha conseguido romper esa coraza que tenía y creo que se merece que por lo menos lo intente. Es más, quiero intentarlo. Por mí. Creo que ya va siendo hora de dejar el pasado atrás.


  —¡Ahhhhhhhhhhhhhhhhhh! —gritó Ana mientras se lanzaba a sus brazos—. Me alegro muchísimo por ti cariño. Ya era hora. Dios, no lo he visto ni he hablado con él pero ya me cae bien mi cuñado.


  —Calla tonta.


  —Hermana —volvió a interrumpir Gabriel mientras se unía al abrazo de sus hermanas—, me alegro mucho de verte así de feliz. Ese tipo parece un buen hombre.


  —Lo es. Te lo aseguro.


  —¿Y cuándo lo vamos a conocer? —comentó Ana mientras daban por finalizado el abrazo fraternal de hermanos.


  —No lo sé. No hemos hablado de eso aún. No me presiones.


  Durante la semana, el trabajo en la tienda estaba siendo impresionante. Todos los años pasaba lo mismo. Era Navidad y los Reyes estaban al caer. Los encargos desbordaban a Andrea, su hermana y su madre. Era tal el volumen de pedidos que tenían, que incluso Gabriel y Sergio, su padre, ayudaban. Mientras ellas trabajaban en la trastienda y en casa confeccionando las prendas, ellos atendían la tienda, algo que se les daba genial. El encanto natural de Gabriel a la hora de hablar y comunicarse con la gente, era algo que había heredado de su padre, así que no les suponía demasiado trabajar en el comercio y atender a los clientes, y si a eso añadimos que ambos tenían una belleza “muy canaria”, ojos y pelo oscuro, cuerpo atlético atendiendo a la edad de cada uno y una altura considerable, las clientas seguro que preferían que fuesen ellos los que estuviesen para atenderlas y que les dijeran el buen gusto que tenían.


  A pesar del exceso de trabajo, Andrea siempre encontraba un momento para hablar con su hombre. Casi siempre ese momento llegaba por la noche, cuando ambos regresaban a sus casas. Ya el martes, tras esperar sin éxito que fuese ella quien sacara el tema, Daniel decidió hacerlo.


  —Andrea… Sabes que es Navidad, ¿verdad?


  —Sí. El jueves. Me gusta mucho esta época.


  —Ya.


  —Daniel ¿qué pasa?


  —Nada. Quería saber si vas a venir. Me encantaría pasarla contigo. Aunque no estaríamos solos. Viajaríamos a Cuenca para estar con mi madre, mi hermana y mi cuñado.


  —Daniel, cariño, tengo el mismo problema que tú. Me encantaría estar contigo pero en mi familia existe la misma tradición que en la tuya. Después de todo lo que me han apoyado este año no les puedo decir que no paso una noche tan importante para todos con ellos.


  —Lo entiendo. Pero el fin de semana si vienes, ¿verdad?


  —Cariño, no puedo. Abrimos la tienda incluso el domingo. Este mes hace que ganemos lo mismo que el resto del año y lo tenemos que aprovechar. No puedo dejar solas a mi madre y mi hermana.


  —Bien. Pues voy yo a verte.


  —Daniel, los billetes de avión son carísimos en estas fechas y apenas podremos estar juntos. Como te acabo de decir abrimos la tienda incluso el domingo. Sólo te digo que hasta comemos por aquí cerca. Salimos de casa por la mañana y volvemos por la noche.


  —¿No quieres que vaya?


  —¡No! Para nada. Simplemente me da pena que vengas y no poder estar contigo todo el tiempo que quiero. Sabes que me encanta estar a tu lado.


  —Ah. Me estaba asustando.


  —No seas bobo.


  —Vale. Lo entiendo y lo asumo. Nochebuena y Navidad con la familia, pero fin de año no me lo puedes negar.


  —Pues…


  —No. Ni lo pienses. Eres lo mejor que me ha pasado este año, no pienso despedirlo lejos de ti.


  A Andrea se le secó la garganta al oír aquellas palabras. Su voz desapareció por un instante.


  —Andrea ¿sigues ahí?


  —Ummm… sí. Perdona. Me distraje un momento.


  —¿Tan aburrido soy señorita?


  —No bobo. Para nada.


  —Entonces, ¿te vienes en fin de año?


  —Sí. Eso sí que me lo puedo saltar.


  —Perfecto. Ya lo estoy deseando.


  —¿Qué te apetece hacer?


  —Estar contigo. Ya te lo dije. Quiero terminar este año y dar la bienvenida al 2010 junto a ti. Me da igual dónde o cómo. ¿A ti qué te apetece?


  —Creo que tenemos el mismo gusto al respecto así que dejo que decidas. Pero no te acostumbres eh


  —De acuerdo, bonita —respondió Daniel mientras reía al comentario—, pensaré en algo.


  —Lo dejo en tus manos entonces. Hasta mañana guapo.


  —No. Guapo no. Dímelo.


  —Hasta mañana cariño.


  —Hasta mañana, bonita.


  El jueves, viernes y fin de semana fueron muy largos. Andrea, a pesar del trabajo, añoraba a Daniel, su compañía, sus atenciones y su amabilidad.


  Para Daniel también era duro no estar con ella. La echaba de menos. Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para estar tranquilo y dedicar toda su atención a su familia. Hacía meses que no les veía y merecían que les dedicara esos días.


  El miércoles por la tarde aparcó el coche delante de la casa familiar. En ella vivían su madre María, su hermana Manuela y su cuñado David. Había decidido no trabajar el día 24 y así pasar un día más con los suyos.


  —Toc, toc, ¿se puede?


  —Daniel, cariño —gritó su madre saliendo de la cocina a toda prisa para abrazarlo.


  —Hola mamá ¿cómo estás? —susurró devolviéndole el abrazo.


  —Muy bien cariño ¿y tú? A ver, déjame verte —dijo apartándose un poco para poder mirarlo bien—. Estás más delgado ¿comes bien?


  —Sí mamá. Como perfectamente.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada ¿a qué te refieres?


  —Daniel. Soy tu madre. Sin verte sé que algo te pasa. Lo veo en tus ojos. A mí no me puedes ocultar nada. Dime.


  —Mamá, de verdad que no sé a…


  —¡Hermanito! —gritó su hermana tras abrir la puerta de la entrada con su marido y encontrárselo en el recibidor con su madre.


  A pesar de sus 33 años, Manuela lo seguía llamando hermanito. Para ella siempre sería su hermanito pequeño.


  —Hola hermanita ¿cómo estás?


  Como siempre que se veían tras semanas o meses (nunca más de dos) sin verse, Daniel aupó a Manuela en sus brazos.


  —Contenta de verte. Ya era hora ¿tú cómo estás?


  —Muy bien —dijo dejándola de nuevo en el suelo.


  —¿Qué tal David? —dijo a su cuñado tendiéndole la mano y abrazándolo también.


  A pesar de que hacía sólo un año que estaba casado con su hermana, había sido amigo suyo desde la adolescencia a pesar de ser dos años mayor que él. Cuando se enteró que salía con su hermana se quedó perplejo pero enseguida se dio cuenta de que era la persona ideal para ella y sin ningún tipo de problema lo aceptó en su familia. Tras la muerte de su padre en un accidente de tráfico cuando él sólo tenía 25 años y a pesar de que su madre demostró ser más que capaz para ejercer como cabeza de familia, Daniel era el único hombre en la familia en ese momento y le gustaba que todo lo que concerniese a ella pasara primero por sus manos. Incluso se planteó dejar du trabajo en la capital y volver a su casa para ayudarlas. Su madre se negó en rotundo, no podía permitir que su hijo sacrificara su vida de esa manera. Aunque nunca se lo había dicho, Daniel sabía que todo lo que era y tenía a día de hoy se lo debía a ella, a su madre. Si no hubiese insistido en que se quedara trabajando en Madrid, SARODA, S.L. no existiría y él no sería el empresario que era.


  —Muy bien cuñado. Me alegro de verte.


  Como cada vez que se desplazaba a ver a su familia, tras instalarse y descansar un poco del viaje, todos se reunían en el salón comedor para cenar juntos.


  —Hermanito ¿qué te sucede? Estás muy distraído.


  —Nada Manuela. Es que estoy cansado. Creo que me va a dar gripe y…


  El sonido de su móvil lo interrumpió. Al mirar en la pantalla quién le llamaba, en su cara se dibujó una sonrisa que no pasó desapercibida para el resto de los comensales. Se levantó de la mesa y salió al jardín para poder hablar con más tranquilidad.


  —Hola, bonita ¿cómo estás?


  —Hola cariño. Muy bien ¿y tú?


  —Extrañándote y pasando frío.


  —¿Ah, sí? ¿Sigues en Madrid? Pensaba que te ibas hoy a Cuenca.


  —Estoy en Cuenca. Estaba cenando con la familia.


  —¡Ui! Perdona. Te llamo más tarde. No tuve en cuenta el cambio horario.


  —No te preocupes. ¿Qué tal tu día?


  —¡Uf! Agotador. Estoy cansadísima. Acabo de llegar a casa. Necesito una ducha y un buen sueño. No quiero ni cenar. Sólo dormir.


  —Deberías cenar. Las dietas no son buenas.


  —Vale papi —murmuró en tono risueño—, pero mañana me dejas ir con mis amigas al parque.


  Daniel sonrió ante el comentario.


  —No señorita. Se ha portado mal y está castigada. Ahora a cenar y a la cama.


  Andrea también rió.


  —Cariño te dejo, estoy agotada. No les hables mal de mí a tu familia.


  —Por nada del mundo lo haría. Hablamos mañana.


  —De acuerdo. Buenas noches cariño.


  —Buenas noches.


  Hizo su camino de vuelta a la mesa y tomó asiento.


  —¿Bonita? ¿Quién es bonita? —preguntó su hermana con una sonrisa en la cara.


  —Manuela, sabía que eras cotilla pero no pensé que tanto.


  —Oye guapo, te dejaste la puerta abierta y yo no tengo la culpa de oírte. No me he movido de la mesa.


  —Daniel —intervino su madre—, tu hermana tiene razón. Te has dejado la puerta abierta. Pero no te preocupes, sólo hemos escuchado que llamabas a alguien bonita.


  —Vale. Siento haberte dicho cotilla Manuela.


  —No pasa nada. La verdad es que tengo que reconocer que un poco sí que lo soy. Pero te perdono si me dices quien es esa bonita.


  —Cotilla.


  —Ya lo he reconocido. Ahora dime.


  Daniel miró a su alrededor. Aunque sólo su hermana le había preguntado abiertamente por la persona con la que había hablado por teléfono, en la cara de su madre y su cuñado podía notar las ganas de saber. Tarde o temprano se lo iba a tener que contar, así que comenzó la historia. Omitió algún detalle como la parte policial porque no quería asustarles.


  —¿Agrediste a una chica en el aeropuerto y no nos dices nada? —dijo su hermana casi en un grito.


  —Manuela cálmate. No agredí a nadie, controla tus palabras. Fue un accidente. Te lo acabo de explicar.


  —Manuela, tu hermano tiene razón —replicaron su madre y su marido—. Si hubiese sido una agresión no estaría aquí con nosotros.


  —Tiene razón. Discúlpame hermano. Sabes que me pongo muy nerviosa con este tipo de cosas.


  —No pasa nada.


  —Bueno que nos desviamos del tema —dijo su cuñado para relajar el ambiente—. ¿Quién es esa bonita?


  Daniel sonrió y continuó con la historia.


  —Cariño —murmuró su madre mientras le cogía la mano—, me alegro mucho por ti. Si esa mujer es como dices, te va a hacer muy feliz.


  —Es mucho mejor, mamá. Es empresaria como yo, tiene un gusto excelente al vestir te va a encantar créeme, es culta, divertida, apasionada de su tierra…


  —Guau cuñado. Si no te conociese tan bien diría que estás enamorado.


  —David, lo estoy.


  La cara de las tres personas que le acompañaban en la mesa denotaba incredulidad. Desde su separación de Minerva hacía ya casi dos años Daniel nunca había hablado así de una mujer. Sabían que había tenido relaciones con algunas pero no a ese nivel. Nunca había dicho que estaba enamorado. Nunca se las había presentado.


  La revelación de sus sentimientos y ver a su hijo tan feliz llenaron de alegría el corazón de su madre. Sin previo aviso y con la impulsividad que la caracterizaba se levantó de su asiento y abrazó a su hijo con fuerza.


  —Cariño me alegro mucho por ti. ¿Dónde está? ¿Por qué no ha venido a compartir estas fechas con nosotros?


  —Gracias mamá. Le dije que viniese a pasar la Navidad conmigo pero su familia es igual que ésta. Navidad en casa. Ya en Fin de Año haces lo que quieras.


  —¿De dónde es? ¿Vive muy lejos?


  —Uf, un poco. Es canaria.


  —¿Canaria? —preguntó su cuñado—. Siempre he oído que las isleñas son mujeres muy guapas.


  Ese comentario le trajo consigo una mirada de enfado de su mujer.


  —Mejorando siempre lo presente amor mío —murmuró intentando esquivar el comentario que su mujer estaba a punto de soltar. Lo consiguió, Manuela en vez de enfadarse, se giró y le dio un casto beso.


  Su madre quería saber más de aquella mujer que había conseguido ese brillo en los ojos de su hijo y esa sonrisa en su cara.


  —Entonces, ¿viene la próxima semana a pasar el Fin de Año con nosotros?


  —Mamá, no te lo tomes a mal, pero es nuestro primer 31 de diciembre y quiero que sea especial. Necesito que estemos solos.


  —Uiuiui hermanito. Qué está maquinando ese glorioso cerebro que tienes.


  Daniel tuvo que reír ante el comentario de su hermana.


  —Aún nada. Pero sí que tengo claro que no quiero a nadie a nuestro alrededor.


  —Pues como no te quedes en casa. En la calle no creo que lo consigas.


  Daniel miró a su hermana con gesto pícaro.


  —Espera un momento… ¿te vas a quedar en casa?


  —Hermanita, te quiero mucho pero los detalles te los daré el próximo año —dijo acercándose para darle un beso.


  —Vale, vale, me rindo. Pero el día uno quiero los detalles y quiero conocerla. Todos queremos conocerla. Hace tiempo que no te veo sonriendo como un tonto. Necesito ver a la persona que hace tan feliz a mi hermanito.


  —Está bien cotilla. Si ella accede, la traeré el día uno.


  El jueves 24 de diciembre y en contra de su voluntad, Daniel tuvo que volver a Madrid. En SARODA S.L. algo había pasado y necesitaban que estuviese allí.


  —José ¿qué ha pasado?


  —Lo siento amigo. Es Rigueli. Dice que el programa que le hemos confeccionado no se adapta a lo que había solicitado y quiere hablar sólo contigo. Le he dicho que no estabas y que yo estaba a cargo de la empresa hoy pero nada.


  —¿Cómo? Te prometo que este tío me tiene harto. Si no fuera por el dinero que nos deja en la prensa lo mandaba a paseo.


  —Amigo, tranquilo. Seguro que es un amargado sin nadie con quien pasar la Navidad y por eso se la intenta joder a los demás —intervino José para intentar calmar a su colega. Lo consiguió.


  —Es verdad. Vamos a ver qué quiere. Está por video conferencia o es una llamada normal.


  —No. Es video conferencia, por eso necesitábamos que vinieras. Llamará en media hora.


  —Perfecto. Voy a prepararme.


  A punto de cumplirse esa media hora, Daniel estaba sentado frente a la mesa en su despacho, cuando sonó su móvil. Era Andrea. Tenía muchas ganas de hablar con ella, pero en cualquier momento tendría la cara de Rigueli en la pantalla de su ordenador. Respondió lo más rápido que pudo.


  —Andrea, mira…


  —Hola cariño ¿cómo estás? Yo genial. ¿Sabes? Hemos hecho unas…


  —Andrea. Tengo un problema en la empresa. Te llamo luego —dijo cortándola lo más rápido que pudo. La cara de su cliente ya aparecía en pantalla. Ni siquiera se despidió. Directamente cortó la comunicación y le dio su móvil a José.


  Andrea se quedó sin palabras. No le había entendido que estaba en la empresa. ¿Me ha colgado?, se dijo a sí misma mirando el auricular, sí, definitivamente, me ha colgado el teléfono. Pues nada guapo, anda y te den morcillas, ahora sí quieres hablar conmigo me llamas tú, susurró enfadada.


  Más de una hora de conversación y revisión de papeleo le llevó a Daniel alcanzar un acuerdo con su cliente italiano.


  —Entonces Sr. Rigueli, todo aclarado. En dos o tres semanas tendrá las modificaciones que desea hechas.


  —Accetto Daniel. Spero che il tuo invito. Per trascorrere vacanze felici (de acuerdo Daniel. Espero tu llamada. Pasa unas felices fiestas).


  —Igual a usted. Estaremos en contacto.


  Daniel se cercioró de cortar la videollamada antes de hablar con su amigo.


  —Este tipo me tiene harto.


  —No te estreses amigo. Es un idiota como cualquier otro. No le dediques más tiempo del necesario.


  —Tienes razón. Voy a mirar la mejor forma de hacerle los cambios que nos pide.


  —¿No vuelves a Cuenca?


  —Sí pero primero quiero dejar las indicaciones listas para ya el miércoles empezar.


  —Ok. ¿Almorzamos juntos entonces?


  —Si. Creo que antes de la hora de comer lo tendré todo listo. Pero primero voy a llamar a Andrea, antes le corté la llamada.


  —Bien. Me voy a mi oficina. Avísame para la comida.


  Daniel alcanzó su teléfono y no tardó en llamar.


  —Diga —murmuró Andrea con tono seco a pesar de que sabía quién la llamaba.


  —Bonita. Soy Daniel ¿cómo estás?


  —Perfectamente ¿tú?


  —Muy bien ¿qué te pasa? Estas muy seria.


  —No estoy seria, estoy trabajando ¿necesitas algo?


  —No… ummm… no. Sólo saludarte y devolverte la llamada de antes. Estaba a punto de hablar con…


  —Daniel. No hace falta que me des explicaciones. No te las estoy pidiendo. Me cortaste el teléfono y ya está.


  —Andrea, no te enfades. Hay una razón para que cortase la llamada créeme.


  —¿Ah, sí? No me interesa.


  —Aun así, me gustaría dártela.


  —Está bien. Te escucho.


  —Verás, cuando me llamaste estaba conectando una video conferencia con un cliente italiano muy importante. Esperó a que llegase de Cuenca para hablar personalmente conmigo. No podía hacerlo esperar más. Te pido disculpas.


  —¿Fuiste desde Cuenca para hablar con el cliente?


  —Sí. No pensaba trabajar hoy. Como te había dicho, la Navidad la paso en familia y el sábado fui a verlos. Pensaba quedarme hasta mañana.


  Andrea se sentía tonta en ese momento.


  —Ummmm… Daniel, soy yo la que te tiene que pedir disculpas. Mi hermana tiene razón, soy una borde y juzgo sin escuchar primero. De verdad lo siento —susurró avergonzada.


  —¿Te enfadaste porque te corté la llamada?


  —Sí. Me enfadé mucho. En mi interior incluso te mandé a freír espárragos.


  —¿Sí? —dijo él con una sonrisa.


  —Te lo prometo. Me quedé pasmada cuando me colgaste. No me lo podía creer.


  —No te podía explicar en ese momento.


  —Lo entiendo. Soy una bruta.


  —No te preocupes. No tienes que disculparte, seguramente yo hubiese hecho lo mismo. ¿Cómo llevas el trabajo?


  —Muy bien. Estoy en casa con mi madre y mi hermana, mi hermano y mi padre se han quedado en la tienda. Ya nos queda poco. Esta tarde empezaremos a preparar la cena.


  —¿Cenan en tu casa?


  —No. Cenamos en la casa de mis padres. Es la más grande y tiene jardín dónde al final de la cena nos reunimos y brindamos por estar juntos. Te gustaría la casa. No es tan grande como la tuya pero más que mi piso y con jardín.


  —Seguramente.


  —¿Tú te quedas en Madrid o vuelves a Cuenca?


  —Vuelvo con la familia. En cuanto deje listo los arreglos en el trabajo del cliente iré a almorzar con José y a primera hora de la tarde salgo para Cuenca. Mi madre, mi hermana y mi cuñado me esperan.


  —¿Tu hermana estás casada?


  —Sí. Su marido se llama David. Es un gran amigo mío.


  —¿Qué edad tiene?


  —35, dos años más que yo ¿y esa curiosidad repentina por mi hermana?


  —Lo siento. Simple curiosidad.


  —De acuerdo. Me han preguntado por ti. Quieren conocerte.


  Andrea sin verse, sabía que se había puesto roja.


  —¿Les has hablado de mí?


  —Sí ¿te molesta?


  —No. Me parece raro. No llevamos tanto tiempo juntos.


  —¿Tú no le has hablado de mí a tú familia?


  —Sí.


  —¿Y qué te han dicho?


  —La verdad; están muy felices por mí. Dicen que hace tiempo que no me ven así de feliz y eso les alegra. Quieren conocerte también. Sobre todo mis hermanos.


  —Bueno. Tendremos que organizar un viaje para presentar a nuestras familias.


  —Si pero, ¿no crees que primero deberíamos conocerlas nosotros?


  —Claro. Hablaba para dentro de un tiempo.


  —De acuerdo.


  —Bonita, no quiero parecer egocéntrico pero, podríamos dejar a nuestras familias de lado y hablar sólo de nosotros.


  —Tiene razón —comentó ella mientras reía.


  —¿Cuándo vienes?


  —Aún no se lo he dicho a mi familia pero Fin de Año lo paso contigo.


  —Me alegra oírlo. Ya te echo de menos. No creo que pudiese aguantar una semana más sin verte. ¿Cuándo vienes?


  —No he mirado billetes aún. Seguramente el mismo jueves.


  —¿Por qué no el miércoles?


  —Cariño, es fin de año, no puedo dejar a mi familia sola con el trabajo. En estas fechas no paramos.


  —De acuerdo. Avísame la hora en cuanto la sepas.


  —Ok. Te dejo. Tengo trabajo. Que pases una muy feliz Nochebuena.


  —Me vas a faltar tú pero lo intentaré. Igual para ti.


  —Adiós cariño.


  —Adiós bonita.


  El día pasó y dio paso a la Noche Buena. Tanto en Cuenca como en Las Palmas de Gran Canaria, dos familias de lo más unidas cenaban alegremente aunque en cada una de las mesas a uno de sus comensales le faltaba alguien a su lado, su homónimo, la persona que les hacía feliz. Aun así, lo pasaron bien junto a sus seres queridos.


  Noche Buena y Navidad pasaron y como cualquier otro año, el día 26 de diciembre todo volvía a la normalidad. Trabajo en Las Palmas y fin de semana familiar en Cuenca.


  Ya el lunes 28, día de los inocentes, Andrea no lo pudo evitar, le encantaba gastar alguna broma y ese año ya había elegido a su víctima. Cogió el teléfono y se dispuso a interpretar su mejor papel. Su hermana, por supuesto, se prestó voluntaria para ayudarla.


  —¿Lista Ana?


  —Preparadísisma.


  —Bien. Allá voy.


  Biiiiiiiip, biiiiiip,…


  —Hola, bonita ¿cómo estás?


  —Hola Da… Daniel. Bi… bien ¿Tú?


  —Andrea ¿qué te pasa?


  —Nad… nada.


  —¿Seguro?


  —Sí. No… no te preocupes.


  —Pues me estoy preocupando. ¿Qué te sucede?


  —Daniel, estoy en el hospital.


  —¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué te ha pasado?


  Tengo una deshidratación importante de… debido a una gastroenteritis.


  —¿Cómo? ¿Estás hospitalizada?


  —Sí.


  —¿Estás sola?


  —No, con mi hermana. Vo… voy al baño.


  —¡¿Andrea?!


  —¿Daniel?


  —Sí.


  —Hola, soy Ana, la hermana de Andrea. Disculpa, ha soltado el teléfono y ha salido corriendo al baño —murmuró al auricular mientras guiñaba un ojo a su hermana que a su lado estaba muerta de la risa.


  —Hola Ana. Me puedes decir que ha pasado. No he entendido bien a tu hermana —dijo con la preocupación instalada en su voz.


  —Daniel, estate tranquilo. Debido a algo que comió estos días y a que hay un virus en el ambiente según el médico, Andrea ha pillado una gastroenteritis aguda y como consecuencia de ello tiene una importante deshidratación. Han decidido dejarla hospitalizada por lo menos dos días para controlarle los vómitos y diarreas y hacer que recupere el líquido que ha perdido.


  —No me lo puedo creer y ¿ha sucedido así de repente?


  —Sí. Como te he dicho hay un virus en el ambiente y Andrea con la dieta ya había perdido defensas.


  —Eh… Ana, ¿puedo hablar con tu hermana?


  —Me temo que aún no ha salido del baño lo siento.


  —¿Está sola?


  —No, claro que no. Está con mi hermano.


  —De acuerdo. ¿Ha dicho algo más el médico?


  —Llevamos en urgencias desde esta mañana temprano, hace tan sólo una hora que la pasaron a una habitación en planta. Le han puesto otra medicación y estamos esperando para ver su efecto. Tardarán un poco.


  —Bien. ¿En qué hospital estáis?


  —En el Insular ¿Por?


  —Voy para allí. Termino unos asuntos en la oficina, voy a casa a por mi maleta y cojo el primer vuelo. Supongo que esta noche podré estar ahí. Todo depende de la hora del vuelo.


  Ana se quedó pálida, no espera esa reacción y haciéndole un gesto con la mano a su hermana, que le preguntaba qué pasaba, para que se callara consiguió decir.


  —Daniel, no te apresures. Aún no sabemos si los medicamentos harán efecto pronto. Peor no se va a poner. Además, mis padres, mi hermano y yo estamos con ella y yo me comprometo contigo en este momento a que te mantendré informado en todo momento.


  —Me has dicho que está hospitalizada.


  —Sí.


  —Eso quiere decir que no está tan bien como parece. Voy para allá.


  —No. Daniel espera…


  —¿Ana?


  —Daniel ahora te llamo acaba de llegar el médico a la habitación.


  —Espero tu llamada.


  Ana cortó la llamada y se dirigió a su hermana.


  —¿Por qué no seguiste? Eres realmente buena interpretando ¿lo sabías? —susurró Andrea riendo a su hermana.


  —Hermana, creo que la broma se nos ha ido de las manos.


  —¿Por qué? Yo creo que ha estado genial. Ahora lo dejamos un poquito y luego le decimos que es una broma.


  —Andrea, tienes que llamarlo y decírselo ya.


  —Déjalo un poquito más.


  —Andrea se ha preocupado de verdad. Dijo que se iba a casa a por su maleta y que cogía el primer vuelo para acá.


  —¿Cómo?


  —Lo que oyes. Está verdaderamente preocupado. Piensa que estás peor de lo que le dije. Está esperando a que lo llame con las noticias que el médico imaginario nos debería estar dando ahora.


  En ese momento el teléfono de Andrea sonó, haciendo que ambas dieran un salto. Era Daniel. Andrea cortó la llamada y rápidamente envió un mensaje.


  Ahora te llamo.


  —Hermana, estamos en un problema.


  —¿Estamos? Perdona, estás tú. Tú quisiste darle la broma. Yo ni siquiera le conozco aún.


  —Serás mala. Tú también querías gastarle la broma. Si hasta te ofreciste voluntaria para ayudarme.


  —Vale, vale. Te ayudaré a solucionarlo ¿cómo selo decimos? Lo de que no lo conozco sí que es cierto. No sé cómo puede reaccionar.


  —Yo tampoco. Nunca le he dado bromas de este tipo. Pero creo que sé la mejor manera de decírselo y que el chaparrón que nos caiga sea mínimo.


  Biiiiiiip, biiiiiiip,…


  —¿Ana? ¿Qué ha dicho el médico?


  —INOCENTE, INOCENTE,…


  —¡¿CÓMO?!— gritó Daniel al auricular.


  —Daniel, cariño. Eres un inocente. Estábamos de broma. ¿No sabes que hoy es 28 de diciembre?


  —¿Andrea? Te voy a matar. Cuando tu hermana, porque ¿será tu hermana la persona con la que he hablado?


  —Sí, era mi hermana.


  —Cuando tu hermana me ha dicho que estabas hospitalizada, se me paró el corazón. No llevo bien los hospitales y tú en ellos y lo sabes.


  Andrea se sintió culpable al oír aquellas palabras.


  —Tienes razón. Lo lamento. Ha sido una broma de mal gusto por mi parte. No lo pensé así créeme. Estábamos aburridas, mi hermano o mis padres nos hubieran pillado sin dejarnos siquiera terminar la broma así que pensé en ti.


  —Lo dicho. Te voy a matar.


  Esta vez, la voz de Daniel tenía un tono mucho más suave y relajado. Ya estaba tranquilo por ella aunque seguía molesto por no la broma tan pesada que le habían gastado.


  —Daniel. Una vez más, te pido disculpas y mi hermana también.


  —No pasa nada. Yo no soy rencoroso pero esta creo que te la voy a cobrar —dijo con tono jocoso.


  —¿Ah, sí?


  —Dalo por hecho.


  —¿Y cómo lo vas a hacer?


  —Ya se me ocurrirá algo. No te preocupes por ello.


  —Me estás dando miedo.


  —Yo en tu lugar lo tendría.


  —¡Oye! Que yo te he dicho que era una broma enseguida. Tampoco has podido sufrir tanto. No seas peliculero.


  —Andrea, ya había llamado a la agencia para reservar el billete.


  —Me estás tomando el pelo.


  —Te aseguro que no.


  —Bueno. Pues aceptaré tu broma lo mejor que pueda. Pero te quedan pocas horas para hacerla. Ya es tarde.


  —¿Quién te ha dicho que te voy a gastar una broma? ¿Y quién te ha dicho que vaya a ser hoy?


  —Pensé que…


  —Bonita, te tengo que dejar. Tengo que llamar de nuevo a la agencia y terminar unos asuntos con José. ¿Te llamo mañana? Hoy terminaré tarde —ya había recuperado por completo su tono de voz y su saber estar.


  —Vale. Hasta mañana cariño.


  —Adiós. ¡Una cosa!


  —Dime.


  —Dile a tu hermana de mi parte que se libra esta vez porque aún no la conozco. Pero a ti no hay quien te salve. Hasta mañana.


  No dejó que le contestara, colgó el teléfono con una sonrisa en la cara.


  Esta mujer está realmente loca, pensó, me encanta.


  A Andrea se le secó la boca. ¿Qué le iba a hacer?



  


  Capítulo 20


  



  El día 31 de diciembre y como un flan, Andrea se estaba preparando para la cena y la posterior fiesta a la que Daniel la iba a llevar. No sabía a qué lugar la iban, pero no le importaba. Estaba con quien quería. Tomó una larga ducha que le sirvió para relajar los músculos. Estaba agotada del trabajo que había tenido durante la semana. Al terminar se envolvió el pelo en una toalla y se puso un albornoz que le quedaba enorme. Era de Daniel. Tenía su aroma. Como una tonta se vio unos segundos más reflejada en el espejo oliendo la prenda y sonriendo.


  Al salir del baño de la habitación de Daniel, se colocó frente al espejo que estaba situado encima de una cómoda. Con ayuda de un secador se secó el pelo. Decidió llevar un peinado simple así que se llevó la melena a un lado y se la sujetó con unas sencillas trabas en color bronce, dejando caer unos bucles por encima de su hombro izquierdo.


  También decidió que el maquillaje fuese sencillo aunque acentuando sus ojos con una sombra gris que difuminó tanto por el párpado móvil como el fijo y la línea negra junto al rímel. Los labios en un rosa pastel brillante que le daban un toque de niña buena.


  El vestido lo había elegido con su hermana, para Andrea era la persona con mejor gusto a la hora de vestir. Para cualquier evento sabía exactamente cuál era el atuendo ideal. Confiaba plenamente en ella. En color negro y palabra de honor. El corpiño de tela Moané al que se unían desde la cintura uno vuelos hechos al bies3 que llegaban en forma de cascada hasta casi sus tobillos, cubiertos por una gasa del mismo tono y con la misma forma. Justo debajo de la línea del pecho sobresalía un fino cordón de color plateado igual que la sombra de ojos y sus altos y perfectamente combinados tacones, del que salían dos trozos de la misma gasa y que cubría la zona de los pechos y terminaban unidos en el cuello.


  Una vez hubo terminado de arreglarse se miró en el espejo.


  Lista. Allá voy, se dijo a sí misma con los nervios instalados en el estómago.


  Daniel esperaba con impaciencia a su acompañante en la planta inferior. Cuando la vio bajando las escaleras creyó que estaba soñando. Era espectacular. La piel blanca hacía un contraste perfecto con el vestido.


  —¿Y bien? ¿Qué te parece? —susurró Andrea al llegar a su altura mientras giraba sobre sus pies.


  —Perfecta. Estas perfecta bonita —respondió mientras la atraía para darle un delicado beso y luego preguntó—: ¿Yo qué tal?


  Llevaba un traje de chaqueta color negro, con camisa celeste claro y corbata del mismo color un poco más oscuro.


  —Impresionante cariño. Voy a ser la mujer más envidiada del lugar al que vayamos. Por cierto, ¿adónde vamos?


  —Enseguida lo sabrás. ¿Estás lista?


  —Sí.


  —Bueno… te falta una cosa.


  —¿Sí?


  Andrea se miró de arriba abajo. El vestido estaba perfecto. Se acercó al espejo que había en una de las paredes del recibidor de la casa. El maquillaje y el peinado también estaban bien.


  —¿Qué me falta?


  —Esto.


  Daniel sacó del bolsillo interior de su chaqueta una tira de seda en color negro.


  —Y puedo saber para qué necesito eso.


  —Necesito que confíes en mí y me dejes cubrirte los ojos con él.


  —¿Cómo?


  —Es una sorpresa. No quiero que veas hacia dónde vamos hasta que hayamos llegado.


  —Pero…


  —Confía en mí. Por favor.


  —No es que no confíe en ti. Es que…


  —Por favor —susurró acercándose un poco más a ella.


  —Vaaaaaale. Si no hay más remedio. Adelante.


  —Te adoro bonita.


  Daniel le dio un rápido beso antes de colocarse a su espalda y colocarle el pañuelo delante de los ojos con cuidado de no estropearle el peinado.


  Comenzó a mover la mano delante de su cara de arriba abajo para comprobar que no veía nada.


  —¿Ves algo?


  —Nooooo.


  —Bien. Vamos.


  Daniel le dio una mano para guiarla y colocó la otra sobre su cintura. Le dio la vuelta y comenzó a caminar.


  —Juraría que estábamos frente a la puerta ¿por qué me das la vuelta?


  —Veo que es usted muy observadora. Lo tendré en cuenta. Tranquila. Al sitio al que vamos está en esta dirección.


  —Bien.


  Tras unos pasos Daniel abrió una puerta y ambos notaron el frío de la noche. Salieron al exterior y caminaron un par de metros.


  —Ya hemos llegado.


  —¿Cómo que hemos llegado? Daniel, cariño, con lo que hemos caminado estaría dispuesta a asegurarte que no hemos salido de la casa.


  A Daniel le encantó lo analítica que era con todo. Sin querer esperar más, se colocó a su espalda y muy despacio deshizo el nudo que ataba la tela que cubría sus ojos.


  Andrea comenzó a abrir los ojos y cuando los tuvo del todo abiertos, simplemente no daba crédito a lo que veía.


  Estaban en la parte posterior de la casa, cerca de la piscina, en la parte cubierta. Había una mesa perfectamente decorada puesta para dos. A su lado otra auxiliar en la que descansaba una cubitera con una botella de champan ¿La marca? No le importaba. Era perfecto. Ambas mesas estaban iluminadas por una farola de un material con aspecto envejecido al igual que la mesa y las sillas.


  Daniel la sujetó de manera muy delicada por la cintura y apoyó su boca a la altura del lóbulo de su oreja.


  —¿Te gusta?


  Andrea aún no se creía lo que estaba viendo. Era perfecto. Y para ellos.


  —Daniel. Me encanta. Es maravilloso.


  Daniel le dio un cálido beso en la mejilla, consiguiendo que la piel de Andrea se estremeciera, la cogió de la mano y la llevó hasta la mesa. Le ayudó con la silla y quitó la tapa que cubría los platos antes de tomas asiento.


  —Voilá. Espero que te guste.


  La cena estaba compuesta de solomillo de ternera en hojaldre como plato principal y de postre helado de turrón artesano con un toque de menta.


  —Está todo perfecto cariño. La comida deliciosa y la mesa perfecta ¿Cómo has conseguido hacer todo esto sin que me diera cuenta?


  —Cuando estabas descansando y mientras te arreglabas Dominga me ayudó a montarlo todo. Ella se encargó de la comida y yo tenía el resto de las cosas en el garaje. Suponía que allí no ibas a entrar.


  —¿Dominga? ¿La señora que te ayuda con las tareas de la casa?


  —La misma.


  —¿Dónde estás? Me gustaría conocerla y felicitarla por la deliciosa cena que ha preparado.


  —Sólo vino un momento y cuando todo estaba listo se marchó. Ella también se tenía que arreglar para la cena con su familia. Pero si quieres te la presento otro día.


  —Me gustaría.


  A las doce menos cinco Daniel encendió una pantalla situada en la parte de la cristalera más cercana a la mesa.


  La imagen era la misma que Andrea veía todos los años pero no con la que comía las uvas, en el Archipiélago Canario lo hacían una hora más tarde. Sólo lo hacía para saber el momento exacto en el que el resto del país comenzaba el nuevo año. Los presentadores de la gala en el balcón del edificio en la Puerta del Sol con el gran reloj a sus espaldas.


  Daniel se levantó de su asiento para bordear la mesa y tenderle su mano a Andrea para que lo acompañara.


  —¿Me acompañas?


  Andrea le dio su mano con una gran sonrisa dibujada en su cara.


  —A cualquier lugar.


  Esa respuesta le llegó al corazón y se lo tocó. Sin más, la besó.


  Al lado de la pantalla se encontraba otra mesa auxiliar igual a la del champan de la cena con otra cubitera que enfriaba otra botella y dos cuencos de cristal labrado con doce uvas cada uno. Daniel los alcanzó y le pasó uno a Andrea.


  Cuando los presentadores dieran paso a los cuartos se prepararon.


  —Allá vamos —dijo el presentador—. Una, dos, tres,… ¡doce! ¡Feliz año 2010!


  Daniel dejó su cuenco sobre la mesa y se giró para felicitar a Andrea. La besó.


  —Feliz año nuevo mi vida.


  —Igualmente cariño.


  Andrea dejó su cuenco en la mesa.


  —¿No te has comido todas las uvas? —preguntó Daniel al ver una cuantas en el cuenco.


  —No me ha dado tiempo. Nunca me da tiempo.


  —Está bien —dijo acercándola a él—, tengo que enseñarte algo.


  —¿Hay más?


  —Sólo una cosa.


  Se dirigieron a la pared situada a la izquierda de la cristalera. Había un pequeño monitor con distintos botones. Pulsó uno y una tenue luz que provenía de farolas situadas de forma estratégica en las esquinas de la piscina la iluminaron y pudieron contemplar que estaba cubierta de pétalos de rosas. Detalle que Andrea no había visto antes. A continuación pulsó un segundo botón y la música empezó a sonar. Era un tema del gran Sergio Dalma, Sólo para ti.


  —¿Bailamos? —preguntó Daniel ofreciéndole su mano a Andrea.


  Esta la aceptó sin bacilar.


  Dieron unos pasos y comenzaron a bailar. Juntos. Muy juntos. Abrazados mientras la música los envolvía.


  Sólo para ti


  Directo al corazón


  Te mando este misil hecho canción


  Si tú supieras cuanto pintas en mi vida


  No tendrías más salida


  Que vivirla junto a mí.


  Eres la fuerza que me empuja hasta el vacío


  En tu mundo y en el mío


  Aún se puede ser feliz


  Y por eso solo canto para ti


  Andrea se sentía como la princesa del cuento. Tenía un marco incomparable, estaba bailando una canción preciosa y junto a ella tenía al príncipe. Cerró los ojos y se dejó llevar.


  —¿Te ha gustado la canción, bonita? Pensé imitar a tu hermano y creo que esta define perfectamente mis sentimientos.


  —Me encanta. Es perfecta, como tú.


  En esta ocasión fue ella quién lo besó. Un beso suave que poco a poco se fue intensificando. Sin casi separa sus labios le susurró.


  —Vuelve a ponerla.


  Daniel sacó de su bolsillo un pequeño mando a distancia y la música volvió a sonar.


  —Daniel.


  —Dime.


  —Te quiero.


  Esta vez las lágrimas se deslizaron por la cara de él. Conocía a Andrea y sabía que no decía algo así si no estaba segura de ello. El corazón se le encogió de la emoción.


  —Y yo a ti, bonita.


  Los besos continuaron mientras bailaban por el jardín. Llegaron al borde de la piscina. Andrea se quedó quieta cuando vio las intenciones de Daniel que se estaba quitando la chaqueta y ya se había desprendido de los zapatos.


  —Daniel ¿qué haces?


  —Quiero que nos bañemos para celebrar el nuevo año.


  —¿Cómo?


  —La piscina es climatizada. No pasaremos frío.


  Andrea no se lo pudo negar. En cierto modo la idea le gustaba. Comenzó a desabrocharle la camisa. Daniel hizo lo mismo con su vestido.


  Una vez ambos quedaron en ropa interior comenzaron a bajar la escalera de la piscina.


  Daniel la ayudó. Estaba maravillado. Verla con el conjunto de ropa inferior que se veía hecho de un material fino cubierto por un fino encaje le volvió loco. Alteró cada una de las terminaciones nerviosas de su cuerpo. Deseaba tomarla en ese mismo momento pero frenó sus impulsos. No quería echar a perder el momento por ir con prisas.


  Ya en el agua retomaron los besos y esta vez, sin que Andrea lo dijera, Daniel volvió a poner la música.


  La necesidad de sus cuerpos afloraba sin que ninguno de los dos pudiera dominarla. La luz de las farolas, el agua templada de la piscina y la intensidad del momento hicieron que se entregaran el uno al otro. Sin más demora pero muy despacio se ayudaron el uno a quitarse las prendas de ropa que aún cubrían sus cuerpos.


  Se dirigieron a un lateral de la piscina en el que Daniel apoyó a Andrea y poco a poco comenzó a introducirse en su interior. Lenta y pausadamente. Aceptándola y siendo aceptado. No sólo quería a esa mujer, la adoraba con su cuerpo y su alma y quería demostrárselo.


  —Bonita, coloca tus piernas alrededor de mi cintura. Será más cómodo así.


  Andrea no lo dudó un instante. Hizo exactamente lo que le pedía y él la sujetó.


  —Daniel.


  —Dime.


  —¡Mmmm! ¿sabes que es la primera vez que lo ¡ah! hago en el agua?


  —¿Y?


  —Me gusta. Te noto ¡ah! más, más dentro —susurró entre jadeos.


  —A mí me encanta estar así. No imagino un lugar mejor que en tu interior.


  Andrea ya no pudo contestar. Su voz, lo que le decía y sus incesantes penetraciones, no la dejaban pensar. La tenían envuelta en una espiral de sensaciones de la que no se quería bajar.


  Cuando llegó al punto más alto, su cuerpo se tensó y pronunciando su nombre mientras se aferraba con fuerza a su cuerpo, notó como toda esa tensión la abandonaba.


  —¡Daniel!


  A él le encantó su cara al recibir el orgasmo y la abrazó hasta que dejó de temblar. Luego continuó con las acometidas. Aún no había llegado su liberación y pretendía obtenerla. Adquiriendo más profundidad en aquel cuerpo que lo recibía sin oponer resistencia, la encontró.


  —Te quiero Andrea.


  Daniel se despertó y se encontró desnudo abrazando a la mujer que tan feliz lo hacía que tampoco llevaba nada puesto. No quería soltarla. Quería que se quedara así con él para siempre. Se acercó un poco más para sujetarla mejor. Andrea despertó.


  —Buenos días.


  —Buenos días. Gracias.


  —¿Por?


  —Anoche. Fue maravilloso. Todo, sin excepción. El mejor fin de año que he pasado, te lo aseguro.


  —Para mí fue perfecto. ¿Qué es lo que más te ha gustado? —preguntó mientras le acariciaba la espalda haciendo círculos.


  —Todo. Que nos quedáramos en casa me sorprendió, la verdad. Pero siendo sincera te tengo que decir que fue la mejor idea que pudiste tener. La cena estaba deliciosa, el champan igual y… la bienvenida al 2010… la mejor y más original que he tenido en mi vida. Fue maravilloso. Gracias.


  —Gracias a ti por estar aquí —susurró besándola. El beso y tenerla pegada a su cuerpo lo excitó—. ¿Sabes una cosa? Si el sexo de fin de año te gusta, te diré que el de año nuevo es mucho mejor.


  —¿Sí? —murmuró Andrea sin separar sus labios pero mostrando una sonrisa. Estaba casi jadeando, ese hombre era su perdición.


  —Te lo aseguro. No te muevas que te lo demuestro.


  Daniel, sin dejar de besarla la acercó un poco más a su cuerpo, piel contra piel, deslizó su mano derecha sobre la pierna izquierda de ella y cuando llegó al muslo la levantó y con suavidad lo depositó encima de su cadera.


  —Daniel, cariño…


  —Shhh. No te muevas. No te voy a hacer daño. Si no lo has probado así nunca, te aseguro que te va a gustar bonita. Tú sólo déjate llevar.


  Andrea no volvió a hablar. Hizo caso a lo que le decía y se dejó llevar. Daniel, con su miembro completamente erecto, se acercó un poco más a ella y poco a poco lo guió hasta su entrada. Su lugar favorito desde que la conocía. Ella lo estaba esperando. Entro muy despacio controlándose al máximo. Quería tenerla ya, pero no quería apresurarse. Quería que lo sintiera y sentirla.


  A Andrea le encantó lo sutil y delicado que estaba siendo, al igual que la noche anterior. Inmediatamente aferró su pierna a su trasero, impidiendo así que saliera de su interior.


  El proceso fue lento y delicioso para ambos. Era la más pura demostración de amor que se habían hecho el uno al otro. Mirándose a los ojos y acoplándose dulce y lentamente el uno en el otro con cada penetración. Cuando el orgasmo asomaba, Daniel incrementó sólo un poco la intensidad en sus movimientos, quería que durara más, y Andrea creyó morir. Llegaron juntos y abrazados a la cúspide de sensaciones que se desarrollaban en su interior. Sus cuerpos se liberaron interiormente, pero de manera externa seguían unidos. Para Andrea fue una novedad en cuanto al sexo y para Daniel, la mejor de sus experiencias, así que incrementaron su abrazo y permanecieron así un buen rato, sin perder el contacto.


  Como el vuelo de vuelta a Gran Canaria era el sábado a primera hora, Andrea declinó la oferta de ir a Cuenca ese día. Todavía estaba demasiado nerviosa para conocer a su familia, pero no se lo dijo a Daniel, además ella tenía trabajo sábado y domingo.


  El resto del día vaguearon por la casa. No les apetecía salir a la calle a pasear ya que al ser el primer día del año era festivo en todo el país. Esa noche y como novedad en su relación, no hicieron el amor. En vez de eso se abrazaron y hablaron hasta quedarse dormidos y aunque al despertarse ninguno de los dos lo dijo, había sido igual de perfecta que el resto.


  A las seis y media de la mañana ambos se encontraban como otras veces en el aeropuerto despidiéndose.


  —Te llamo cuando llegue a casa —susurró tras besar a Daniel.


  —Vale ¿cuándo te vuelvo a ver?


  —Daniel, cariño, ¿todavía no me he ido y ya me estás preguntando cuándo nos veremos?


  —Ya te echo de menos. Te quiero.


  —Y yo a ti cariño. Mucho.


  


  Capítulo 21



  



  El vuelo de vuelta a Las Palmas fue tranquilo aunque Andrea no pudo dormir. En su mente se reflejaban las imágenes de todos los momentos vividos durante los dos últimos días.


  En el aeropuerto de Gran Canaria y con una sonrisa que le cubría toda la cara, Gabriel esperaba a su hermana. En cuanto la vio se acercó a ella y la abrazó.


  —Hola hermanita. Feliz año nuevo ¿cómo fue tu día?


  —Hola guapo. Muy bien ¿y el tuyo?


  —Perfecto. Todo fue según lo previsto. Ana y yo cenamos con papá y mamá, empezamos el año con ellos y luego nos fuimos a la fiesta del club. ¿Tú qué hiciste?


  —Pues cenar una espléndida y sabrosísima comida y bailar.


  La siguiente semana en Las Palmas pasó como un rayo. El trabajo en la tienda al igual que las últimas semanas había sido agotador. Toda la familia ayudaba para poder hacer frente los pedidos. Durante el día sólo salían de la tienda para ir a comer y con el cierre por la noche, cada uno de ellos volvía a su casa a descansar. Ninguno tenía fuerzas para nada más.


  Andrea en cuanto llegaba a casa llamaba a Daniel que esperaba con ansia poder escucharla. Se contaban las novedades que habían tenido durante el día y lo mucho que se querían y extrañaban.


  —Bonita, te echo de menos.


  —Y yo a ti cariño.


  —¿Cuándo vienes?


  —Daniel, cariño, todos los días me haces la misma pregunta y todos los días te doy la misma respuesta. Voy a pensar que necesitas ir a un médico para que te revise el oído.


  —Necesito verte. Además me gustaría que conocieses a mi familia, ellos lo están deseando.


  —También la mía te quiere conocer.


  —Pues pon una fecha y allí estaré.


  —Ok. Te prometo que la pensaré.


  —Bien. Buenas noches, bonita. Te quiero.


  —Y yo a ti cariño.


  El día de Reyes no pudieron verse pero el día cinco de enero el regalo que cada uno le tenía al otro llegó a su destino. A la oficina principal de SARODA llegó un paquete que portaba una corbata de seda en color gris petróleo con unas delicadas letras bordadas en la parte inferior en color rosa pálido“ La Canaria “ y un marco con una de las fotos que se habían hecho juntos en uno de sus viajes, acompañada de una nota que decía:


  Cariño. Siento no poder estar contigo.


  Espero que te guste mi regalo de Reyes.


  Deseo verte pronto.


  Tú canaria.


  Andrea


  Te quiero


  Mientras, en la tienda, Andrea daba las gracias al mensajero que llevaba un paquete a su nombre. Era una pequeña caja plateada. Estaba muy emocionada. Dentro había un brazalete de metal PVD de oro rosa, presentando puntas delgadas adornadas con pavé de cristal transparente. También lo acompañaba una nota:


  Bonita.


  Desearía estar contigo en estos momentos.


  Feliz Día de Reyes.


  Te quiero.


  Daniel


  Espero que te guste.


  Casi un mes más tarde Andrea seguía inmersa en su negocio, tras la Navidad y los Reyes llegaban las rebajas y su negocio necesitaba aprovecharlas. Daniel lo sabía y no quiso agobiarla para que viajara a Madrid. En vez de eso dejó todo solucionado en la oficina y a José a cargo y cogió una semana de vacaciones para pasarla junto a su novia y conocer a su familia política.


  A las diez de la noche del día cinco de febrero Daniel aterrizó en Gando. Estaba nervioso, muy nervioso. Llevaba un mes sin verla y era lo único que había deseado desde entonces.


  En la zona de salida de pasajeros de los vuelos que aterrizaban, Andrea no estaba más tranquila. También deseaba verlo. De repente lo vio salir. Estaba más guapo de lo que recordaba. No llevaba su habitual traje de chaqueta, iba en vaqueros y playeras con una blusa y suéter y una cazadora en la mano. No supo si era por el tiempo que llevaba sin verlo o por su atuendo, pero sin necesidad de acercarse todas sus terminaciones nerviosas se activaron. No lo pensó, le sonrió desde la distancia y corrió a sus brazos. Se besaron con pasión.


  —Hola bonita. Me alegro de verte.


  —Hola guapo y yo a ti. Te he echado mucho de menos.


  —Yo a ti más.


  —No. Yo a ti más —susurró en sus labios sonriendo.


  Abrazados se dirigieron al coche y en media hora ya estaban en la casa de Andrea.


  —Cariño ¿quieres comer algo? ¿Tienes hambre?


  —Sí.


  —¿Qué te apetece? —le dijo dirigiéndose a la cocina.


  Daniel la sujeto por el brazo y la atrajo hacia él para besarla.


  —No te preocupes. Lo que quiero no está en la cocina.


  Se besaron apasionadamente, necesitados del contacto que el otro le transmitía. Sin previo aviso Daniel la cogió en volandas y la llevó al dormitorio. Con delicadeza la puso en el suelo en el borde de la cama y sin dejar el contacto de sus labios comenzó a quitarle la ropa. Andrea hacía lo mismo con la de él. Daniel se separó unos centímetros para observar aquel cuerpo que le volvía loco.


  —Bonita. Me vuelves loco —susurró con la lujuria instalada en los ojos.


  Sólo con oír su voz ya estaba completamente excitada.


  —¿Ah, sí? —dijo para seguir el juego—. Vas a tener que demostrármelo.


  Daniel sonrió y acercándose a ella la empujó sutilmente en la cama.


  —Prepárate bonita. Llevo un mes pensando qué hacerte y créeme, necesitarás descansar cuando termine contigo.


  Andrea río ante el comentario y de espaldas se arrastró por la cama hasta que topó con la pared.


  —No lo intentes. No vas a poder escapar.


  Se inclinó un poco sobre la cama, la cogió por los tobillos y la arrastró hasta dejarla en el centro. Se tumbó encima de ella y comenzó a besarla. Frente, nariz, labios, cuello, hombros, pechos, vientre y…


  Andrea sintió como sus fuerzas se desvanecían. Su cuerpo no le respondía a ella, sólo le hacía caso a él. Toda su sangre estaba concentrada en un lugar de su cuerpo y, en ese momento él era su dueño.


  —¡Oh!… Daniel para.


  Él lo hizo. Y levantó la vista para mirarla.


  —¿Qué pasa?


  —No voy a aguantar mucho más así.


  A Daniel le encantó esa confesión. Decidió hacerle caso. Estaba preparada para él y no lo pensó. De un empuje rápido la llenó por completo. Andrea gimió y Daniel notó como la piel se le erizaba.


  —¿Bonita estás bien?


  —Sí, sí. No pares.


  La necesidad de ambos hizo que el momento no durara demasiado y cuando Andrea notaba que una oleada de un calor abrasador le recorría el cuerpo arqueó la pelvis para ir a su encuentro. Daniel bombeó con más fuerza hasta que ambos llegaron a la cima de la montaña que estaban escalando. Daniel cayó encima del cuerpo de ella con la respiración agitada por el esfuerzo. Una vez recuperado el aliento fue consciente de que la estaba aplastado y para evitarlo pero sin querer dejarla ir la abrazó y se dio la vuelta, como siempre dejando a ella encima suyo.


  Una vez recuperados del primer asalto comenzó el segundo de la noche. La intensidad fue la misma aunque éste duró más. Agotada pero encantada Andrea sonrió con el cuerpo de Daniel aún encima del suyo.


  —Daniel, cariño, me encanta estar contigo pero no puedo más. Estoy agotada.


  Daniel sonrió con la cabeza apoyada en el hueco de su cuello, le dio un suave beso, se giró hacia un lado y la abrazó. Cinco minutos más tarde ambos dormían.


  Al despertar lo primero que vio Daniel fue un rayo de sol que entraba por la ventana. No podía creer que en el mes de febrero pudieran tener esa temperatura y sonrió. Le encantaba Canarias. Se giró y se dio cuenta de que estaba solo en la cama ¿dónde estaba Andrea? Se levantó y la buscó por toda la casa. No la encontró. Lo que sí vio sobre la mesa de la cocina fue una nota.


  Cariño. Me dio pena despertarte.


  Imagino que el ejercicio físico te dejó agotado ;p


  Voy al súper.


  Vuelvo enseguida.


  Tienes de todo para desayunar, ducharte,… lo que quieras.


  Te quiero.


  Andrea ;—)


  La sonrisa volvió a dibujarse en su cara. Le encantaba esa mujer. Su letra, su forma de expresión, su forma de actuar. Toda ella.


  Decidió darse una ducha y luego desayunar. Cuando recogía la mesa y fregaba lo que había utilizado se abrió la puerta. Era Andrea. Cuando llegó a la puerta de la cocina y lo vio en el fregadero se quedó de piedra. Puso las bolsas en el suelo y se quedó allí, mirándolo. Era aún más sexy de lo que recordaba. Su altura y sus músculos bien marcados perfectamente podrían ser el cuerpo de un anuncio. Los vaqueros le hacían un culo increíble.


  —¿Algo que decir? —preguntó risueño al darse cuenta de cómo lo miraba.


  —Sí —respondió sonriendo mientras cogía las bolsas del suelo y las llevaba a la mesa—, ¿sabes que estás muy bueno? A mi hermana le va a dar algo cuando te vea.


  —¿Ah, sí?


  —Te lo aseguro.


  A las dos de la tarde el coche de Andrea con Daniel como copiloto se adentraba en la zona de Tafira situada en la parte alta de la cuidad. Pocos minutos más tarde aparcaron el coche delante de una pequeña puerta situada al lado de una de garaje ambas definidas por grandes paredes blancas.


  Al entrar en la propiedad de los padres de Andrea, ésta comenzó a explicarle que seguramente comerían dentro ya que a pesar del buen tiempo, Tafira era una zona fría, mientras recorrían el pequeño pasillo de piedra con jardín a ambos lados que les llevaba a la puerta principal. Daniel estaba nervioso y Andrea lo notaba.


  —Cariño. Mi familia no te va a morder tranquilo —susurró con una sonrisa.


  Daniel sonrió ante el comentario.


  Pararon en la puerta y Andrea le preguntó


  —¿Listo cariño?


  —Sí.


  Bien. Vamos allá.


  Andrea abrió la puerta. Escucharon voces pero no vieron a nadie. Así que no se lo pensó.


  —Hola. Ya estamos aquí.


  Las voces desaparecieron. Se empezaron a escuchar pasos que se acercaban.


  En un minuto saliendo de la cocina aparecieron Ana y Martina y del garaje Gabriel y Sergio. Abrazaron y besaron a Andrea que sin demora hizo las presentaciones.


  —Mamá, papá, hermanos, este es Daniel.


  —Daniel, estos son Martina y Sergio mis padres y Ana y Gabriel mis hermanos.


  Uno por uno lo saludó demostrándole mucho afecto.


  —Encantada. Me alegro de conocerte —dijo Martina dándole dos besos.


  —Igualmente señora. Gracias.


  —¿Cómo que señora? Daniel, yo no te voy a llamar señor así que por favor, aunque me veas mayor, por favor, no me digas señora. Llámame simplemente Martina.


  —De acuerdo Martina —respondió mientras sonreía. Se acababa de dar cuenta de dónde había sacado Andrea su humor irónico pero simpático al hablar.


  —Daniel, encantado y antes de que me lo digas, te diré que al igual que mi mujer yo tampoco te voy a llamar señor así que ni se te ocurra decírmelo. Soy Sergio.


  —Encantado Sergio —susurró devolviéndole el apretón de manos.


  —Bueno a mí sí que me puedes decir señor —susurró también Gabriel con su habitual sonrisa y tono burlón.


  —¡Gabriel! —le reprendió su madre.


  —Vale, vale. Era una broma. Bienvenido cuñado —dijo mientras le daba la mano y un abrazo posterior.


  —Encantado Gabriel.


  A medida que los iba conociendo los nervios desaparecían.


  —Hola cuñadito. Estaba deseando conocerte —murmuró Ana mientras le daba dos besos.


  —Hola Ana. Encantado.


  —Bueno —dijo Martina intentando organizar todo—, ya están hechas las presentaciones. Por qué no pasamos al salón, la comida está casi lista.


  Eso hicieron todos a excepción de Ana y Martina que fueron a la cocina para terminar de preparar la comida y la mesa.


  Poco después Ana los llamó para que todos fueran a la mesa. El comedor y el salón se comunicaban por un arco central situado justo en medio de la pared que unía ambas estancias.


  Degustaron un delicioso redondo de ternera aderezado con verduras y acompañado con un buen vino. Como postre Martina había preparado una deliciosa tarta de queso y arándanos. Era una cocinera espléndida y a todos les encantó.


  Tras el almuerzo Daniel, Sergio y Gabriel se reunieron todos en el salón. Hablaron de todo un poco. Daniel les explicó a lo que se dedicaba, dónde vivía, etc, mientras Andrea, Ana y Martina recogían la mesa, preparaban café y cotilleaban un poco.


  —Hermanita tengo que decirte que tu novio está como un queso —murmuró Ana.


  —¿Te parece? —preguntó Andrea con una sonrisa en la cara.


  —Jolín. Casi se me caen las bragas cuando lo vi.


  —¡Ana! —reprendió su madre al oírla.


  —Perdón mamá pero es que es muy fuerte. ¿Tú has visto el cuerpo que gasta mi cuñadito? Está buenísimo y no es el típico rubio de ojos claros no. ¡Morenazo!


  A Andrea le hicieron reír las ocurrencias de su loca hermana y en tono de broma añadió


  —Oye. ¡Es mío eh!


  —Claro tonta. Pero por eso no dejo de ver como está y de paso, lo que voy a presumir de cuñado.


  —Bueno vamos con ellos. Daniel estará nervioso por estar sólo con papá y Gabriel que lo debe estar atosigando a preguntas.


  Las tres se dirigieron al salón pero la imagen que habían creado en su mente sobre lo que allí sucedía no correspondía con la realidad. A Daniel se le veía relajado hablando con los que le acompañaban.


  —Si. Se le ve muuuuuuuuuuuuuuuuy nervioso —murmuró Ana en el oído de su hermana, que respondió dándole un ligero codazo.


  —Ya llegó el café —interrumpió Martina mientras colocaba la bandeja encima de la mesa de cristal situada en medio de la estancia.


  La conversación continuó mientras bebía el sabroso café hasta que Andrea decidió que ya era hora de enseñarle la casa a Daniel.


  —Bueno. Basta ya de preguntas que lo van a espantar.


  Todos rieron ante el comentario.


  —¿Qué te parece si te enseño la casa?


  —Dios es verdad —dijo Martina—, qué maleducados somos. Ni siquiera te la hemos enseñado.


  —No te preocupes Martina.


  Andrea le enseñó la planta baja del chalet. Cocina, aseo, salón, una pequeña habitación que su hermano, al ser el único que vivía con sus padres había bautizado como “Sala de Chicos” en la que tenía todo tipo de videojuegos, consolas, televisión, un sofá que se hacía cama, un ordenador y varios aparatos de gimnasio.


  —Creo que voy a pasar mucho tiempo aquí con tu hermano —comentó Daniel risueño ganándose una mirada ceñuda de Andrea.


  —Ni se te ocurra —respondió—, anda vamos, arriba, que ya te estás emocionando con las locuras de mi hermano.


  En un lateral de la casa, pegada a la pared del salón estaba situada una ancha escalera que daba la bienvenida a la planta superior de la vivienda. Una vez arriba, a la derecha tras pasar por el gran balcón interior encontraron la habitación de Sergio y Martina, era un espacio grande con un baño propio. A su lado se encontraba el despacho del padre de Andrea. A la izquierda de la escalera estaban las habitaciones de los tres hermanos. La de Gabriel tenía baño propio, mientras que las de Ana y Andrea estaban unidas por uno común.


  —¿Así que éste es tu cuarto? —preguntó Daniel sonriendo.


  —Sí. Mejor dicho, era mi cuarto. Hace años que no duermo aquí.


  Daniel observaba la estancia. Las paredes estaban pintadas de un azul medio. Ni muy oscuro, ni muy claro. Los muebles, pocos y sencillos. Una gran cómoda, una mesa que parecía de estudio con su silla y un sillón de una sola plaza ubicado en una esquina. La cama enorme y en el centro En el lateral opuesto a la entrada al baño un enorme ropero con espejos en las puertas centrales que cubría la totalidad de la pared.


  —¿Te gusta?


  —Mucho, bonita, pero ¿por qué de azul las paredes? ¿No te parece un color que aporta muy poca luz?


  —No es un azul tan oscuro como para que quite luz y me encanta. Cuando era adolescente y no tan adolescente me encantaba encerrarme aquí y encender sólo la luz de la mesilla. La sensación de paz y profundidad es increíble. Da la impresión de que no hay pared. Espera, quiero que lo compruebes por ti mismo.


  Sin dudarlo, Andrea apagó la luz del techo, encendió la de la mesilla y lo llevó a la cama. Se tumbaron y le pidió que por unos instantes cerrara los ojos. Al abrirlos, Daniel sintió exactamente lo que ella le había descrito momentos antes. Le sujetó la mano y apretó. Se encontraba realmente bien en aquel momento y sabía que era por estar con ella. Se giró y en la semioscuridad que los acompañaba la besó. Al principio el beso fue suave y ligero pero a medida que pasaban los segundos se volvía duro, exigente. Se estaban calentando…


  —Daniel, cariño —murmuró Andrea separando un poco el roce de sus labios—. Esto no puede ser. Aquí no. O por lo menos no hoy.


  Daniel entendía perfectamente lo que ella le decía.


  —Tienes razón. Lo siento pero la sensación y tu cercanía me envolvieron.


  Tomó una profunda respiración y se levantó.


  —Venga vamos abajo o dentro de nada mi hermana viene a ver qué hacemos.


  Antes de volver a reunirse con la familia vieron el jardín y el garaje. A Daniel le encantó la casa y la familia. Estaba muy cómodo con ellos. Ya bien entrada la tarde decidieron regresar a casa.


  —Adiós Daniel. Espero que vuelvas pronto —dijo Martina como despedida mientras de daba dos besos.


  —Muchas gracias a todos y Gabriel ya sabes, cuando quieras te coges un vuelo a Madrid y visitas SARODA.


  —Eso está hecho, cuñado.


  De vuelta en casa Andrea no aguantó más las ganas de cotillear y directamente preguntó


  —Cariño, ¿en qué has quedado con mi hermano? ¿Qué es eso de te das una vuelta por SARODA?


  —Me ha dicho que está haciendo un Máster Universitario en Informática Gráfica, Juegos y Realidad Virtual. José y yo hemos hablado de explotar un poco esa rama de la informática en un futuro y… quién sabe… quizá tu hermano pueda ayudarnos.


  La noche al igual que la anterior fue intensa y estuvo plagada de sexo y demostraciones de amor mutuo.


  


  Capítulo 22


  



  La semana pasó volando. Entre la tienda y hacer de guía para Daniel que también la ayudaba en el negocio, Andrea estaba agotada. Visitaron muchos rincones de la isla. Pasearon, comieron, sacaron fotos en lugares maravillosos.


  El día doce de febrero y tras los incesantes ruegos de Daniel y haberlo hablado con su hermana y su madre para organizar los turnos en la tienda, Andrea accedió a viajar para pasar unos días en Cuenca y conocer a su familia.


  Llegaron a Madrid a las once de la mañana. Se trasladaron directamente a Miraflores de la Sierra. Allí Andrea pudo conocer a Dominga. Era una señora agradable y muy educada. Se alegró mucho cuando la vio.


  —Me alegro mucho de conocerte hija. Eres muy guapa. Ya era hora de que este cabezón se centrara en su vida personal y no sólo en el trabajo.


  —Muchas gracias Dominga. Yo también me alegro de conocerla.


  Se dieron una ducha, comieron algo ligero y se pusieron en marcha, les esperaban casi tres horas de recorrido en coche. Daniel estaba emocionado por presentarle a su familia mientras que Andrea a pesar de que lo intentaba disimular estaba nerviosa.


  El recibimiento por parte de la familia de Daniel no distó mucho del que él había recibido en Las Palmas. Estaban deseando conocerla y se lo demostraron. Hizo muy buenas migas con todos ellos, en especial con su hermana, Manuela. Le apasionaba el mundo de la moda y al saber a qué se dedicaba Andrea quedó encantada. Ella era enfermera al igual que su madre, aunque esta última hacía unos meses que se había jubilado y David, su marido, era profesor en la universidad.


  La casa a Andrea le resultó preciosa. Estaban alejados, aunque no mucho, del centro de la cuidad, lo que le daba una tranquilidad envidiable. Era una casa de una sola y extensa planta rodeada por una verja que separaba la zona privada de la pública, con una boardilla que resultó ser la habitación de Daniel. Era antigua pero se notaba reformada y que en esa reforma combinaron perfectamente lo antiguo dejando aspectos originales de su construcción con lo moderno de los muebles y las habitaciones.


  Estuvieron durante un gran rato hablando reunidos en la sala de estar, hasta que, como ella había hecho hacía unos días en la de sus padres, Daniel la llevó a conocer la vivienda. Le enseñó todo, los baños, el dormitorio de su madre, el de su hermana y su cuñado, la cocina, el garaje y por último su gran habitación.


  —Vaya, ¿ésta es tu habitación?


  —Sí.


  —Jolín. Te quejarás de no tener espacio. Y con baño para ti solito.


  Daniel soltó una carcajada.


  —Creo que de eso es de lo único que no me puedo quejar. ¿Te gusta?


  —Me encanta. Ya me hubiese gustado a mí tener todo este espacio para mí sola cuando vivía con mis padres.


  —Tu habitación tampoco estaba nada mal.


  —No, no lo estaba pero no podemos comparar aunque… hay algo que yo sí que tenía más grande.


  —¿El qué?


  —El ropero —dijo señalando el armario para que la entendiese.


  Otra palabra más que apuntar en la libreta, pensó.


  Daniel volvió a reír. Tenía razón, su sencillo armario de tres puertas en nada se parecía al de ella.


  Cenaron todos en familia. Hablando de todo un poco y sobre todo de las islas. Ninguno había estado en ellas y querían saber más acerca de ellas. Andrea estaba pletórica explicando las curiosidades de su comunidad. Le encantaba dar a conocer su territorio. Daniel lo sabía y sonreía al verla tan animada y apasionada en sus explicaciones.


  Ya bien entrada la noche cada uno se fue a su dormitorio. Daniel entró en el baño y cuando salió y encontró a Andrea en camisón de seda con tirantes que terminaba a la altura de sus rodillas, el sueño desapareció y fue directo a ella. A su boca.


  —Daniel —murmuró interrumpiendo el contacto—, ¿qué haces?


  —¿Tú qué crees?


  —Daniel, no.


  —¿No?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Están tu madre, tu hermana y tu cuñado abajo.


  —Ya lo sé, ¿y?


  —¿Cómo qué y? Nos pueden oír.


  —Bonita —dijo con una sonrisa en su cara acercándose de nuevo y sujetándola por la cintura—, te aseguro que no nos van a oír. Cada uno cierra la puerta de su habitación y la nuestra también lo está —la besó de nuevo.


  —Aun así —ella se separó—, no quiero que tengan una mala imagen mía el primer día. Por favor.


  A pesar de lo mucho que le costaba no hacer el amor con ella en aquel momento, Daniel la entendió y no insistió.


  —De acuerdo, bonita. Esta noche. Mañana me va a dar igual lo que mi familia piense de nosotros así que prepárate porque me voy a cobrar lo de hoy.


  A las diez y media de la mañana y tras un reparador y necesitado descanso Andrea despertó y sonrió al ver que abrazándola aún dormido estaba Daniel. La vejiga de la orina la apremiaba a ir al baño y cuando intentó zafarse del abrazo él emitió un gruñido y la apretó aún más contra su cuerpo.


  —Daniel, cariño, necesito ir al baño.


  No le hizo caso y continuó con su agarre.


  —Cariño lo digo en serio. Como no vaya al baño me lo hago encima. Imagínate lo que pensará de mí tu familia si eso ocurre.


  Daniel sonrió ante el comentario y la soltó.


  Al salir del baño, Andrea sonrió abiertamente. En la cama, boca arriba, estaba dormido ese hombre que tan feliz la hacía. Siendo consciente de lo tarde que era y pensando que el resto de la familia ya se habría levantado, se acercó a la cama y se sentó en borde más cercano a Daniel y muy bajito le susurró:


  —Daniel, cariño.


  —Mmmmm.


  —Hay que levantarse.


  Daniel en vez de hacerle caso, con los ojos aún cerrados se giró y rodeó su cintura.


  —Cariño, en serio. Es tarde y…


  Lo siguiente que salió de la boca de Andrea fue un pequeño grito.


  —¡Ahhhhhh!


  Daniel en segundos se destapó y apoyando su otra mano también en su cintura la alzó y tiró de ella para tumbarla en la cama. Lo siguiente que supo Andrea es que estaba de espaldas tumbada en la cama y con aquellos oscuros ojos mirándola desde arriba.


  —Buenos días, bonita —dijo besándola.


  —Daniel… cariño…


  —Dime preciosa.


  —Tenemos que levantarnos. Son casi las once y…


  Daniel comenzó de nuevo su ataque pero ella lo frenó.


  —No. Daniel ¿qué va a pensar tu familia?


  —Ese tema lo discutimos anoche y lo respeté en ese momento.


  —Pero. No seas desvergonzado. Además es tarde. Se preguntarán qué hacemos que no bajamos.


  —Si quieres luego se lo explicamos —murmuró cerca de su oído risueño y consiguiendo que la piel de ella se erizara por completo y devolviera sus besos.


  Los besos cada vez aumentaban y con ellos el calor que latía entre sus cuerpos. Poco a poco Daniel posó una de sus manos en uno de los muslos de Andrea y comenzó a subir acariciando su suave y delicada piel. Llegó a su ropa interior y Andrea no aguantó más. Con sus brazos se aferró a él, a su espalda, a su cuerpo. Guiándole con su mano en su pelo para que besara cada centímetro de su piel.


  Ya estaban rendidos el uno al otro y dispuestos a deshacerse de la ropa que en esos momentos tanto les incomodaba. No pudieron hacerlo. Un sonido en la puerta los devolvió a la realidad y su necesidad se evaporó. No así sus agitadas respiraciones por el momento.


  Toc, toc, toc.


  —¿Sí? —respondió Daniel lo más tranquilo que pudo mientras Andrea se lo quitaba de encima y se escabullía para levantarse de la cama. Él continuó acostado.


  —Hermanito soy yo ¿Os he despertado?


  Andrea abrió la puerta a Manuela.


  —Buenos días Manuela.


  —Buenos días chicos ¿habéis dormido bien?


  —Hermanita. Tienes el don de la oportunidad.


  El calor en las mejillas de Andrea se hizo patente.


  —Lo siento ¿he interrumpido algo?


  —No —se apresuró a contestar Andrea antes de que Daniel lo hiciera—, ayer tuvimos un día agotador con el vuelo y luego el viaje en coche hasta aquí. Nos hemos quedado fritos.


  Manuela no quiso contestar y menos sonreír al ver el rojo de las mejillas de Andrea.


  —Bien. Siento haberos despertado pero llevamos una hora esperándoos para desayunar y yo ya no aguanto más. Como no bajabais, decidí subir a ver si seguíais durmiendo.


  —No te preocupes hermanita, danos quince minutos y estaremos con vosotros.


  Dicho y hecho. En quince minutos vestidos tras una rápida ducha se reunieron con el resto de la familia.


  Andrea se disculpó por haberlos hecho esperar pero todos entendieron que estaban agotados por el viaje.


  Al igual que el desayuno, María, la madre de Daniel preparó el almuerzo y se negó a que Andrea la ayudara.


  —Cariño tu disfruta. Pasea, conoce los alrededores, conoce a los vecinos. Yo te aviso cuando todo esté listo.


  Ya por la noche María, David, Andrea y Daniel decidieron ir al pub que un amigo de los hermanos regentaba en el centro de la cuidad “El Paso”.


  —Esteban amigo ¿cómo te va? —dijo Daniel mientras daba un abrazo al dueño del local. Éste sin dudarlo lo devolvió para después saludar a Manuela y su marido. Inmediatamente Daniel atrajo a Andrea sujetándola por la cintura e hizo las presentaciones.


  —Esteban, esta es Andrea, mi novia.


  Andrea sonrió. Le encantaba escuchar eso de novia de la boca de Daniel.


  —Encantada de conocerte Esteban —dijo dándole dos besos.


  —Igualmente guapa. ¿Tú no eres de aquí verdad? —preguntó al escuchar su acento.


  —No —respondió risueña—, soy canaria.


  —¿Canaria?


  —Ajá.


  —¿De las Islas Canarias en España?


  No, en China. Será bobo, pensó pero sonriendo y con educación respondió, las mismas.


  —No he estado allí nunca pero dicen que es un lugar maravillo y con un clima envidiable.


  A Andrea ese comentario le gustó y esta vez su sonrisa hacia el dueño del local no fue fingida.


  —Sí, la verdad es que no nos podemos quejar del clima.


  —La media está entre los 18º y los 22º durante todo el año —interrumpió Daniel con sorna emulando lo que hacía unos meses ella le había dicho. Andrea sonrió al comentario.


  —Vamos, os llevaré a una mesa.


  Sentados en una de las pocas mesas del lugar pero que tenía los mejores accesos a la barra y la pista de baile, las dos parejas disfrutaron durante horas de una entretenida conversación hasta que por los altavoces sonó una canción y Daniel sin pensarlo dos veces se levantó y tendiéndole la mano a Andrea le dijo


  —¿Bailas?


  —Andrea aceptó gustosa y sonriente lo que le ofrecía y al llegar a la pista se dio cuenta de la canción que sonaba…


  Quisiera ser el aire que escapa de tu risa


  Quisiera ser la sal para escocerte en tus heridas


  No bailaron al ritmo de la canción. Prefirieron abrazarse y seguir su propio ritmo. El que marcaban sus corazones. Lento.


  Andrea estaba feliz con la cabeza apoyada en el hueco del cuello de Daniel y cuando este se acercó y susurró en su oído parte de la canción…


  Quisiera ser la sangre que envuelves con tu vida


  Quisiera ser el sueño que jamás compartirías


  El jardín de tu alegría de la fiesta de tu piel


  … Andrea creyó morir. La sensación del momento la asoló. Levantó su cara y acercándose a él murmuró


  —Cariño eres eso y más. Eres todo.


  Olvidándose de todo lo que les rodeaba se besaron con pasión hasta que la canción terminó y Manuela acercándose a ellos murmuró


  —Lo siento tortolitos, pero creo que va siendo hora de irnos.


  Ambos sonrieron ante el comentario de la locuaz hermana de Daniel, pero esta vez Andrea no se sonrojó. Estaba tan feliz por el momento que acababa de vivir que sólo podía pensar en lo que ese hombre le hacía sentir y lo feliz que la hacía. Se sentía dichosa.


  Esa noche retomaron lo que al despertarse habían dejado a medias.


  El domingo por la mañana se despidieron de la familia y Andrea prometió volver pronto, Habían quedado para almorzar con José y s mujer que estaban deseando conocerla, además, a primera hora del lunes volvía a Las Palmas y preferían pasar la noche en Madrid.


  La comida con José y Marisa fue muy entretenida, ambos tenían ganas de conocer a la mujer de la que tanto hablaba su amigo y Andrea no les defraudó. Con Marisa tuvo tal afinidad que antes de despedirse intercambiaron sus teléfonos para no perder el contacto.


  


  Capítulo 23


  



  Como el mes anterior, Andrea no podía viajar a Madrid y Daniel decidió volar a la isla.


  El cinco de marzo y para sorpresa de Andrea cuando abrió la puerta de su casa dispuesta a salir, encontró a Daniel a punto de tocar el timbre. Como otras veces este la alzó en sus brazos y apoyándola contra la pared la beso durante unos minutos.


  —Hola, bonita. Me moría por verte.


  —Hola cariño ¿qué haces aquí?


  Andrea ya se había olvidado de que no estaban solos.


  —Ejem… esto… hola cuñado —murmuró Ana sintiéndose como la “la intrusa de la foto” en ese momento.


  —Hola Ana ¿cómo estás? —respondió Daniel dándole dos besos tras dejar a Andrea en el suelo.


  —No tan bien como tú.


  Ambos sonrieron ante el comentario.


  —Bueno hermanita. Creo que ya no vamos a ir de compras ¿me equivoco? —comentó risueña.


  —Creo que no.


  —Pues eso. Voy a llamar a Gabriel a ver si tiene planes. Chao chicos pásenlo bien.


  Ana se marchó y divertido Daniel volvió a mirar a Andrea.


  —Tu hermana es una guasona.


  —No lo sabes tú bien.


  Lo siguiente que pasó en la casa de Andrea se podría definir como una maratón. Pero no en su sentido más específico, sino maratón de sexo. Habían pasado otro mes sin verse y estaban deseosos de contacto. De su contacto, y lo mantuvieron hasta que sus cuerpos cayeron extasiados a ambos lados de la cama. Tras el esfuerzo no les costó mucho quedarse dormidos. Eso sí, abrazados.


  La noche del sábado toda la familia salió a cenar. Se lo pasaron muy bien. El ambiente era agradable y distendido. Daniel había encajado perfectamente en su familia, algo que a Andrea llenaba el corazón de felicidad.


  Tras la cena Martina y Sergio declinaron la oferta de ir de fiesta argumentando que ya estaban mayores para tanta juerga.


  Los tres hermanos junto a Daniel fueron directos a un local en el muelle deportivo de la ciudad, un lugar que a éste encantó, llamado La Sal. Los cuatro bailaron entre ellos y con más amigos que allí se encontraban y a los que Andrea encantada presentó a su novio que, todo sea dicho, causó sensación entre las féminas.


  Ya bien entrada la noche Daniel se acercó sigilosamente a la espalda de Andrea que bailaba muy animada junto a su hermana, la sujetó por la cintura y acerando su boca al oído de ésta susurró en un tono lo suficientemente alto para que le oyera.


  —Estas preciosa mi vida, pero no sé si voy a tener la paciencia suficiente para quitarte esas medias cuando lleguemos a casa.


  Andrea sonrió ante el comentario y sigilosa le hizo una señal para que mirase sus piernas. Se subió un poco el vestido y le dejó ver que sus medias sólo llegaban hasta la mitad de sus muslos. Ahora fue ella la que le susurró al oído.


  —Ya lo había pensado guapo.


  Daniel la miró con una sonrisa lujuriosa en su cara y Andrea le guiñó un ojo.


  —No aguanto más. Nos vamos. Espérame aquí, voy a buscar a tu hermano para decirle que nos vamos.


  Daniel encontró a su cuñado y le explicó que ellos se iban, noticia que éste recibió con una sonrisa socarrona que se desvaneció tan pronto como alzó la mirada hacia la pista donde estaba su hermana y vio algo que no le gustó. Daniel al ver el cambio en la cara su cara se giró para mirar. Se quedó de piedra. No podía creer lo que estaba viendo. Un tipo besaba a Andrea mientras esta se resistía. Como un toro a punto de embestir se dirigió hacia su objetivo.


  ¡Zas! Daniel empujó al tipo.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —espetó enfurecido.


  El desconocido no se quedó quieto, le plantó cara y respondió.


  —Amigo déjame decirte que como vuelvas a hacer eso no voy a ser tan educado. Ahora, si no te importa, me gustaría seguir con mi novia —dijo acercándose de nuevo a Andrea que se había quedado inmóvil en el sitio.


  Daniel volvió a empujarlo.


  —No te acerques a ella payaso.


  Esta vez la respuesta de su oponente no fue tan galante. Lo empujó.


  —¿Qué te pasa a ti estúpido?


  Ya iban a comenzar de nuevo cuando Gabriel y unos amigos se interpusieron y recriminaron al tipo.


  —¿Qué haces Rubén? Hace tiempo te dije que nunca más te acercaras a mi hermana. No me hagas repetírtelo.


  —¿Rubén? —espetó Daniel mirando a Andrea. Sabía quién era.


  Andrea, aún paralizada asintió. No podía hablar.


  —Ya veo —fue lo último que dijo. Se dio la vuelta y abandonó el local.


  Tanto Ana como Gabriel no se separaban de su hermana a la que le temblaban las piernas y casi no podía hablar.


  —Andrea ¿qué ha pasado? ¿Por qué te estabas besando con el idiota de Rubén? —preguntó su hermana.


  Con un hilo de voz respondió.


  —Yo… yo no le estaba besando. Me besó el a mí. Me cogió de improviso y me besó. No me soltaba.


  —Ya veo. Pues creo hermana que deberías decírselo a Daniel. Se fue destrozado y cabreado.


  Andrea comenzó a llorar. Estaban aún dentro de la sala aunque en un lugar apartado de su centro neurálgico.


  —Quise ir tras él —musitó entre lágrimas—, pero no pude. Simplemente las piernas no me respondían. Me congelé cuando lo vi empujar a Rubén con esa rabia y como me miró luego cuando supo quién era. Dios, lo que debe estar pensando —dijo llevándose las manos a la cara.


  —Pues creo que es el momento de que se lo aclares.


  —No sé dónde ha ido.


  —Bueno. No puede estar muy lejos. Vamos a buscarlo.


  Andrea se pudo en pie y con sus hermanos a cada lado actuando de perfectos guardaespaldas salieron del local. Decidieron buscar primero por la zona. Daniel aún no conocía bien la ciudad, no podía estar muy lejos. Caminaron a lo largo del muelle hasta que en un banco situado casi al final de la estructura vieron la sombra de un hombre. Se acercaron un poco más. Era Daniel. Andrea respiró aliviada por haberlo encontrado y pidiéndole a sus hermanos que la dejaran a ella, se acercó a él.


  —Daniel, ¿podemos hablar?


  —Andrea márchate. No quiero hablar contigo ahora.


  —Daniel, necesito explicarte lo que ha sucedido.


  —No necesito que me expliques nada. Sé lo que vi. No soy tan idiota como para no saber lo que significa.


  —Daniel, cariño, no es lo que piensas, yo…


  En ese momento Daniel se giró para mirarla directamente a los ojos. Estaba furioso y sus ojos así lo demostraban.


  —Tú. Tú te has reído de mí en mi cara. Está todo muy claro. Lo que no me puedo creer es que sea con ese tipo. Contéstame sólo a una cosa ¿tan mal lo he hecho para que te burles de mí de esta manera?


  Andrea comenzó a llorar. No se podía creer que el hombre al que amaba y que le había dado tanto pensara eso de ella. Intentó acercarse para tocarlo.


  —Daniel, cariño…


  —No. No me toques y tampoco me llames cariño.


  Andrea no lo tocó, tampoco lo llamó cariño, pero a pesar de lo mal que se encontraba quería aclarar las cosas, así que se quedó allí, de pié frente a él. Esperando a que decidiera escucharla. El silencio sólo era interrumpido por las olas que golpeaban contra el hormigón.


  —Andrea, te lo pido por favor. Vete. Déjame sólo.


  —No.


  —¿Cómo dices?


  —No. No me voy a ir Daniel —dijo secando sus lágrimas. Era su oportunidad de explicarse y no estaba dispuesta a perderla.


  El silencio volvió a hacer acto de presencia. Permanecieron así durante un buen rato, hasta que Andrea ya sin poder aguantar más pero decidida a cumplir su objetivo y a pesar de que no soportaba pisar el suelo de la calle descalza, se quitó los altísimos tacones que se había puesto esa noche. En ese momento Daniel entendió que no iba a mover de allí hasta que la escuchara y claudicó.


  —Está bien. Tú ganas. Te escucho. Pero cuando termines de decirme lo que sea que me vayas a decir, quiero que te vayas y me dejes solo —dijo mirándola.


  Antes de comenzar su explicación, Andrea dio un largo suspiro mientras intentaba escoger las palabras adecuadas.


  —Daniel, el hombre que has visto en la sala de fiestas es Rubén, mi expareja.


  —Cuéntame algo que no sepa.


  Andrea decidió pasar por alto su arrogancia. Sabía que no era él el que hablaba sino su enfado y prosiguió.


  —Yo no había visto a Rubén en el local. Hace meses que no sé nada de él. No sé qué pasó. Estabas diciéndome que ibas a buscar a mi hermano para decirle que nos íbamos cuando de repente le vi frente a mí y sin más me sujeta y me besa. Intenté apartarme pero me lo impidió hasta que tú llegaste y… el resto ya lo sabes.


  —Andrea, ¿de verdad esperas que me crea lo que me acabas de contar?


  —Te he dicho la verdad.


  —Y yo me lo tengo que creer.


  —Daniel. Te he contado todo lo que pasó. Estoy tan sorprendida como tú.


  —Bien ¿has terminado?


  —Sí.


  —Vale. Se acabó. Te he escuchado y no me creo lo que me dices. Adiós Andrea.


  Andrea creyó morir. ¡No la creía! Estaba a punto de dejar que todo terminase en ese momento cuándo la rabia fluyó a través de su sangre y comenzó a gritar.


  —Eres un estúpido y un idiota.


  Daniel levantó la vista para mirarla. Estaba asombrado ante sus gritos.


  Las lágrimas de Andrea rodaban sin parar por sus mejillas pero siguió gritando.


  —De verdad… ¡de verdad me crees tan rastrera para hacerte algo así! ¡Tan poco te he demostrado este tiempo para que pienses eso! Creo que no merezco este trato de tu parte. Te he contado algo que sólo sabe mi familia. Confié en ti porque creí que eras diferente y ahora soy yo la que te pide que seas tú quién confíe en mí y sólo me dices que se ha acabado sin siquiera pensar en la versión que te he dado. Sólo existe lo que tú viste. Lo que pasó antes aunque lo explique te da igual ¿verdad? Ya veo que estas hecho de la misma pasta que los demás.


  Y sabes, te voy a decir algo más. A pesar de que me acabas de desilusionar como nunca creí que lo hicieras, también reconozco que me has devuelto la vida en muchos aspectos y por eso te tengo que estar agradecida. Gracias Daniel, te deseo lo mejor en el futuro.


  Andrea volvió a calzarse sus zapatos y se dio la vuelta. Con un torrente saliendo de sus ojos llegó hasta el banco en el que sus hermanos la esperaban. Ambos al verla la abrazaron con fuerza y arropándola a ambos lados comenzaron a caminar. No habían recorrido más de un par de metros cuando escucharon un grito.


  —¡Andrea!… ¡Andrea espera!


  Daniel los alcanzó al instante y se colocó delante de su amor. La abrazó.


  Rápidamente Ana y Gabriel se separaron un poco para permanecer en un segundo plano.


  —Lo siento, lo siento, lo siento, soy un idiota, un tonto, un estúpido, todo lo que quieras llamarme. Te conozco y no debí desconfiar de ti. No sé qué me pasó. Cuando me giré y vi a aquel tipo besándote toda la sangre me subió a la cabeza y me nublé. Simplemente no podía creer lo que estaba viendo y cuando supe de quién se trataba necesité con urgencia salir de allí. Te quiero, bonita.


  Al oír que la llamaba bonita Andrea se relajó y soltándose de su agarre le miró a los ojos e intentó parecer enfadada.


  —Eres consciente de que eres un imbécil ¿verdad?


  —Sí mi vida —respondió mientras la tensión abandonaba poco a poco su cuerpo.


  Andrea con una media sonrisa respondió a su pregunta.


  —Bueno… se podría decir que estás medio perdonado. Ya pensaré lo que tienes que hacer para que el perdón sea completo.


  Daniel sonrió, la atrajo hacia su cuerpo y la besó. Andrea le devolvió el beso. La tensión de la última hora y con ella las dudas, desaparecieron con el roce de sus labios. El beso duró hasta que un risueño Gabriel decidió interrumpirles.


  —Venga ya parejita que Ana y yo no somos de piedra y hoy dormimos solos. Además, nos estamos congelando de frío.


  El comentario de aquel loco les hizo sonreír.


  Poco después se despedían de sus acompañantes y entraba en casa.


  —Me voy a dar una ducha. Estoy helada y odio pisar la calle descalza.


  Justo cuando Andrea comenzaba a desnudarse, Daniel entró en el baño.


  —Déjame desnudarte bonita. Me encanta tu cuerpo y saber la longitud de esas medias me vuelve loco.


  Andrea asintió gustosa y se dio la vuelta para que él pudiera bajarle la cremallera. Sin dudarlo la bajó y tras deslizar los tirantes por sus hombros la tela cayó al suelo. Sin dejar el contacto de sus ojos, lo siguiente que le quitó fue el sujetador y cuando sus pechos saltaron libres, su erección se hizo más presente aún. Comenzó a besarla mientras ella desabrochaba su blusa y se la quitó. También se deshizo de sus pantalones. El camino de besos continuó por su cuello rozando su clavícula hasta llegar a sus pechos. Con su lengua los rodeó, sus pezones respondieron al instante irguiéndose. Se puso de rodillas para continuar con su cometido, beso su vientre llegando de un lado a otro de su cintura y continuó bajando hasta que topó con sus bragas. Metió los dedos a cada lado pero no las bajó. En vez de eso comenzó a besar su Monte de Venus por encima de la tela hasta llegar al centro de su deseo. Andrea creyó morir en ese instante. Todas sus terminaciones nerviosas quedaron en alerta a la vez. Daniel comenzó a bajar su ropa interior y esta vez sin ellas volvió a repetir su último recorrido. Sin ropa interior era mucho más excitante y cuando Andrea ya no podía más le sujetó la cabeza con una mano e hizo que la mirara.


  —Ya. No sigas. No puedo más.


  Daniel sonrió.


  —Cariño, me faltan las prendas que me han vuelto loco toda la noche.


  Comenzó a deslizar sus manos a través de sus piernas. Primero en la zona de encaje de sus medias, para terminar en sus empeines. El toque era delicado, sutil y en ambas piernas a la vez. Andrea no podía hacer otra cosa que cerrar los ojos y tratar de controlar su respiración. Si quería llevarla al límite, lo estaba consiguiendo. Lentamente bajó las medias y se las quitó. Cuando ante él estaba la mujer que le hacía perder la cabeza completamente desnuda y con la respiración entrecortada no aguantó más. Se puso en pie, se deshizo de los calzoncillos y se metió con ella en la ducha. Tener ese cuerpo tan caliente tan cerca, conseguía que su excitación aumentara y cuando ambos no podían más, la apoyó contra la pared, y con un movimiento seco la penetró. Andrea gimió por el embiste. No era un gemido de dolor sino de placer y Daniel continuó. Se deseaban como nunca y ambos respondieron ante lo que el otro le pedía. El orgasmo les llegó en medio de una ola de gemidos. Permanecieron en la misma posición hasta que sus respiraciones se calmaron. Daniel salió de su interior y comenzó a ducharla. Ella imitó su gesto.


  Poco después y agotados cayeron en la cama.


  —Andrea, lamento haber desconfiado de ti. Soy un estúpido.


  —Shhh. Crees lo que te he dicho y confías en mí ¿verdad?


  —Completamente.


  —Pues no hay nada más que hablar. Yo me voy a quedar con la parte que más he disfrutado de la noche —dijo sonriendo— espero que tú hagas lo mismo. Del resto ya me he olvidado.


  —Te quiero, bonita.


  —Y yo a ti cariño.


  No hablaron más, se abrazaron y el sueño los atrapó.


  El domingo Daniel volvió a Madrid más enamorado aún de lo que había llegado.


  


  Capítulo 24


  



  Los días pasaban y con ellos las semanas. El trabajo en ambos negocios apenas les dejaba tiempo para viajar y verse. Daniel estaba sumido en la expansión de su empresa en Europa y no paraba de viajar. Andrea, por su parte, tenía encargos con los que cumplir.


  Uno de los días en los que Andrea, su hermana y su madre estaban en la tienda, decidieron salir a comer a un restaurante de la zona. Era lunes y muchos locales dedicados a la restauración cerraban sus puertas. Decidieron ir al restaurante de Sebas, ese nunca cerraba, como decía su dueño, él le daba de comer a todo el que quisiera de lunes a lunes. La comida era deliciosa. Mientras almorzaban, madre e hijas se encontraron con una vieja compañera de clase de Ana que en cuanto las vio fue a saludarlas.


  —Hola chicas ¿cómo están? Me alegro tanto de verlas.


  —Hola Lucía ¿cómo estás tú?


  —Pues ya ven —dijo señalándose su prominente vientre—, embarazadísima.


  —Ya vemos ya —respondió Martina mientras la invitaba a sentarse.


  —¿Cuánto tiempo tienes?


  —Siete meses.


  La conversación se alargó durante un buen rato. Lucía les contaba que estaba encantada con su matrimonio y con su embarazo aunque reconocía que tanto a ella como a su marido les había pillado por sorpresa.


  —Pues sí. Imagínense cómo me quedé cuando un día en un restaurante comiendo con una amigas así como estamos ahora, empezamos a hablar de nuestras cosas y cuando una de ellas comenta algo sobre la regla, comienzo a pensar y caigo en la cuenta de que hacía tiempo que no venía. Total que…


  El cerebro de Andrea sufrió una conmoción en ese momento. Dejó de escuchar lo que la mujer que les acompañaba les contaba ¿cuándo fue su última regla? La última fecha que recordaba estaba lejos así que decidió consultar el calendario que la mayoría de las mujeres a las que conocía llevaban en su cartera donde señalaba cada mes el día en que le bajaba. Con disimulo cogió su bolso y se disculpó para ir al baño.


  Sentada en la taza y con las pulsaciones a mil sacó la cartera del bolso, y de ella la pequeña cartulina. Con manos temblorosas la giró y cuando vio el circulito alrededor del 5 de enero como día de su última regla, recordó lo mal que había estado el Día de Reyes, notó como el aire no llegaba a sus pulmones y el simple hecho de respirar le resultó casi imposible de realizar. Esto tiene que estar mal, con tanto jaleo he debido olvidarme de marcar las fechas posteriores, pensó intentando convencerse a sí misma. Intentó recordarlas pero el esfuerzo fue en vano. Necesitaba salir de dudas así que buscando una excusa salió del aseo y se dirigió a la mesa.


  —¿Cómo que te vas? —preguntó su hermana.


  —Me ha llamado Merche (otra amiga), necesita que la ayude con algo. Intentaré llegar a la tienda antes del cierre.


  —No te preocupes hija —interrumpió su madre—. Ana y yo nos encargamos. No hace falta que vengas.


  —Gracias mamá. Lucía me alegro de verte espero que todo vaya bien —dijo para despedirse de la chica.


  —Muchas gracias Andrea.


  —Chao.


  Nada más salir del restaurante se puso en camino hacia la farmacia más cercana. Al entrar vio que no había nadie.


  —Menos mal —se dijo a sí misma.


  Un chico con una sonrisa le dio la bienvenida.


  —Buenas tardes ¿le puedo ayudar?


  Claro bobo si no necesitara que me ayudases no te diría nada, pensó.


  Los nervios la estaban matando. Suspiró y finalmente respondió:


  —Hola, quería una prueba de embarazo por favor.


  —Bien. Aquí tiene ¿necesita algo más?


  —Sí. Déjeme otro.


  —De acuerdo.


  Andrea pagó, sonrió al chico y cogió un taxi para llegar a casa cuanto antes, ese día se le había ocurrido cooperar con el medio ambiente y había ido en guagua al trabajo.


  Ya en casa y con los nervios a flor de piel, se sentó en el sofá, abrió una de las cajas y comenzó a leer las indicaciones para un correcto uso del aparato. A continuación pasó directa al baño, se sentó y cuando comenzó a orinar acercó la punta del test a la orina y lo dejó sobre el mueble que se unía al lavamanos. Sentada decidió esperar los tres minutos a los que hacían referencia las indicaciones. Estaban siendo los tres minutos más largos de toda su vida.


  —Diossssssssssssss. Me va dar algo.


  Pasado el tiempo de rigor cogió el aparato y miró la pequeña pantalla. Mostraba dos rayas verticales de color rosa.


  —Bien, vamos a ver qué significan —dijo cogiendo las instrucciones. Decidió no hacerlo hasta no tenerlo hecho.


  Al comprobar lo que significaban esas dos rayitas casi se cae al suelo.


  —Diosssssssssssss. No. Esto no puede ser. Tiene que ser una broma.


  Comenzó a caminar por la casa como una loca maldiciendo cada una de las veces en las que por la emoción del momento y pensando que controlaban había dejado que Daniel no usara preservativo. Pensando que todo aparato se puede estropear, decidió repetir el test.


  Tic, tac, tic, tac,


  Los tres minutos no pasaban y el infarto estaba próximo.


  —¡Ay Diooooooos! Otras dos rayitas rosa. No me lo puedo creer.


  La cabeza comenzó a dolerle y decidió acostarse. Sabía que un sueño le haría más que cualquier medicamento.


  Un par de horas más tarde se despertó más aliviada y consciente de la situación. En ese momento apareció en su mente la imagen del otro gran protagonista de la situación, Daniel. Sabía que esa noticia no se la podía dar a través de una llamada telefónica. Era demasiado importante así que ya más recuperada por la impresión, fue a la agencia de viajes más cercana que conocía y reservó plaza en el primer vuelo que saliera para Madrid. Tendría que esperar al día siguiente.


  Como excusa a su familia dijo que le habían llamado del hospital para decirle que el doctor López iba a estar una temporada fuera y quería hacerle una última revisión. Su hermana insistió en acompañarla pero Andrea supo rechazar su oferta sin que se sintiera ofendida argumentando que sólo iba a estar dos días fuera y no iban a tener tiempo de ver nada en la ciudad.


  El martes ya en el aeropuerto de Barajas y con su equipaje de mano puesto que para dos días no necesitaba más, Andrea cogió un taxi que la llevó directamente a la puerta de SARODA S.L. Eran las dos de la tarde, había hablado con Daniel durante el trayecto en taxi para averiguar si salía a comer a algún sitio.


  —No Andrea. Hoy me quedo en la oficina. Se me ha presentado un problema de última hora y tengo que solucionarlo cuanto antes. Te llamo luego.


  Ni un te quiero, un beso, un adiós, bonita,… estará muy liado, pensó Andrea al colgar.


  La mirada que Daniel daba a la mujer que estaba sentada frente a él podría haber derretido un iceberg.


  —A ver si lo he entendido. Me estás diciendo que quieres volver a España. Que ahora si te interesa mi propuesta de que aunque no tengas trabajo no importa porque yo tengo suficiente para ambos y quieres que volvamos a retomar la relación que teníamos.


  —Daniel…


  —No. Espera. Es que estoy alucinando. No me puedo creer que ahora me vengas con esas Minerva.


  —Daniel amor…


  —No me vuelvas a llamar así.


  —Está bien. Daniel, he pensado mejor las cosas. Fui una tonta al irme. Quiero recuperar lo que teníamos y…


  —¿Has pensado mejor las cosas? ¿Has tardado dos años en pensar las cosas? No quisiera verte como dirigente de un país —espetó en tono irónico.


  —Sé que he tardado pero ahora estoy aquí. Por ti.


  —Pues lo siento pero yo ya no estoy aquí para ti.


  —Eso lo podemos solucionar —murmuró mientras se levantaba y rodeaba la mesa y con un movimiento rápido se sentó sobre él.


  En el mostrador de información del edificio situado en el imponente Paseo de la Castellana madrileño indicaron a Andrea cuál era la planta en la que se encontraban las oficinas de SARODA S.L.


  Las puertas del ascensor se abrieron en la planta cinco y frente a ellas se encontraba una chica detrás de un mostrador que con una sonrisa encantadora saludó a Andrea.


  —Buenas tardes ¿le puedo ayudar?


  —Buenas tardes. Buscaba el despacho de Daniel Sagasta. ¿Me puede indicar cuál es? Por favor.


  —Discúlpeme pero a esta hora el Sr. Sagasta no recibe visitas.


  En ese momento José se iba de la oficina.


  —¿Andrea?


  —Hola José ¿cómo estás? —dijo mientras le daba dos besos.


  —Muy bien ¿y tú?


  —Bien. He venido a darle una sorpresa a Daniel pero esta señorita me dice que no recibe visitas a esta hora.


  José se acercó al mostrador para hablar con la recepcionista.


  —Ángela, te presento a Andrea. Es la novia de Daniel así que creo que para ella no va a estar ocupado.


  —Oh, discúlpeme señora. No sabía quién era.


  —No te preocupes Ángela. Haces muy bien tu trabajo.


  José volvió a intervenir para indicarle a Andrea cuál era el despacho de su amigo. No sabía quién le acompañaba en ese momento.


  —Ven conmigo, ves el pasillo, la puerta del fondo es la que buscas.


  —Muchas gracias José. Me alegro de verte.


  — Igualmente Andrea.


  Con los nervios instalados en el estómago y cargando con su pequeña maleta, Andrea recorrió el pasillo que la llevaba hasta el despacho que buscaba. Sabía que a Daniel verla allí le iba a llenar de alegría y la noticia que tenía que darle aún más. Quería que cuando levantase la vista para comprobar quién entraba en su despacho la viera a ella así que no se molestó en tocar. Sabía que no estaba reunido, sólo solucionando un problema de última hora.


  Al abrir la puerta se quedó petrificada. No era capaz de dar un paso en ninguna dirección. Ni siquiera su voz continuaba en su lugar. La respiración le faltó durante un segundo. No daba crédito a lo que estaba viendo. Daniel, el hombre que había conseguido derribar todas sus barreras sentimentales, el que le había jurado amor eterno, el padre de su hijo, estaba besando a otra mujer que estaba sentada en su regazo.


  Tras unos instantes, sus músculos le respondieron y comenzó a darse la vuelta dispuesta a salir de aquel lugar. Tropezó con la puerta y el golpe alertó a Daniel. Cuando vio quien estaba en el umbral de su despacho intentando marcharse no supo qué decir. Se levantó de un salto de la silla, haciendo que Minerva se tambaleara en el suelo.


  —¿Andrea?


  Decidida a marcharse y haciendo acopio de toda su educación y sus fuerzas se dio la vuelta un momento para mirarle a los ojos.


  —Discúlpame Daniel. No quería irrumpir de esta manera en tu despacho. Pensaba que estabas solucionando un problema de última hora. Lo siento. Adiós.


  Sin querer dar ni oír más explicaciones volvió a girarse y esta vez sí que salió del despacho. El recorrido hasta el ascensor lo hizo en cuestión de segundos. Quería salir de aquel lugar y volver a su casa, con los suyos.


  —¡Andrea! —gritaba Daniel a su espalda mientras la seguía por el pasillo.


  Al llegar a la zona de los ascensores vio que uno comenzaba a cerrar sus puertas. Sin tiempo que perder consiguió entrar. Al girarse vio como Daniel intentaba llegar. También vio como la mujer que estaba con él en su despacho llegaba tras él.


  Cuando las puertas del ascensor se abrieron en la planta baja del edificio Andrea se dirigió tan rápido como pudo a la salida. Estaba a punto de echarse a llorar y no quería hacerlo allí. Ya en la calle vio un taxi que se acercaba. Lo mandó parar y sin tiempo que perder subió junto con su pequeña maleta en el asiento trasero.


  —Al aeropuerto por favor. Rápido.


  —¡Andrea! —volvió a gritar Daniel cuando las puertas de otro de los ascensores se abrían y corrió hacia la salida. Vio cómo el taxi se metía en el denso tráfico.


  —¿Quién es esa mujer amor? —preguntó Minerva que lo había seguido.


  —Te he dicho que no me llames así. Déjame. ¿Ves lo que has hecho? —le gritó en plena calle.


  —¿Yo? Daniel creo que…


  —¡Cállate! —le espetó mientras entraba en el edificio con la misma rapidez que había salido.


  En cuanto llegó a su despacho cogió el teléfono y empezó a llamar a Andrea. Daba tono pero nadie cogía la llamada. Volvió a intentarlo.


  En el taxi de camino al aeropuerto Andrea no paraba de llorar, no se podía creer lo que acababa de pasarle. Intentaba poner sus emociones bajo control, así que puso su móvil en silencio. Ver el número de Daniel parpadeando en la pantalla no la ayudaba y no se sentía preparada para hablar con él en ese momento. Era tal su tristeza que le costaba respirar.


  —Señorita ¿se encuentra bien? —le preguntó el taxista.


  —Sí. Estoy bien gracias.


  —Prefiere que la lleve a un hospital. No se le ve muy bien. Parece que le cuesta respirar.


  —No. No se moleste. De verdad que estoy bien, sólo un poco nerviosa. Enseguida me tranquilizo.


  —De acuerdo. No me ha dicho a qué terminal vamos.


  —Pues no lo sé, la verdad. Quiero coger el primer vuelo que salga para Gran Canaria. En este aeropuerto no tengo idea la terminal a la que me tengo que dirigir así que si usted sabe, bien. Si no, en cualquiera y ya dentro me informo.


  —Creo que si lo que quiere es comprar un pasaje deberíamos ir a la uno o la dos.


  —Perfecto. Vamos a una de ellas.


  No volvió a hablar en todo el camino. Sólo podía pensar en Daniel y en cómo la había traicionado. Ni siquiera se percató de que el coche se había detenido.


  —Ya hemos llegado.


  —Perfecto. Gracias.


  —Señorita. Discúlpeme pero no he podido evitar oírla llorar. Sé qué no es asunto mío pero esté tranquila, lo que sea que le haya pasado seguro que tiene solución.


  —Muchas gracias. Lo intentaré.


  Pagando al taxista y dejándole una buena propina acompañada de la mejor sonrisa que en esos momentos pudo esbozar, salió del coche y entró en la terminal dos del aeropuerto de Barajas. Buscó un mostrador de información y se acercó a él. Le indicaron todos los vuelos que saldrían esa tarde para Gran Canaria. El primero era de Air Europa. Sin tiempo que perder, pues estaba decidida a abandonar la ciudad lo antes posible, se dirigió al stand de la compañía.


  Tras hablar con la azafata que la atendió y tras identificarse y desembolsar una importante cantidad de dinero, ya sólo quedaban plazas en primera clase, consiguió una plaza en el vuelo que en poco más de una hora saldría.


  Andrea tenía la sensación de que la chica se había esforzado por darle un asiento en ese vuelo pese a que no era una urgencia porque le dio pena. Con los ojos llorosos y la tristeza que desprendía no era para menos. No le importó el motivo. Sólo quería llegar a casa. En cuanto tuvo el billete en sus manos se dirigió al control de la guardia civil para dirigirse a la puerta de embarque y esperar a que se abriera.


  En otra parte de la cuidad, Daniel estaba desesperado. No paraba de caminar de un lado para otro en la oficina con el teléfono pegado a la oreja. No sabía qué hacer.


  —Daniel tranquilízate —dijo su amigo José.


  —¿Cómo quieres que me tranquilice? Andrea ha venido y me ha encontrado con Minerva encima besándome.


  —Y ¿qué hacía Minerva aquí?


  —No lo sé. Dice que quiere que volvamos…


  —¿Cómo?


  —Sí. El caso es que me lo estaba diciendo sentada frente a mí y de un momento a otro se levantó, vino y sentó encima de mí y antes de que pudiera apartarla me besó. Te prometo que no le devolví el beso. Es más, la aparté inmediatamente pero cuando alcé la vista me encontré a Andrea parada en la puerta.


  —¡Joder!


  —Sí. Eso pensé yo.


  —¿No te dijo nada?


  —Que la disculpara, que no pretendía molestar. Se dio la vuelta y se fue.


  —¿Dejaste que se fuera?


  —La seguí vale. Cuando llegué al ascensor se estaban cerrando las puertas y cuando salí a la calle la vi en un taxi. Le grité pero no me escuchó. No he parado de llamarla al móvil desde entonces pero no contesta. No sé qué hacer José. La quiero.


  José se acercó a su amigo haciendo que le mirara y parara.


  —A ver Daniel, conozco a Andrea y se que no se va a quedar sin hablar contigo de lo sucedido. Estaba muy emocionada y feliz cuando la vi y…


  —¿La viste?


  —Sí.


  —¿Cuándo?


  —Cuando llegó a la empresa. Salía a comer y estaba hablando con Ángela. Fui yo quien le dijo cuál era tu despacho. La dejé caminando por el pasillo hacia aquí.


  —¿Y por qué no me llamaste?


  —Daniel yo no sabía que Minerva estaba aquí. No pensé que tuviera que decirte que tu novia iba de camino a tu despacho.


  Daniel dio un suspiro.


  —Tienes razón. Lo siento. Es que no sé qué hacer. Seguramente estará pensando lo peor de la situación. No sé dónde está. Estoy desesperado.


  —Lo entiendo pero tienes que calmarte. Dices que no te coge el móvil.


  —No.


  —Bien ¿habrá ido a tu casa?


  —No lo creo.


  —Llama y habla con Dominga.


  Daniel hizo lo que le indicó su amigo. Dominga le dijo que estaba a punto de marcharse y que nadie había ido en todo el día.


  —No ha ido a la casa.


  —Bien. ¿Sabes el teléfono de alguien de su familia a quien puedas llamar y que te diga algo?


  —Tengo el teléfono de la tienda. Supongo que estará su hermana.


  —Llama.


  Tras dos tonos de línea Ana descolgó el auricular.


  —¿Diga?


  —¿Ana? Soy Daniel ¿cómo estás?


  —Bien ¿y tú?


  —Muy bien.


  —Me alegro. Eh… ¿sabes algo de Andrea?


  —¿No está contigo? Tenía cita con el médico esta tarde. La avisaron ayer y como tenía que viajar le dieron la cita para esta tarde ¿no te lo había dicho?


  —Eh… sí —decidió no delatar a Andrea. Si le había mentido a su hermana, estaba seguro que habría una razón de peso—, es que no ha llegado y no me coge el móvil.


  —Ahhhh no te preocupes por eso. Ya sabes como es. Durante el vuelo tuvo que apagar el móvil y seguro que no se ha acordado de encenderlo. No te preocupes. Su vuelo llegaba a Madrid a eso de la una de la tarde, se habrá retrasado. No seas impaciente cuñadito — dijo con picardía.


  —Está bien. Esperaré.


  —¿Quieres que la llame yo?


  —No. No te preocupes. Seguro que está a punto de llegar —se obligó a decir.


  —Ok. ¿Le dices que me llame cuando termine la consulta con el médico porfa?


  —Por supuesto.


  —Gracias. Adiós Daniel. Me alegra haber hablado contigo.


  —Igual Ana.


  Daniel cortó la comunicación con Ana y se dirigió a José que esperaba sentado en su mesa.


  —No sabe nada de ella. Me ha dicho que ayer llamaron a Andrea del hospital para decirle que hoy tenía consulta. Se supone que yo lo sabía y que la iba a acompañar pero anoche cuando hablé con Andrea no me dijo nada.


  —¿Así que mintió a su hermana?


  —Eso o se le pasó comentármelo a mí, cosa que dudo.


  —Bien. ¿Por qué no vas al hospital y te cercioras de si la consulta existe o no?


  —Tienes razón. Me voy.


  —Estás muy nervioso. Te acompaño.


  En el hospital, Daniel se dirigió al mostrador de información y preguntó por la consulta del doctor López. Una vez en ella, la enfermera que ayudaba al médico le indicó que la consulta había sido por la mañana. También le confirmó que la señora Andrea Estévez no tenía cita para ese día.


  —Amigo cálmate —susurró José al ver que Daniel volvía a desesperarse.


  —No puedo calmarme ¿dónde está?


  —No lo sé. Pero se me ocurre… ¿Y si la llamamos de otro número que no sea el tuyo? Tiene el móvil encendido porque da la llamada, es sólo que no lo coge.


  —Vale. Déjame tu móvil.


  —No. Si no quiere hablar contigo es probable que si oye que eres tú cuelgue y no lo vuelva a coger. Hablaré yo con ella. Y por favor, estate callado. Si sabe que estoy contigo no me va a decir nada.


  Daniel entendió que su amigo tenía razón y asintió.


  —Bien. Dame el número.


  Mientras esperaba a que se abriera la puerta de embarque de su vuelo, Andrea notó una vibración en el bolso. Sacó el móvil y vio que la llamaban de un número que no conocía. No respondió. No tenía fuerzas para hablar con nadie.


  Un minuto más tarde el teléfono volvió a vibrar. Era el mismo número de antes. Resignada aceptó la llamada.


  —¿Diga?


  —¿Andrea?


  —Sí ¿quién es?


  —Soy José. Quería saber si aún sigues en la oficina. Es que he pensado que esta noche podríamos cenar todos en mi casa. Marisa va a estar encantada.


  El nudo en la garganta de Andrea cada vez le apretaba más.


  —José te lo agradezco. Lo siento no va a poder ser.


  —¿No? ¿Por qué? ¿Hasta cuándo te quedas? Lo podríamos organizar para otro día.


  El altavoz del sonido del aeropuerto comenzó a informar… Pasajeros del vuelo RJ0962 con destino a Gran Canaria… José escuchó perfectamente.


  —José discúlpame, te tengo que dejar.


  —Andrea…


  La llamada se había interrumpido.


  —¿Qué te ha dicho? —preguntó nervioso Daniel a su amigo.


  —Creo que está en el aeropuerto.


  —¿Cómo?


  —No me lo ha dicho ella. Pero he oído la megafonía dando la información de un vuelo con destino a Gran Canaria y luego me ha dicho que tenía que colgar.


  —No puede ser ¿llámala otra vez?


  José volvió a marcar el número pero éste no respondió.


  Ante la falta de comunicación y entendiendo que Andrea se estaba volviendo a casa sin siquiera haberle dicho el motivo de su llegada y poder darle una explicación a lo que había visto, Daniel no lo pensó y salió tan rápido como pudo hacia el parquin en busca de su coche.


  —Daniel espera ¿adónde vas?


  —Al aeropuerto. No puedo permitir que se vaya así.


  —Daniel. Por lo que escuché ya estaban llamando para el embarque. No vas a llegar a tiempo.


  —Tengo que intentarlo.


  —De acuerdo. Vamos.


  En el aeropuerto y sin saber por dónde empezar Daniel y su amigo corrieron hacia el primer puesto de información que vieron. Pudieron saber hacía poco más de diez minutos un vuelo de la compañía Air Europa había salido hacia Gran Canaria y que el próximo que debería salir dentro de tres horas se había cancelado por problemas técnicos.


  —Señor disculpe pero hasta mañana no hay más vuelos programados hacia la isla.


  —¿Cómo que no? Son las cinco de la tarde.


  —Le repito que por problemas técnicos en la aerolínea el vuelo ha sido cancelado. Se realizará mañana a primera hora. Si lo desea puedo buscarle una plaza en ese.


  —Tengo que volar hoy señorita. No hay ningún vuelo que salga hoy a Gran Canaria. Me da igual la compañía.


  —Lo lamento pero no. El último programado para hoy es el que se ha cancelado.


  A Daniel el mundo se le vino encima. No tenía medios para ver a Andrea hasta el día siguiente.


  —Está bien. ¿Me podría decir si una mujer, Andrea Estévez, embarcó en el vuelo que ya salió?


  —Lo siento señor pero en información no disponemos de esa información. Eso tendría que consultarlo a las azafatas de tierra del mostrador de la aerolínea.


  —De acuerdo ¿dónde está el stand?


  La mujer le indicó.


  —Muchas gracias.


  Daniel y José se dirigieron rápidamente al lugar que le habían indicado.


  —Buenas tardes —saludó la azafata.


  —Hola. Quería saber si una mujer llamada Andrea Estevez ha embarcado en el vuelo que ha salido hace poco hacia Gran Canaria.


  —Lo lamento señor pero no puedo hacer eso. La ley de protección de datos nos impide dar información de los usuarios de las aerolíneas.


  —¿Cómo?


  —¿La señora es su esposa? En ese caso sí que podría averiguarlo.


  —¿Qué? No. No es mi esposa. Es mi novia.


  —En ese caso, no voy a poder ayudarle.


  Daniel estaba pálido. En su cara se reflejaba la impotencia que sentía. José más tranquilo y haciendo uso de toda su “mano izquierda” decidió intervenir.


  —Señorita. Buenas tardes. Discúlpeme. Mi amigo está un poco nervioso. Su novia tenía que coger el vuelo a Gran Canaria de su compañía que salió hace poco tiempo y no la hemos podido localizar. Sólo queremos saber si pudo cogerlo o no.


  —Lo entiendo señor pero no me está permitido dar ese tipo de información.


  —Se lo pido como un favor personal. Le prometo que no vamos a hacer un mal uso de la información que nos dé. Le pido que nos entienda, sobre todo a mi amigo —dijo señalando a Daniel que tenía la mirada llorosa y perdida—, no sabemos nada de ella. Estamos muy preocupados. No podemos esperar casi tres horas más que tarda el vuelo en saber si está bien. Sólo queremos saber si ha embarcado.


  La muchacha se lo pensó un momento. Finalmente accedió.


  —¿Tendrían alguna forma de identificarla para yo poder verificar que realmente la conocen?


  —Sí ¿Qué necesita?


  —Nombre y apellidos, teléfono, DNI, algo que a mí me demuestre que realmente la conocen.


  —Por supuesto. Daniel —llamó a su amigo—, dime el teléfono de Andrea, nombre completo,…


  Todos los datos de los que Daniel disponía en ese momento se los facilitaron a la chica.


  —Si alguien se entera de esto me puedo meter en un gran problema.


  —Le aseguro que no va a tener ningún problema —respondió José.


  —Bien. La señorita Andrea María Estévez Santana ha embarcado en el vuelo RJ0962 que salió a las 16:50 con destino Gran Canaria.


  —Muchas gracias señorita. Ha sido usted muy amable.


  En una de las cafeterías del aeropuerto Daniel, un poco más tranquilo, aún no podía creer lo que le estaba pasando. No era capaz de dar siquiera un sorbo al café que tenía delante.


  —Daniel tranquilo. Sabes que ha cogido el vuelo. Vamos a esperar y volveremos a llamarla.


  —No puedo esperar José. No sé por qué ha venido. No me gusta pensar lo que está imaginando. No puedo hablar con ella. Me estoy volviendo loca.


  —Calma. Tómate el café y vamos a reservar plaza en el primer vuelo de mañana. Dentro de unas horas la vuelves a llamar, intentas hablar con ella y explicarle. Si no coge el teléfono no insistas. Dale tiempo.


  Daniel tras un largo suspiro asintió. Era lo único que podía hacer.


  


  Capítulo 25


  



  A las seis y media (hora canaria) Andrea aterrizó en su isla. No quiso avisar a nadie para que la fuera a buscar, cogió un taxi y fue directa a casa. Su familia pensaba que estaba en Madrid así que aprovechó para estar sola y asimilar bien todo lo que le estaba pasando.


  Una vez en casa, cogió el móvil para mandarle un mensaje a su hermana y decirle que en la consulta del médico todo había salido perfecto. Sabía que si no se comunicaba con ella, la llamaría más tarde. En la pantalla del teléfono aparecieron veinte llamadas perdidas de Daniel. No hizo caso y continuó con el móvil en silencio. No quería hablar con él en esos momentos.


  Tras deshacer la maleta decidió darse una ducha. Cuando el agua comenzó a caerle sobre el cuerpo, su tristeza volvió a brotar y con ella sus lágrimas. Pensaba en lo rápido y extraño que había sido el día. Todo lo que le había pasado en sólo unas horas. En ese momento, el motivo por el que había cogido un avión sin pensarlo dos veces para ir a ver a Daniel. Su embarazo. Sus manos fueron directas a posarse sobre su vientre. Tenía el mismo aspecto de siempre, pero ella era la única que sabía que algo había cambiado. La tristeza se hizo más profunda. Era incapaz de dejar de llorar. Permaneció durante un buen rato sentada en la ducha con el agua cayéndole encima. Cuando su piel estaba totalmente arrugada por el efecto del agua, se incorporó y salió de la ducha. No tenía hambre así que se fue directamente a la cama. Sabía que era temprano para acostarse pero en ese momento era el único sitio en el que quería estar.


  La noche fue larga y apenas pudo dormir. La cabeza le daba mil vueltas, pensaba que en cualquier momento le iba a explotar. Tenía frío, mucho frío y por más que se arropaba, no conseguía entrar en calor.


  De repente lo entendió, no era frío lo que sentía, era el miedo lo que no la abandonaba. Miedo por todo lo que se le venía encima. Iba a ser madre. Algo por lo que estaba muy contenta y de lo que no se arrepentía. Sabía perfectamente que contaba con el apoyo incondicional de su familia y sus amigos, pero pensar en que le faltaba el amor del padre la hería profundamente.


  En el vuelo de regreso a casa había tenido tiempo para pensar en la situación y había decidido no decirle nada a Daniel. Lo amaba y sabía que en cuanto conociese su estado dejaría todo atrás para estar con ella. No quería eso. Deseaba que si estaba con ella fuese porque la amaba y no por una obligación moral. Eso no lo podría soportar. Prefería dejarlo en la ignorancia y que fuese feliz con la mujer que lo encontró en su despacho o cualquier otra.


  Con esos pensamientos el sueño le llegó y no la abandonó hasta el siguiente día.


  El miércoles, a eso de las nueve y media, el sonido del portero automático la despertó de su ensoñación. A duras penas se levantó de la cama.


  Será el cartero, pensó.


  Al cruzar el pasillo y verse en el espejo se dio cuenta del aspecto que tenía. Ojos hinchados de tanto llorar, despeinada y con piezas de distintos pijamas. Sin querer seguir escrutándose respondió.


  —¿Sí?


  —¿Andrea?


  Al oír aquella voz el sueño se desvaneció por completo. Un nudo se formó en su garganta.


  —Andrea ¿estás ahí?


  —Daniel ¿qué haces aquí?


  —Necesito hablar contigo. Me abres por favor.


  Por un momento pensó en la posibilidad de no abrir pero sabía que Daniel no se iría hasta hablar con ella así que accedió. Con la mano temblorosa pulsó el botón del interfono que abría el portal para después abrir la puerta de la casa.


  Momentos después Daniel estaba en el umbral, mirándola.


  —¿Puedo pasar? —dijo con voz queda. No quería ponerla nerviosa. Quería solucionar las cosas.


  —Claro —respondió mientras se apartaba para que entrara.


  Se dirigieron al salón. El aspecto de Daniel no era mucho mejor que el de ella. Estaba ojeroso, con la ropa arrugada y se le notaba el cansancio acumulado. Parecía que hubiese corrido una maratón y no descansara luego.


  —Siéntate. ¿Quieres tomar algo?


  —Gracias. No. Sólo quiero hablar contigo.


  —Bien. Hablemos entonces.


  Andrea se sentó en el sillón más alejado del que él ocupaba.


  —No sé por dónde empezar. A ver Andrea… ayer…


  A Andrea el miedo y nerviosismo se le fue en cuanto escuchó la palabra ayer salir de su boca. Su lugar lo tomó la rabia e ironía.


  —Daniel, no te preocupes. Yo te ayudo a explicarte. Ayer cogí el primer vuelo que salía para Madrid para darte una sorpresa. Lo más gracioso es que la sorpresa me la llevé yo cuando te vi con otra mujer sentada encima tuya besándote en tu oficina.


  —Eso no es así —susurró comenzando a enfadarse aunque controlándose. Sabía que estaba dolida y que por eso actuaba de esa manera. No quería estropear más las cosas.


  —¿Ah, no?


  —No. Si me dejas te lo explico todo y verás que no lo es.


  —Te escucho —dijo con voz cortante mientras se acomodaba en el sillón.


  —Ayer, cuando llegaste a mi despacho… No es lo que imaginas vale.


  —No imagino nada Daniel. Sé lo que vi. No pasa nada. Reconozco que no me lo esperaba y hoy estoy hecha polvo, pero me repondré. Ya lo hice una vez. No te preocupes —su ironía era palpable.


  —No. Escúchame. Ayer sin yo esperarlo apareció Minerva en mi oficina y…


  —¿Minerva? ¿Tu ex?


  —Sí.


  —Qué bien.


  —Déjame explicarte. Como te decía, llegó sin avisar, estábamos hablando. Me contaba que me echa de menos, que ha venido porque quiere que retomemos nuestra relación y… de pronto… se abalanzó sobre mí y me besó. Un instante después entraste tú en mi oficina.


  —¿Ya está? ¿Eso es todo?


  —Sí.


  —Daniel, sinceramente, creía que tenías más imaginación.


  —Te estoy diciendo la verdad. ¿Por qué no me crees?


  Los nervios de Andrea se dispararon.


  —¿Me estás preguntando que por qué no te creo? Pues porque te vi. Vi como besabas a esa mujer. Que ahora me entero que es tu ex y me dices que fue ella. Que quiere retomar la relación. Por favor Daniel. No soy nueva en esto ¿sabes? Ya me lo hicieron una vez.


  Las lágrimas que desde que lo vieron luchaban por salir al exterior en ese momento hallaron el camino y comenzaron a caer sin descanso a través de sus mejillas.


  —Andrea, no llores por favor —pidió Daniel intentando levantarse para acercarse a ella.


  —No. No te me acerques por favor —dijo haciéndole un gesto con la mano.


  Daniel volvió al lugar donde estaba.


  —Andrea. Tienes que creerme. Te estoy diciendo la verdad. No hay más.


  Aunque no paraba de llorar, la incredulidad de Andrea no la abandonó.


  —¿Sabes lo que más me duele? Que confié en ti. Sabías perfectamente lo que me pasó hace unos años y vienes tú y me haces lo mismo. Francamente, si querías que dejáramos la relación sólo tenías que decirlo. Lo hubiese preferido.


  —¡¿Qué?! ¡No! No quiero dejar nada. Andrea, te quiero.


  —Tienes una forma algo extraña de demostrarlo no te parece.


  —No seas así. Te pido que me creas. Te estoy diciendo la verdad.


  —Daniel ¿has terminado?


  —¿Qué? Ummm… sí.


  —Pues creo que no tenemos nada más de lo que hablar. Si no te importa me gustaría que te marcharas.


  Andrea se levantó y empezó a hacer el camino hacia la puerta.


  —Andrea… no te comportes de esta manera…


  —¡¿Cómo quieres que me comporte?! —respondió dándose la vuelta para mirarlo y luego continuar.


  Daniel no quería discutir. Sabía que estaba nerviosa así que no respondió.


  —Daniel por favor, quiero que te vayas de mi casa.


  Daniel se levantó del sofá y comenzó a hacer el camino hacia la puerta que ella mantenía abierta para que saliera. Cuando la atravesó se dio cuenta de que era ahora o nunca. Este era el único momento que tenía para arreglar las cosas con ella. Conocía a aquella mujer y sabía que si volvía en unas horas no lo iba a escuchar. Rápidamente se dio la vuelta y tal y como el primer día que pisó esa casa, entró de nuevo, cerró la puerta y la sujetó contra la pared.


  —¿Qué haces? ¿Estás loco?


  —Sí. Estoy loco. Por ti. No hago otra cosa que pensar en ti.


  —¿Ah, sí? Cualquiera lo diría.


  —¡Cállate! —espetó furioso —Me voy a volver loco porque no me crees. Te he dicho la verdad. Crees de verdad que si no me importaras me hubiese tomado la molestia de averiguar dónde habías ido tras salir de mi despacho y coger el primer vuelo que salía hacía aquí. Crees que soy tan falso.


  La impotencia ante su incredulidad lo tenían al borde de la desesperación. Esta vez fueron las lágrimas de Daniel las que rodaron sin control por su cara.


  —¿Tan mala persona me consideras Andrea? ¿Tan poco me conoces que piensas que te haría algo así? ¿Tan mal lo he hecho estos meses para que ahora no me creas?


  —Daniel yo…


  —No. Ahora escúchame. Si no recuerdo mal, hace unas semanas nos encontramos a tu antigua pareja y la situación no era muy diferente…


  —No compares las situaciones por favor.


  —Sí que lo hago. ¿Te acuerdas cómo me puse?


  —Sí.


  —Bien. Me explicaste lo que había sucedido y me pediste que confiase en ti y yo lo hice. Ahora te pido yo a ti lo mismo. Confía en mí.


  Las dudas que habían en la mente de Andrea desaparecieron tan rápido como había llegado. Esos ojos oscuros y llorosos que la miraban con miedo y desesperación le decían la verdad. Lo sabía.


  Su cuerpo fue más rápido que su mente. Lo besó.


  Daniel soltó su agarre y posó sus manos en su cara. Andrea le lanzó los brazos al cuello.


  Sus bocas se separaron por un momento.


  —¿Me crees?


  —Sí.


  La desesperación y el miedo desaparecieron y la cara de Daniel se relajó de manera visible.


  —Bonita me he vuelto loco por no saber dónde estabas.


  —Estaba tan desconcertada por lo que vi que sólo quise volver a casa.


  —Shhh. No lo pienses más. Lo lamento. Siento que hayas estado tan mal por mi culpa. Necesito que me creas.


  —Te creo.


  —Entonces dímelo —susurró con una sonrisa—, necesito oírtelo decir.


  —Te creo cariño.


  Esta vez fue Daniel el que la besó. Un beso apasionado y necesitado para ambos. Aún seguían contra la pared.


  —Daniel, cariño —murmuró Andrea separándose de él—. Creo que necesitas una ducha y descansar. O por lo menos eso dicen tu cara y tu ropa.


  La tensión había desaparecido por completo y la armonía entre ambos había vuelto. Daniel se rio ante el comentario.


  —Eso no te lo puedo discutir. ¿Me acompañas? Parece que tú también la necesitas.


  La ducha fue reparadora para ambos. Aunque lo que mejor les sentó fueron las caricias y besos que se daban el uno al otro.


  —¿No has traído ropa? —preguntó Andrea mientras se pasaba una toalla alrededor del cuerpo.


  —Mi maleta está al lado de la puerta.


  Decidieron dormir un poco. Una vez las tensiones habían sido liberadas, el sueño volvió a ellos. Durmieron abrazados, sin soltarse ni un segundo. El sueño fue reparador para ambos.


  La primera en despertarse fue Andrea. Al abrir los ojos se dio cuenta de que estaba recostada sobre el pecho de Daniel. Su corazón sonrió junto con ella. La alegría la invadía. Había venido a buscarla. No la había engañado. La quería. Con mucho cuidado, intentó apartarse pero al moverse los brazos de Daniel la sujetaron aún más fuerte.


  —Mmmmm… no te vayas.


  — Cariño, sólo me quería estirar un poco.


  Daniel la soltó y comenzó a abrir los ojos. Le encantó lo que vio y una sonrisa se dibujó en su cara.


  —Buenos días, bonita.


  —¿Buenos días? Daniel, cariño, son las seis de la tarde.


  —Mmmm… he perdido la noción del tiempo. Estaba más cansado de lo que pensaba. Eres muy buena compañía a la hora de dormir ¿lo sabías?


  —Anda zalamero arriba. Vamos a preparar algo para comer. Estoy muerta de hambre.


  Andrea preparó algo rápido mientras Daniel ponía la mesa y elegía una película para ver después.


  Mientras comían hablaron de muchas cosas, el trabajo, el tiempo, el problema que tuvo Daniel para volar por la cancelación de un vuelo… hasta que terminaron, recogieron la mesa y cuando Andrea no pudo más y preguntó.


  —Daniel. Necesito que me expliques bien lo que pasó. Sé que si dejo así las cosas y no lo entiendo bien todo en este momento, el tema saldrá más adelante y lo pasaremos mal por ello.


  —Te entiendo. Pregúntame todo lo que quieras saber.


  Andrea tenía muchas preguntas que hacer y sabía que la conversación iba para largo así que se acomodaron en el sofá.


  —Bien. Era Minerva, tu ex, la que estaba contigo en tu despacho, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿A qué fue allí?


  —Quería hablar conmigo. Dice que se ha dado cuenta de que yo tenía razón y quiere que volvamos a retomar nuestra relación.


  —¿Cuánto hacía desde la última vez que la viste?


  —Desde que lo dejamos. Unos de dos años.


  —¿Llevaban todo ese tiempo sin hablar?


  —No. Hablábamos por teléfono y nos mandábamos algún que otro correo.


  —Entiendo. ¿Siguen mandándoselos?


  —Hace unos meses que casi no hablamos.


  —¿Cuántos?


  —Desde que te conocí.


  La cara de Andrea se relajó visiblemente y Daniel aprovechó.


  —¿Ha terminado el tercer grado señora?


  —Aún falta un poquito —respondió ella levantando una ceja—, así que póngase cómodo.


  —La escucho.


  —¿Quieres estar con ella?


  —¡¿Qué?! ¡No! Claro que no —gritó.


  —Daniel, sólo te estoy dando la oportunidad de que te vayas con ella si es lo que quieres. No te pongas así.


  —No es eso lo que quiero. Quiero, ¡necesito! estar contigo. Aún no me crees ¿verdad?


  —No es eso. Sabes que me cuesta mucho fiarme de la gente.


  —Bien. Dime qué quieres que haga.


  —¿Cómo?


  —Dime simplemente qué quieres que haga para que creas lo que te digo y lo voy a hacer. Necesito que me creas. Que te convenzas de que te quiero y que no hay nada entre Minerva y yo. Me besó, sí. No te voy a negar lo que viste. Pero sí que te digo que me besó ella a mí y que tan rápido como se sentó encima de mí, la levanté.


  —Daniel, no necesito que hagas nada. Sólo quiero que aclares bien tus ideas.


  —Las tengo muy claras.


  —Bien ¿vas a volver a hablar con ella?


  —Sí.


  Andrea torció el gesto.


  —Cuando saliste de mi despacho corrí detrás de ti, intentó hablar conmigo y le grité. No creo que se mereciera eso de mi parte. A pesar de nuestra separación, siempre nos hemos llevado bien y quiero aclarar las cosas con ella y seguir manteniendo una amistad con ella si a ti te parece bien.


  —Mientras a ella le quede claro dónde están los límites no me importa que sean amigos. Sabes que soy de las personas que piensa que hay que tener amigos. Pero habla con ella cuanto antes por favor.


  —Perfecto. En cuanto llegue a Madrid la llamaré.


  —¿Cuándo te vas?


  —No lo sé. Cogí un billete sólo de ida. Tenía que solucionar varias cosas contigo y no sabía cuánto tiempo iba a tardar.


  Andrea dio un sorbo a su bebida y tras un suspiro continuó.


  —Bien señor. Puedo decirle que sus problemas se han solucionado. Puede estar tranquilo. Aunque va a tener que compensarme por este último día.


  La mueca esta vez la puso Daniel.


  —Te aseguro que te compensaré pero hay algo que todavía no he hablado contigo.


  —¿Ah, sí? ¿El qué?


  —Antes de eso quiero saber si ya estás completamente convencida de lo que te he contado y de que no tienes ninguna duda al respecto.


  —Ninguna.


  —¿Segura?


  —Sí.


  —Bien. Quiero hacerte una pregunta pero antes quiero que sepas que no la hago por lo que ha pasado, es algo que tengo en mente hace un tiempo y que pensaba decirte la próxima vez que nos viéramos. Si no me crees puedes preguntarle a tus hermanos.


  —¿Mis hermanos? ¿Qué pasa? Me estás poniendo nerviosa.


  Daniel se puso en pie.


  —Espera aquí — le dijo. Fue a su maleta, sacó algo de ella y volvió al salón. Cogiendo de la mano a Andrea la ayudó a incorporarse. Tomó aire y se dijo a sí mismo: Vamos, ahora o nunca.


  —Andrea, ejem… Esto…


  —Daniel, me estás poniendo muy nerviosa.


  —¿Quieres…? ¿Quieres…? ¿Casarte conmigo?


  Andrea se quedó paralizada. Su cara inexpresiva.


  —Andrea, dime algo.


  —Daniel. Es que, simplemente, no me esperaba esto.


  —¿No quieres?


  —¡No! Sí que quiero. Claro que quiero. Dios, es que…


  No pudo decir nada más, Daniel la alzó en sus brazos y comenzó a besarla. Besos que le demostraban su amor. Sabía que si había aceptado era porque le había creído y lo quería. No quería soltarla pero lo hizo. Necesitaba darle una cosa. Abrió su mano y sacó una pequeña bolsita de color plata con un cisne dibujado. Deshizo el nudo que la cerraba y sacó un precioso y sencillo anillo de oro blanco con principio y fin separados a la misma altura por un pequeño pero brillante cristal en el centro. En cada uno de los extremos en letra antigua estaban serigrafiadas las iniciales “A” y “D”.


  —Si me permite señora —dijo mientras le sujetaba la mano izquierda y se lo colocaba en su dedo anular.


  Andrea estaba en una nube. Miraba su mano como si nunca hubiese llevado un anillo en ella.


  —¿No te gusta?


  —No. Me encanta. Simplemente no me lo esperaba.


  —Te quiero, bonita —dijo mientras la abrazaba y volvía a besarla—, y cada día estoy más enamorado de ti. No quiero que pase más tiempo sin que estemos juntos. Para siempre.


  El corazón de Andrea sintió que iba a estallar de alegría.


  —Y yo a ti cariño.


  En ese momento se acordó de que había algo que no le había contado y no podía seguir esperando para hacerlo. Se separó de él y le pidió que se sentara.


  —Andrea ¿qué pasa? No me asustes.


  —Daniel, cariño, te voy a contar el motivo por el que viaje ayer a Madrid sin decirte nada.


  —Para darme una sorpresa ¿no?


  —Sí.


  —Bien ¿de qué se trata? Me tienes intrigado.


  —Cariño, tú sabes que hay un dicho que dice que “antes de llover siempre chispea” ¿verdad?


  —Mmmmm… sí —respondió sin entender nada.


  —¿Y sabes también que alguna que otra vez no hemos tenido demasiado cuidado en la cama?


  —No te sigo.


  —Está bien. Pero antes de decírtelo quiero que respires hondo y que sepas que me enteré hace dos días. No me parecía correcto ni me apetecía decírtelo por teléfono, además…


  —Andrea ¿qué pasa? —dijo nervioso.


  —Estoy embarazada.


  La cara de Daniel era un poema. No se movía, no hablaba. Andrea rápidamente intentó explicarle.


  —Daniel, cariño, sé que esto te pilla de improviso, que no lo teníamos planeado. Créeme cuando te digo que yo tampoco lo esperaba, me quedé tan asombrada como tú, aún sigo sin creerlo, ya sabes que en mi caso es algo complicado…


  Daniel reaccionó. No la dejó seguir hablando. Se levantó, acercó su cara a la de ella y la aupó, la sentó en su regazo y comenzó a besarla.


  —Entonces —dijo Andrea al terminar el beso y con las lágrimas brotando de sus ojos por la felicidad del momento—, ¿estás contento?


  —¿Contento? Más que eso. Estoy feliz, dichoso. La mujer a la que quiero se va a casar conmigo y encima me va a dar un hijo. No creo que exista alguien que esté más feliz que yo en estos momentos —respondió mientras la miraba con amor y pasaba su mano a través de su vientre.


  En ese momento el corazón de Andrea sí que explotó de felicidad, aunque aún tenían que terminar de hablar del tema. Se obligó a secar sus lágrimas con el dorso de la mano y comenzó a hablar.


  —Daniel, cariño, espera un momento. Aunque para mí también es una maravillosa noticia, tenemos que ser realistas.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Te acuerdas que te conté que tuve un aborto hace casi dos años?


  —Sí, ¿y?


  —Tengo un útero hostil. No nos podemos hacer ilusiones con esto. Tan pronto como ha llegado se puede ir así que…


  Daniel volvió a interrumpirla. No quería escuchar aquello. Comenzó a besarla de nuevo y sin separar del todo sus labios comenzó a decirle.


  —Eso, no va a pasar.


  —No lo sabemos —dijo ella separándose.


  —Yo sí que lo sé y te repito que eso no va a pasar. Mañana mismo iremos al ginecólogo para que te examine y nos diga las indicaciones que tienes que seguir. Imagino que no podrás trabajar, no importa, contrataremos a alguien, tampoco podrás hacer nada en casa, buscaremos a alguien para que se haga cargo, no podrás levantar peso,…


  —Oye —le interrumpió—, ¿quién eres tú y qué has hecho con mi futuro marido? —dijo enseñándole el anillo que le había dado.


  Daniel no pudo evitar la sonrisa y la felicidad al ver su gesto.


  —Lo siento. Estoy tan contento que quiero organizarlo todo para que salga perfectamente.


  —Cariño sólo tengo nueve semanas de embarazo.


  —¿Nueve? Tenemos que darnos prisa entonces.


  —¿Para qué?


  —Para casarnos. Quiero que nuestra situación esté totalmente normalizada ante la ley cuando nazca nuestro bebé. A no ser que prefieras casarte después de tenerlo, ¿lo prefieres?


  —No… No lo sé. Hasta hace una hora ni siquiera pensaba en casarme. Necesito asimilar todo y contárselo a mi familia y tú a tuya.


  —Bien ¿Qué te parece si mañana después del médico comemos con tu familia y se lo contamos?


  —No sé si el médico me podrá ver mañana. Normalmente hay que pedir cita.


  —Bueno. Llamamos a primera hora y pedimos cita. Si nos dice que no, nos presentamos en la consulta.


  —Qué fácil lo ves tú todo.


  —Se podría decir que es un caso de urgencia. No se puede negar a atenderte.


  —Vale ¿y luego?


  —Luego llamas a tus padres y tus hermanos, les invitamos a comer y les damos las dos maravillosas noticias.


  —Muy bien y con tu familia ¿qué hacemos?


  —Le preguntaremos al médico si puedes viajar. Sí dice que sí, mañana mismo cogemos un vuelo a Madrid, seguro que a tu hermana no le importa hacer tu trabajo, vamos a casa y pasado mañana directos a Cuenca y volvemos a dar las maravillosas noticias. En caso de que diga que no, lo haré solo.


  —Para ti nada es complicado ¿verdad?


  —Si estoy contigo no —susurró y le dio un suave beso—. También hay que preguntarle al médico cuál es el último mes en el que podrás viajar. Creo que es el séptimo pero no estoy seguro.


  —¿Para qué necesito saber eso?


  —En cuanto nos casemos, incluso antes, me gustaría que nos estableciéramos en Madrid. No puedo dejar la empresa.


  Andrea no había pensado en eso. El casarse y tener un hijo con Daniel implicaba tener que mudarse, y no precisamente a otro municipio de la isla o a otra isla a la que se llega rápidamente en barco o avión, sino a Madrid. Tendría que dejar a su familia, sus amigos y su negocio, el cual le había costado mucho sacrificio sacar adelante junto su madre y su hermana, aunque sabía que no podía quedar en mejores manos. A pesar de la alegría que sentía, en su cara se dibujó una sombra de tristeza.


  —Ei… No estés triste.


  —Me cuesta mucho no estarlo. Deseo casarme y estar siempre contigo. Hasta el fin de mis días. Te quiero Daniel. Pero no puedo dejar de pensar en todo lo que dejo atrás.


  —Bonita, a tu familia la vas a poder venir a ver siempre que quieras y ellos pueden ir a verte a ti. En cuanto al negocio… ¿no habéis pensado nuca en expandiros? Podrías abrir una tienda en Madrid. Estoy seguro que será todo un éxito. Además, conseguiríais ampliar el mercado y eso es bueno para cualquier negocio.


  —¡Guau! Y luego dices que yo argumento bien las cosas.


  Daniel sonrió ante el comentario y comenzó a acariciar su vientre.


  —Sólo tengo clara una cosa y es que tengo que proteger y tener cerca lo mío.


  —Bueno. Primero vamos al ginecólogo y del resto ya hablaremos.


  —De acuerdo.


  Esa noche la pasaron abrazados. Disfrutando del calor que se transmitían mutuamente.


  


  Capítulo 26


  



  El jueves por la mañana y tras el desayuno, Andrea llamó al doctor Pérez. Era su ginecólogo desde la adolescencia y en cuanto le dijo el motivo por el que quería la cita y siendo conocedor de su historial, le hizo un hueco.


  —Andrea necesito saber el día de tu última regla.


  —El cinco de enero.


  —Andrea, por lo que puedo ver tienes aproximadamente diez semanas de embarazo y según el calendario establecido saldrás de cuentas el 12 de octubre. ¿Cómo te encuentras?


  —Muy bien doctor.


  —¿No tienes vómitos ni náuseas?


  —No. Bueno… el otro día mientras corría por la avenida marítima me mareé un poco y pensé que era la consecuencia del ritmo que últimamente tenemos en la tienda. Ahora sé que no era ese el motivo.


  —Bien. Lo llevarás mejor si no tienes náuseas y vómitos. Ahora vas a tener que empezar a tomar ácido fólico, calcio y tienes que seguir una serie de recomendaciones que te voy a indicar.


  Durante toda la explicación tanto Andrea como Daniel tenían sus cinco sentidos puestos en el médico.


  —¿Tienen alguna pregunta?


  —Sí —dijo Andrea—, doctor ya sabe cuáles son mis antecedentes, fue usted quién me diagnosticó mi problema y me trató tras el aborto —esta última aclaración le provocó un nudo en la garganta—, ¿cree que hay posibilidades de que todo salga bien?


  Daniel se revolvió en su asiento. No quería escuchar aquello. Cogió la mano de Andrea y la apretó un poco mientras escuchaba la respuesta del especialista.


  —Andrea. No te puedo asegurar nada. Lo que sí te puedo decir es que lo que hemos visto en la ecografía nos indica que todo va bien. Tu problema es que el espermatozoide consiga llegar al óvulo y se asiente y, por lo que he podido comprobar ese trabajo ya está hecho. Necesitarás reposo, sobre todo hasta el tercer o incluso cuarto mes. Toda precaución es poca. No levantes peso. No debes hacer deporte exagerado, sólo caminar a un paso tranquilo. Evita el exceso de estrés y aliméntate bien. Las revisiones las haremos periódicamente. No deberías tener ningún contratiempo.


  —Entonces… puedo hacer vida normal.


  —Teniendo en cuenta todo lo que te he dicho y siguiendo las recomendaciones sí. ¿Tienen alguna otra duda?


  —No.


  —Sí —dijo Daniel—. ¿Puede viajar con frecuencia?


  —Eso depende de lo que entendamos por frecuencia. Si hablamos de dos o tres veces durante el embarazo, sí. Pero una vez pasados los cuatro primeros meses y que hayamos comprobado que todo va bien y no después de los siete y medio a no ser que sea un caso excepcional. ¿Tienes pensado viajar? —preguntó dirigiéndose a Andrea.


  —Sí, todo lo posible. Mi novio —susurró apretando la mano que Daniel le ofrecía— vive y trabaja en Madrid. Viajo siempre que puedo.


  —Bien. En ese caso lo que se me ocurre es que antes de viajar te hagas una revisión y si todo va según lo esperado haces el viaje. Eso sí, sea yo o cualquier otro médico el que lleve tu embarazo, a partir del séptimo mes, como ya te dije, no vas a poder viajar. Así que para entonces tendrás que haber decidido dónde quieres “dar a luz”.


  —Eso, a menos que Andrea no pueda viajar, sucederá en Madrid doctor —respondió Daniel—. Para entonces ya estaremos establecidos allí.


  A Andrea no le gustó demasiado la idea. Siempre había tenido la convicción de que sus hijos, o por lo menos el primero de ellos, iba a nacer en su tierra. Era muy patriota y quería contribuir al nacimiento de canarios en el mundo. Pero ese es un tema que prefirió no hablar en la consulta del médico.


  —De acuerdo. Entonces en cuanto la mudanza sea definitiva me avisas para darte copia de todos tus informes. ¿Tienen alguna otra pregunta?


  —No —respondió Andrea.


  —Sí, perdone doctor, esta ya es la última —dijo Daniel —estooo… tengo una duda… quería saber si con el problema de Andrea podremos mantener relaciones sexuales durante el embarazo. No sé si me entiende… yo sé que en un embarazo normal no hay problema pero en este caso…


  —Le entiendo. A ver, el problema de Andrea consiste en que al embrión le cuesta demasiado acoplarse a su útero. Me explico, en un ciclo normal, el cuello del útero produce un moco acuoso justo antes de la ovulación. Este moco es el que ayuda a los espermatozoides a llegar a las trompas de Falopio y que éstos puedan fecundar el óvulo. En el caso de Andrea, este moco es más viscoso de lo normal e impide en cierta medida que los espermatozoides lleguen al útero, podemos ver que no es el caso —susurró sonriendo de manera cariñosa —y me alegro mucho por ello, han llegado y lo han fecundado. Ahora hay que esperar a que el útero lo mantenga. Para ello debes seguir las recomendaciones que te he dado. En cuanto al sexo, es cierto que existe el mito de no practicarlo durante el embarazo porque puede dañar al feto, eso no es así. El feto está perfectamente protegido dentro de su bolsa de líquido amniótico y lo único que puede compartir contigo en el ámbito sexual es el placer en forma de endorfinas que el cerebro produce en situaciones muy agradables y que le transmites a través de la sangre. Es verdad que hay casos como hemorragias, infección genital, amenaza de parto prematuro, rotura de bolsa o haber sufrido varios abortos, en los que el sexo no es aconsejable. En su caso, les recomendaría que hasta el cuarto mes se abstuvieran de mantener relaciones. Como dije antes, toda precaución es poca. El óvulo ya está fecundado, lleva más de dos meses acoplado bien al útero, vamos a esperar un poco más y si vemos que el desarrollo sigue su curso, ya en unas semanas podrán reanudar a la práctica sexual. En ese caso el único problema que tendrán será la postura durante el acto ya que la clásica dejará de ser cómoda según vaya creciendo el vientre. Las posiciones más recomendadas para no provocar daño a la embarazada o el bebé son:


  -El hombre situado detrás de la mujer.


  -Ambos tumbados de costado con la espalda de la mujer pegada al pecho del hombre.


  -La mujer sentada sobre el hombre.


  Andrea sabía la gran capacidad oratoria del doctor Pérez a la hora de explicar cualquier cosa dentro de su ámbito profesional, algo que hasta ahora le había encantado ya que, aunque no era una mujer excesivamente tímida y el que tenía en frente era su ginecólogo de siempre, notaba como sus mejillas desprendían calor, lo que hacía que estuviesen cada vez más rojas, mientras que a su lado Daniel permanecía impasible como si estuviesen hablando de algún programa informático y no de su moco uterino y las posturas sexuales que podrían llevar a cabo durante los próximos cinco meses.


  —Eso sí —concluyó el médico—, en el último mes sí que deberían evitarlo. Ya estarás hinchada e incómoda.


  —Muy bien doctor. Muchas gracias —dijo Andrea levantándose para dar por finalizada la consulta. Si seguimos aquí van a hablar hasta de la hora exacta en la que podremos hacerlo, pensó.


  El médico se levantó de su asiento y los acompañó a la puerta.


  —Adiós y muchas felicidades. Me alegro mucho por ti Andrea. Nos vemos en la próxima revisión. Llámame si tienes alguna duda —dijo tendiéndoles la mano.


  —Muchas gracias. Nos vemos doctor —respondieron ambos devolviendo el gesto.


  Ya en casa y tras discutir por quién iba a conducir. Daniel le argumentó por qué eso suponía un esfuerzo y al final se salió con la suya y condujo de vuelta.


  —Bonita, ¿qué te pasa?


  —¿Cómo?


  —Sé qué te pasa algo. Estás ausente. No te has enterado de nada de lo que te he dicho durante el camino de vuelta.


  —Eso no es verdad.


  —¿Ah, no? ¿Qué te he dicho?


  —Pues… Vaaaale. No sé de qué me hablaste lo siento.


  —¿Y? ¿Me vas a decir qué pasa? ¿No será por no conducir?


  —No. Aunque el límite de lo que supone un esfuerzo y lo que no lo vamos a tener que tratar porque si no me voy a volver loca antes de llegar al tercer mes. Lo que pasa es que siempre he pensado que mis hijos serían canarios.


  —No te entiendo.


  Se acomodaron en el sillón.


  —Daniel, nunca pensé en la posibilidad de que mis hijos fueran a nacer fuera de mi isla. Llámame patriota si quieres.


  —Y ¿cuál es el problema?


  —Daniel, cariño, yo entiendo que nos tenemos que establecer juntos en un lugar y más aún tras la boda y que el lugar idóneo para ello debido a tu trabajo es Madrid, ya he asumido que me voy a mudar.


  —Si ¿Y?


  —¡Jolín! Daniel. No es tan difícil. Si me mudo durante el embarazo en el séptimo mes o el que el médico considere como último en el que pueda viajar me vuelvo a Las Palmas hasta que nazca el bebé y podamos volver.


  A Daniel no le sentó bien la noticia. El simple pensamiento de que tras su asentamiento en Madrid ella volviera a la isla y él no poder acompañarla en todo momento lo entristecía, pero no quería ponerla más nerviosa de lo que se notaba que estaba.


  —Andrea, ya lo hablamos en otro momento vale.


  —No. Lo estamos hablando ahora. Es más, lo quiero hablar y dejar claro ahora. Cariño te quiero pero es una ilusión que tengo. Llámame patriota, tonta… lo que quieras, pero es algo que siempre he querido.


  —Bueno. Supongo que podría arreglarlo todo en la empresa para trabajar vía internet y que José se podría hacer cargo de todo en la oficina.


  —Eso no es necesario. Aquí está mi familia. Ellos me pueden ayudar en todo lo que necesite.


  —Bonita, no pienso dejarte sola ni un minuto. Ni a ti ni a nuestro pequeño —murmuró mientras tocaba su vientre aún plano.


  Andrea se lanzó a sus brazos y lo besó. Necesitaba ese beso. Un beso profundo y cargado de sensualidad.


  —Andrea —susurró apartándola un poco—, no me hagas esto. No puedo.


  —¿No puedes besarme?


  —Besarte sí, pero no de esa manera. No soy de piedra y si me das esos besos no sé si podré aguantar las ganas de llevarte a la cama.


  Andrea sonrió ante el comentario y volvió a besarle. Esta vez u beso suave.


  —Anda hombre de carne y hueso, prepárate que tenemos comida en la casa de mis pares, yo voy a darme una ducha.


  —¿Cuándo les has llamado para quedar con ellos?


  —No hizo falta llamarles, mi hermana sabía que mi vuelo de vuelta era para esta mañana y me mandó un mensaje hace unas horas para decirme que hoy comía toda la familia en la casa de mis padres.


  A pesar de que la primavera acababa de aterrizar a la capital gran canaria, en la zona de Tafira se podía disfrutar de un buen día para comer en el jardín. Allí junto a los hermanos y los padres de Andrea, ésta y Daniel tuvieron una agradable y opípara comida preparada por Martina mientras esquivaban las preguntas de todos.


  —Qué bien que hayas venido Daniel. Andrea no nos dijo nada, si lo llego a saber preparo algún plato más —comentó Martina mientras lanzaba a su hija una mirada acusatoria.


  —Cielo, si hubieses preparado algo más podríamos haber invitado a los vecinos —susurró Sergio, su marido mientras le besaba en la sien.


  A Andrea le encantaban las demostraciones de amor que se hacían sus padres y tras ver el beso de su padre sonrió como una tonta. Daniel se percató del detalle y antes de entrar en la conversación le sujetó la mano y le acarició la palma con su dedo pulgar.


  —No te preocupes Martina. Está todo delicioso. Me reitero en que eres una cocinera excepcional. Deberías montar un restaurante.


  Andrea había heredado el humor de su madre que tras oír la afirmación miró a su hija.


  —Hija ¿te he dicho ya lo bien que me cae este muchacho?


  Todos rieron ante el comentario.


  —¿Y cuándo llegaron?


  —Anoche —respondió Andrea antes de que Daniel contestara algo que ella no quería explicar, sujetaba su mano haciéndole entender que lo que había pasado quedaba sólo para ellos. Creyó su explicación, creía en él. Era algo suyo —llegamos a eso de las once. El vuelo fue agotador, por eso no te avisé.


  —¿Y qué te dijo el cirujano?


  —Que estoy perfectamente. Totalmente recuperada. Es más —comenzó a sonreír y Daniel la acompañó con otra sonrisa. Sabía que había llegado el momento de darle la feliz noticia a una parte de la familia —estoy más que bien. Daniel ha venido porque tenemos que darles una noticia y no quería que lo hiciera yo sola.


  —¿Qué les pasa? —preguntó su hermano que sin saber por qué comenzaba también a sonreír.


  —Familia. Tengo una noticia que darles. Es algo muy importante y…


  —Andrea ya. Arranca —gritó su hermana.


  —Estoy embarazada de casi diez semanas.


  —¿Qué? —gritaron todos a la vez.


  —¡Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhh! —gritó Ana levantándose rápidamente para abrazar a su hermana—. ¡Felicidades! Qué fuerte, voy a ser tía.


  —Y yo tío —siguió su hermano ya abrazó a ambos.


  —Uf, nosotros abuelos —susurró su madre intentando parecer disgustada aunque su cara de felicidad al ver a su hija tan feliz no la dejaba. También loa abrazó.


  —Muchas felicidades pequeña —dijo su padre que también se levantó para darle un abrazo. Fue el menos expresivo pero Andrea lo conocía perfectamente y sabía que estaba encantado con la noticia. Era consciente de que si veía que ella era feliz, él lo sería y se lo demostró con su abrazo. Con su padre nunca había necesitado muchas palabras para que él supiera cómo estaba—. Estoy encantado de que me hagas más viejo.


  —¿Cuándo lo supiste? —preguntó Ana siempre ávida de información.


  —El lunes.


  —No me digas que lo sabes hace cuatro días y no me dijiste nada.


  —Ana. Pensé que lo justo era que el padre fuese el primero en saberlo.


  —¿Ya fuiste al médico? —preguntó su madre.


  —Sí. El doctor Pérez nos atendió esta mañana.


  —¿Y qué te dijo? Te habrá dado recomendaciones verdad.


  —Me dio algunas, dice que todo va bien.


  —Le dio unas cuantas que tiene que seguir al pie de la letra —intervino Daniel ganándose una mirada furiosa de Andrea—. No puede levantar peso, no puede hacer ejercicio, no puede…


  —Ya está con él no puede —le interrumpió Andrea —me dijo que puedo caminar y hacer vida normal.


  —No hasta el cuarto mes por lo menos y luego habrá que mirar.


  —Sí pero es que por como lo cuentas parece que voy a tener que estar los siete meses que me quedan en cama y eso sí que no.


  —Chico, chicos, —medió Gabriel con su habitual tono conciliador—, no discutan. Es un momento de alegría. Hermanita te doy la razón en que si no es necesario no tienes por qué estar siete meses de reposo absoluto —Andrea sonrió orgullosa—, pero en el resto me temo que la tiene mi cuñadito.


  La sonrisa de Andrea desapareció tan pronto como llegó.


  Hasta el momento sus padres no habían intervenido excepto para felicitarles. Siempre preferían observar y escuchar a sus hijos y esperar al momento oportuno. Ese momento había llegado.


  —Andrea cielo —dijo su padre—, creo que Daniel tiene razón. Sabes que tienes que cuidarte.


  —Y también sabes lo cabezotas que somos en esta familia —intervino su madre—, así que no hay discusión posible. Tienes que seguir las recomendaciones del médico al pie de la letra.


  —Está bien —respondió Andrea algo molesta —no soy idiota y sé perfectamente cuál es mi situación y sé cómo debo comportarme. Sólo quería que este fuese un momento feliz y no una discusión familiar.


  —Y lo es tonta —dijo su hermana mientras se levantaba junto a su hermano para volver a abrazarlos—, estamos muy felices por ustedes.


  Enseguida Andrea recuperó la sonrisa.


  —Hay más.


  —¿Más? —preguntaron todos al unísono.


  —No me digas que son gemelos —comentó burlón su hermano.


  —No bobo. No es eso. Justo en el momento en el que fui a decirle a Daniel que esperábamos un hijo él me pidió que me casara con él. Miren —dijo con una sonrisa de oreja a oreja mientras sacaba de su bolsillo el anillo y se lo ponía.


  —¡Ahhhhhhhhhhhhhhh! —gritó de nuevo Ana.


  —¡Ana por Dios! no grites más. Me vas a dejar sordo —le espetó Gabriel.


  —Es que es precioso. Míralo mamá. ¿A que es divino?


  —Precioso cielo.


  —Pues nada. Muchas felicidades otra vez ¿para cuándo la boda? —preguntó Gabriel.


  —Aún no lo hemos decidido. Me gustaría que fuese antes de tener al niño. Si estás de acuerdo —dijo Andrea girándose hacia Daniel. Eso no lo habían decidido.


  —El día que decidas, bonita.


  Tanto Martina como Sergio sentados cada uno en sus asientos veían a Daniel y los tres hermanos hablar sobre la boda y notaban la felicidad que derrochaba su hija. Estaba pletórica. Se notaba que con Daniel había encontrado la confianza que necesitaba para dejar el pasado en su lugar y continuar, y estaban felices por ello. Ambos se miraron, se sonrieron y entrelazaron sus manos, dichosos por el momento de felicidad que estaban teniendo.


  —A mí me gustaría celebrar la boda antes de tener al niño. Después del embarazo estaré como una foca y durante, aunque esté gorda, la gente dirá ¡mírala que guapa!


  —Hermanita, tu ni con cien kilos encima estaría fea —dijo su hermano—, ¿verdad cuñado?


  —Para mí siempre está perfecta.


  —Bueno, bueno, déjense ya de sensiblerías —interrumpió Ana. Antes del parto me parece ideal. Ya me estoy imaginando tu vestido. Tenemos que ponernos las pilas para hacerlo mamá.


  Andrea adoraba a su hermana. Era su confidente, su amiga, su persona, siempre. Jamás le había fallado y junto a su hermano su principal apoyo. Estaba loca, pero era una loca adorable. Le encantaba lo impulsiva e imaginativa que era y aunque ella dijera que no, sabía que tenía un don para el diseño.


  A las nueve de la noche y con la felicidad instalada en sus rostros Daniel y Andrea volvieron a casa.


  A pesar de la tensión sexual que existía entre ellos, consiguieron dormir acurrucados. Por la mañana Andrea notaba que algo la golpeaba en la parte baja de la espalda y al darse cuenta de lo que era una sonrisa se dibujó en su rostro.


  —Guau cariño. Ya veo que te gusta despertar conmigo.


  —No te rías de mí —murmuró Daniel mientras la acercaba un poco más a ella para besarla.


  El beso cada vez se profundizaba más y el deseo crecía entre ellos. Andrea quiso ponerse a horcajadas encima de él pero éste se lo impidió.


  —No. No podemos hacer esto. Todavía no.


  —Daniel, no puedo más. Te necesito ya.


  —Y yo a ti pero ya sabes lo que ha dicho el médico. Hasta la próxima revisión y su confirmación de que todo va bien, nada.


  Andrea hizo un puchero, algo que a Daniel le hizo mucha gracia. Volvió a besarla. Esta vez un beso suave antes de levantarse de la cama.


  —Me voy a la ducha.


  —¿Puedo acompañarte?


  —Bonita, sabes que me encanta ducharme contigo pero no creo que pueda seguir aguantando las ganas de hacer el amor contigo y lo tenemos prohibido así que no. Por favor.


  Andrea repitió su gesto y Daniel rió de nuevo.


  El fin de semana fue muyyyyyyyyyyyyyyyyy largo para Andrea. Era una firme defensora de los derechos de la mujer y de que las tareas del hogar tenían que ser compartidas, pero el que le recogieran los platos y ni siquiera la dejaran ir sola a comprar el pan o hacer la cama, estaba poniendo en jaque su estabilidad emocional. Sabía que las intenciones de Daniel eran buenas. Las mejores. Pero ella no era una muñeca de porcelana a la que hubiese que proteger para que no se rompiera, ni era tan estúpida como para dejar a un lado las recomendaciones médicas y, aunque nunca lo iba a reconocer, en cierto modo se alegró de que tuviese que volver el domingo a Madrid por trabajo. La estaba asfixiando con tanto cuidado.


  


  Capítulo 27


  


  —¡Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh! ¿Cómo que te casas? ¿Cuándo?


  —Amiga aún no lo sé. Me lo pidió este finde. No hemos acordado fecha.


  —Pero eso es… es… fantástico. Me alegro mucho. Quiero conocer a Daniel. Tengo que conocerlo. Si has dicho que sí es porque…


  —Sandra, espera. Respira un poco que te vas a asfixiar amiga.


  —Es que no me lo puedo creer. Te vas a casar.


  —Sí. Pero aún no te lo he contado todo.


  —¿Hay más?


  —Sí.


  —Espera que me siento. Conociéndote seguro que me caigo cuando me des la nueva noticia.


  —Vale siéntate —respondió riendo—, ¿ya?


  —Adelante.


  —Estoy embarazada.


  —¡Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh! No me lo puedo creer.


  —Sandra si no dejas de gritar de esa manera me vas a dejar sorda e imagínate el cuadro el día de la boda, sorda y embarazada.


  —Es que no me lo puedo creer amiga. Estoy muy feliz por ti.


  —Lo sé. Gracias.


  —¿Te vas a casar antes de tener al bebé?


  —Sí. Creo que es lo mejor. Estaré gordita pero seguro que mi hermana y mi madre consiguen hacerme un vestido que lo disimule perfectamente.


  —Seguro. Pero por qué hay que disimularlo ¿No estás contenta?


  —Sí. Muy contenta aunque por tus gritos creo que no tanto como tú.


  —Serás boba. Es que estoy muy contenta por ti amiga. Por cierto ¿cómo estás? ¿Cuántos meses tienes? ¿Has ido al médico?


  —Para. Las preguntas de una en una que me colapso. A ver… estoy bien. Sí he ido el médico dice que estoy perfectamente pero que tengo que hacer reposo y abstenerme del sexo hasta el cuarto mes ¿te lo puedes creer? Lo bueno es que estoy de unas diez semanas y la espera es poca.


  Sandra rió ante el comentario.


  —Y Daniel ¿qué te ha dicho?


  —Es un hombre maravilloso amiga. Me pidió que me casara con él sin saber nada del embarazo y cuando se lo dije se quedó sin palabras. Me dijo que era el hombre más feliz del mundo. Tienes que conocerlo amiga.


  —Si no quisiera tanto a mi churri te preguntaría si tiene hermanos.


  Esta vez fue Andrea la que rio.


  —No seas boba y para tu información te diré que no tiene hermanos.


  —Es una pena.


  —Calla tonta que te va escuchar Alex y no tienes de qué quejarte con él.


  —La verdad es que no.


  —Bueno ¿cuándo vienes? Yo ahora no creo que pueda ir a verte hasta dentro de unos meses, cuando tenga el bebé.


  —En cuanto pueda estoy ahí contigo amiga, pero ¿no puedes viajar?


  —Hasta el cuarto mes no. Pero no creo que a Daniel le vaya a gustar que viaje hasta Italia haciendo escalas y todo el jaleo que supone. Está llevando el tema del reposo hasta unos límites que casi me vuelvo loca este fin de semana.


  —Amiga, ahí tengo que darle la razón. Si el médico ha dicho reposo, hay que hacerlo.


  —¡Ahí va la otra! Ya sé que tengo que hacer reposo pero hasta un punto. Me ha agobiado tanto por no dejarme hacer nada que respiré cuando se marchó ayer a Madrid.


  Las amigas rieron y continuaron hablando durante un buen rato. Andrea quedó en llamarla en cuanto hubiese puesto fecha de boda, supiera el sexo del bebé, decidiera cómo sería su vestido de novia y cualquier otra novedad.


  Abril llegó y como dice el refrán flores mil. Eso fue lo que Andrea sintió. Daniel continuaba con sus viajes programados por Europa, pero con sus llamadas diarias y sus detalles, hacía ver a Andrea que a pesar de la distancia estaba con ella. Todos los miércoles intentando hacer referencia al día de la semana de su compromiso y la noticia de su embarazo, con ayuda de Gabriel, Andrea recibía en casa o la tienda un ramo de gardenias blancas, una de sus flores preferidas, acompañadas de una nota.


  En abril flores mil


  Para ti mi vida flores siempre.


  Te quiero, bonita.


  Daniel.


  En junio y con consentimiento médico Andrea viajó a Madrid. Su boda se celebraba en unas semanas y tras ella se mudaba a la ciudad. Quería dejarlo todo preparado.


  En Barjas un emocionado Daniel la esperaba. Entre unas cosas y otras llevaban dos meses sin verse, el período más largo desde que se habían conocido. Pocos minutos después de que leyera en el panel informativo que el vuelo procedente de Gran Canaria había aterrizado la vio aparecer en la puerta de salidas. Su corazón le dio un vuelco. Estaba distinta. Su tripa comenzaba a notarse aunque muy poco, pero ya había empezado a utilizar ropa premamá. Estaba preciosa. En dos segundos estuvo a su lado.


  —Hola, bonita ¿cómo te encuentras? —susurró entre los besos que tanto había ansiado darle.


  Ella también había necesitado aquel contacto y sin querer perderlo respondió:


  —Muy bien guapo. Engordando.


  Daniel se separó un poco y la observó con más detenimiento. Posó su gran mano completamente extendida sobre el vientre.


  —Estás preciosa. No sabes lo que…


  No pudo seguir hablando. Andrea sonrió al ver la perplejidad de su cara.


  —¿Se ha movido?


  —Sí.


  —¿Hace cuánto que se mueve?


  —Lo noto bien hace unos días. Desde el mismo instante en que recogimos el pasaje en la agencia de viajes y al llegar a casa le dije que íbamos a ver a papi.


  Daniel notó como su corazón se expandía en su pecho ¿existía una felicidad mayor a la que él sentía en ese momento? Unas lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Rápidamente se las secó, dio un suspiro, cogió el equipaje de su futura mujer y abrazándola comenzaron a caminar.


  —Vamos, bonita. Te llevaré a casa. Debes estar cansada.


  Andrea no respondió. Quiso decirle que en el mismo instante en el que lo había visto, todo el cansancio del vuelo y sus siete kilos de sobrepeso se esfumó, pero prefirió disfrutar de su abrazo.


  En la casa de Daniel, su futura casa, Andrea pudo comprobar las modificaciones que éste había hecho para su instalación. Sobre todo en su dormitorio. Concretamente en el vestidor. Había colocado toda su ropa en la parte de la derecha y toda la que ella había enviado en la de la izquierda y conocedor de la pasión de ella por los zapatos y los complementos, la mayor parte de la pared del fondo estaba ocupada por sus zapatos, bolsos, cinturones, etc. Le encantó el detalle.


  —Bonita —susurró Daniel desde la puerta sacándola de su ensoñación—, ¿me acompañas? Tengo algo que enseñarte.


  Feliz por lo que sentía lo acompañó.


  Daniel la llevó hasta una de las habitaciones de invitados, la más cercana a la suya. Abrió la puerta y Andrea comenzó a llorar.


  —Andrea ¿qué pasa? ¿No te gusta?


  —No. No es eso. Me encanta.


  —Entonces, ¿por qué lloras?


  —Daniel, cariño, son las hormonas. Tan pronto lloro como me río. No lo puedo evitar —él sonrió ante el comentario—, ¿cómo has hecho esto?


  La habitación se había convertido en la de su bebé. Como habían decidido no saber su sexo, las paredes estaban decoradas con un papel pintado de ositos en amarillo claro, el mismo tono que vestía la ropa de cuna y que formaba el borde de la tela que cubría la canastilla.


  Lo que más la sorprendió fue ver que en todos y cada uno de los muebles eran los que ella un mes antes había elegido en una tienda de bebés en Las Palmas y que por poder viajar para montar la estancia había decidido no comprar por el momento.


  —Dominga, mi hermana y mi madre me han ayudado.


  —¿Dónde has comprado todos estos muebles?


  —En una sucursal en Madrid de la tienda en la que tú los habías visto en Las Palmas.


  —Pero ¿cómo sabías que eran precisamente estos lo que me gustaban?


  —Me lo dijo tu hermana —respondió dándole un beso en la sien.


  Andrea recordó que su hermana la había acompañado a esa tienda y que cuando salieron tuvo que esperarla porque decía que se había dejado el móvil. Tengo la mejor hermana del mundo, pensó. Daniel la abrazo desde su espalda y apoyó la barbilla en su hombro.


  —¿Estás contenta?


  —Más que eso cariño. Estoy feliz. Te quiero —susurró dándose la vuelta para besarlo.


  Tras la cena tanto Andrea como Daniel tomaron una ducha. Separados. No sabía si ella estaba en condiciones de ducharse con él y prefirió no preguntar. Lo que no sabía es que ella estaba más que preparada.


  Cuando se disponía a meterse en la cama vio como salía del baño. Llevaba el mismo modelo de camisón que le había visto la vez que la sorprendió con su temprana visita en el hotel Gran Vía meses atrás pero un par de tallas más grande, el pelo suelto que ya rozaba la mitad de su espalda.


  —Estás preciosa.


  Andrea lo miró, sonrió, se acercó a él y se lanzó a su cuello. Lo besó con ansia. Estaba deseosa y necesitada de su contacto. No podía esperar más. Metió los dedos a ambos lados de la cinturilla del pantalón de su pijama y el cuerpo de Daniel reaccionó, en segundos se había excitado de tal forma que le dolía. De repente se separó de ella.


  —Andrea, creo que esto no es buena idea.


  —¿Por qué no?


  —Pues porque estás embarazada.


  —¿No me digas? —dijo con gesto irónico.


  —Créeme que tengo muchas ganas de hacer el amor contigo. Pero no quiero hacerte daño. Ni a ti ni al bebé.


  —Daniel, cariño, sabes que eso no va a pasar. El médico dijo que a partir del cuarto mes podríamos volver a la normalidad y ¡ya estoy en el quinto! Lo necesito.


  —Ya pero…


  Andrea no estaba dispuesta a que le siguiera dando largas. Le necesitaba dentro de su cuerpo ya. Sutilmente se acercó a él y comenzó a darle suaves y pequeños besos mientras le hablaba.


  —Daniel, cariño. Te necesito.


  —Yo a ti también pero…


  Ya no pudo más y casi en un grito le espetó.


  —Vamos a ver. Hace dos meses que no nos vemos. El médico me ha dejado viajar y hacer vida normal ¡VIDA NORMAL! Dentro de ella está implícito el sexo. Además, ¿sabes una cosa? En el noventa por ciento de las embarazadas el apetito sexual disminuye, mientras que al diez por ciento restante la libido se les pone por la nubes. Hace semanas que sueño contigo. Contigo encima, debajo, detrás, de todas las formas posibles. Cuando me despierto parezco una perra en celo, ¡¿a que no adivinas a qué grupo pertenezco?! Ahora cállate y hazme el amor —volvió a besarlo. Duro, fuerte.


  Daniel no pudo seguir aguantando y dio rienda suelta a sus instintos. Con premura se quitó el pantalón de pijama junto con el slip, dejando libre su miembro completamente erecto. Andrea al verlo suspiró y se mordió su labio inferior. Daniel sonrió al ver su gesto, se acercó a su cuerpo y en segundos la desnudó.


  La cogió en brazos y la llevó hasta la cama donde la tumbó en el centro. Poco a poco ascendió por su cuerpo. Como en tantas otras ocasiones, comenzó a dejarle suaves besos por toda su piel, consiguiendo que toda ella se erizara. Primero la boca, luego el cuello, los pechos consiguiendo que sus pezones reaccionasen al instante, con mucha delicadeza su vientre. Andrea con la sangre hirviendo jadeaba ante el contacto de sus labios y cuando Daniel llegó a la zona que más lo demandaba, en vez continuar su recorrido volvió a subir por el que había hecho, sólo hasta sus pechos, no tocó sus labios, levantó la cabeza y sin alejar la mirada de sus ojos, la penetró. Lento, con cuidado. La tensión que se había instalado en el cuerpo de Andrea desde hacía meses desapareció en ese instante. Poco a poco aquel hombre al que amaba le daba el placer que necesitaba y ella gustosa lo recibía. Daniel continuó con su baile de caderas hasta que escuchó como ella viajó a otro mundo cuando le llegó el orgasmo. Poco después la acompañó en el viaje y, como siempre, cayó encima de él.


  Andrea estaba feliz y se lo hizo saber en cuanto su respiración volvió a su ritmo normal.


  —Gracias cariño. Ha sido maravilloso.


  —Gracias a ti —respondió él al tiempo que se colocaba a su lado—, yo también te necesitaba.


  El once de junio Andrea regresó a su ciudad, se casaba en dos semanas y necesitaba ultimar detalles, Daniel por motivos de trabajo no volaba hasta el día dieciocho.


  La semana pasó rápido. Entre los preparativos, los nervios y el embarazo que, aunque estaba a la mitad del ciclo, se notaba, estaba baldada.


  El viernes de la llegada de Daniel, Gabriel se había ofrecido a ir a buscarlo al aeropuerto, algo que Andrea agradeció.


  Pensando que era su amor, abrió la puerta de su casa sin mirar quien era. El grito que salió de su garganta lo escucharon los vecinos.


  —¡Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh! Loca estás aquí.


  —¿Qué pensabas? ¿Que sólo iba a venir un día antes de la boda? No amiga no. Y porque Alex no pudo coger los días antes que si no, hubiese estado aquí hace días.


  Las dos amigas, aún en la puerta de la casa, se dieron un gran abrazo.


  —Gracias Sandra. Necesitaba que llegaras.


  —A ver barrigona —susurró su amiga con cariño—, ¿me dejas pasar o nos quedamos aquí todo el día?


  Andrea rio ante el comentario de su amiga y sin dudarlo la dejó pasar. Hablaron durante horas. A pesar de se comunicaban por facebook o skype a menudo, ambas amigas necesitaban estar juntas. Hacía tiempo que no se iban a tomar un café a una terraza y se ponían al día.


  —Barrigona, ¿cómo estás?


  —Muy bien y que sepas que te dejo que me llames así porque sé que es con cariño, que si no te daba una paliza ahora mismo.


  —Amiga, es con mucho, mucho, cariño. No sabes lo que me gusta verte así. Estás muy guapa y destilas felicidad por todos y cada uno de los poros de tu piel.


  —Gracias amiga.


  —Bueno, dejémonos de tonterías que me pongo boba. ¿Dónde está el novio? Ya quiero conocerlo.


  —Debe estar por llegar. No miré antes quién tocaba porque pensaba que era él. Viene con mi hermano.


  Como si la estuviesen escuchando, en ese momento sonó el timbre, Andrea abrió el portal y esperó a que su hermano y futuro marido llegaran a la puerta.


  Daniel la vio al subir las escaleras. Hacía una semana que no la veía y su cuerpo había cambiado un poquito más. Estaba preciosa. Para él siempre estaba preciosa. Llegó hasta ella, la abrazó y antes de besarla la alzó en sus brazos, algo que encantaba a Andrea.


  —Hola, bonita ¿cómo te encuentras?


  —Muy bien. Ya hoy he tenido dos sorpresas. Estoy muy contenta.


  —Bueno, bueno, yo voy entrando no sea que se me vaya a pegar algo del momento telenovela —dijo Gabriel mientras se escabullía por un lateral de la entrada.


  A ambos les hizo gracia aquel comentario. Daniel volvió a dejarla en el suelo y entrando preguntó.


  —¿Cuáles han sido esas sorpresas?


  —Una que ya llegaste. Tenía ganas de verte.


  —Y yo a ti —susurró acercándose para besarla.


  —Y la otra —continuó finalizando el beso —está en la sala de estar. No te lo vas a creer. Vamos.


  —Cariño, te presento a Sandra. Amiga, este es Daniel. El culpable de que esté barrigona.


  Con una sonrisa se saludaron. Desde el primer momento se cayeron bien. Con ver la cara de felicidad de Andrea por tenerlos allí cada uno supo que el otro le hacía feliz, tanto como amiga como siendo pareja.


  Ya el sábado por la mañana y para sorpresa de todos, la familia de Daniel llegó a Gran Canaria, esa noche sin que los novios lo supieran, los hermanos de Andrea habían organizado las despedidas de soltero de su hermana y su cuñado y no querían perdérsela.


  A las diez de la noche unos golpes en la puerta alertaron al futuro matrimonio.


  —Eeee… hola a todos —dijo Andrea al ver a todas las personas que se agolpaban en la puerta de su casa. Martina, Ana, Manuela, María, Sandra, Marisa, Gabriel, Sergio, David, José y varios amigos y amigas más entre los que se encontraba Rosalva la auxiliar del hospital madrileño que ayudó a Andrea durante su estancia en Madrid y con la que siguió manteniendo una estrecha relación.


  —Hola hermanita —la saludó Gabriel mientras entraba seguido por el resto —venimos a buscarlos.


  —¿A nosotros? ¿Para qué?


  —No pensarían en serio que se iban a quedar sin despedida de soltero ¿verdad?


  Ninguno de los dos se había planteado hacer una despedida de soltero, así que la noticia les pilló por sorpresa.


  —Hermano te lo agradezco. Vayan con Daniel, yo no creo que deba…


  —De eso nada —intervino Ana—, lo hemos preparado acorde a tu situación, así que no hay peros que valgan. Tienen exactamente veinte minutos para arreglarse porque nos vamos.


  Tras mirarse incrédulos durante un momento, ambos hicieron lo que les habían dicho.


  —Guapísimos —dijo Ana al verlos de vuelta en el salón ya arreglados—, pero les falta una cosa. Sin esperar a que preguntaran a Andrea le pusieron una banda en la que ponía “Soltera por poco tiempo” y un ramo de “rosas de despedida de soltera” y a Daniel una corbata de colores extravagantes con la frase “Futuro Marido” a lo largo. Ambos se miraron y rieron al verse.


  En la calle, dos micros les esperaban. Uno para las chicas y otro para los chicos.


  Antes de separarse, loa futuros esposos se besaron con ternura.


  —Ten cuidado, bonita. Te quiero,


  —Y yo a ti cariño. Lo tendré.


  —Venga ya tortolitos —gritó Gabriel desde el micro de los chicos.


  Los chicos se dirigieron hacia el Muelle Deportivo de Las Palmas. La despedida de Daniel estaba organizada a bordo de un pequeño barco en el que sólo viajaban los participantes en la fiesta y que hacía un recorrido por el litoral de la cuidad. Hubo cena, música, alcohol y “¿cómo no?” una stripper. Daniel fue más respetuoso con la artista de lo que ella esperaba y al final del espectáculo le dio las gracias por ello y lo felicitó por su enlace.


  Por otra parte, las chicas se divertían en uno de los mejores locales de la ciudad. Pertenecía a un amigo de sus padres y les organizó una gran fiesta en el reservado más grande del lugar. Mientras la gente se divertía en la planta baja del local, ellas estaban en la planta superior disfrutando primero de una estupenda cena y luego “¿cómo no?” del espectáculo de un stripper que consiguió sacarle los colores a Andrea mientras el resto jaleaba. También hubo varios brindis, regalos y felicitaciones.


  A las cinco de la madrugada y destrozados por la noche de fiesta los dos micros se dirigieron a una famosa churrería donde los dos grupos se unieron y desayunaron. Andrea estaba muy cansada. Ya tenía cinco meses de embarazo y aunque la mayor parte de la noche había estado sentada hablando con las chicas, el sobrepeso había hecho mella. Aun así, desayunó como si nada. Para ella y sus amigos era una tradición el ir a desayunar churros con chocolate tras una noche de fiesta.


  Cuando bajaron de los micros y abrazados se dirigían a casa escucharon como tanto chicos como chicas les gritaban desde las ventanillas.


  —A dormir parejita.


  —¡Felicidadeeeeeeeeeeeeeees!


  —Ahora a dormir parejita. No se os ocurra hacer guarreridas —gritó José que tenía unas copas de más.


  Ambos rieron ante los comentarios.


  —¿Cómo te encuentras? ¿Te los has pasado bien? —preguntó Daniel ya en la casa.


  —Sí cariño, perfectamente ¿Y tú?


  —Muy bien. Tu hermano sabe cómo organizar una fiesta.


  


  Capítulo 28


  



  El día más esperado llegó. En la casa de Andrea se habían quedado esa noche Daniel y sus familiares y Andrea había dormido en la de sus padres. Había que seguir la tradición según ambas familias. Los novios no lo entendieron bien, iban a tener un bebé en poco tiempo, ya habían incumplido alguna tradición, pero no quisieron discutir e hicieron lo que les pidieron.


  Andrea estaba como un flan. No se podía creer que la estuvieran ayudando a ponerse un vestido de novia. Su vestido de novia. Se lo había diseñado y confeccionado su madre y su hermana en un tiempo récord. En color marfil, sin mangas pero con tres tiros en color azul, dorado y marfil en cada hombro que formaban dos trenzas. Se adaptaba a su pecho que había aumentado en el último mes. Holgado en el abdomen dando la impresión de llevar una bolsa que salía desde debajo del pecho hasta la zona inferior del vientre, desde donde caía hasta el suelo. Sin cola pero con detalles bordados por toda la tela, detalles que para nadie pasaron desapercibidos pues eran unas maravillosas “D” y “A” en tono dorado. En el mismo tono del vestido pero en seda salvaje llevaba una pequeña torera que sólo pensaba utilizar en la iglesia. Los zapatos también en marfil no tenían demasiado tacón, el justo para estilizar un poco la figura y que pudiese soportar durante toda la ceremonia y dos diminutas flores de color azul y dorado pegados en el lateral externo. El pelo lo llevaba recogido a la izquierda con un moño que formaba un pequeño nido y del que colgaban unos mechones. La tira que lo sujetaba era del mismo tono que su vestido y finalizaba en un nudo adornado con flores iguales que las de sus zapatos.


  —¡Guau! Estás preciosa cariño —dijo Sergio al ver a su hija bajar por la escalera.


  —Gracias papá.


  —¿Estás lista?


  —Sí.


  —Bien. Vamos allá.


  En la puerta de Catedral de Las Palmas y ataviado con sus mejores galas un nervioso Daniel aguardaba junto a su madre para entrar en el templo. Llevaba un traje de chaqueta en color gris perla claro con camisa y corbata en azul, el mismo tono que los detalles del vestido de Andrea. Estaba muy nervioso.


  —Hijo. Tranquilízate.


  —No puedo mamá. Aún no me creo que esté a punto de casarme.


  —Lo sé cielo. Yo tampoco. Pero estoy muy contenta. Adoro a la mujer que has elegido, te adoro a ti, adoro a ese pequeño que viene en camino. Estoy muy feliz. Te quiero mi vida.


  —Muchas gracias mamá. Yo a ti también.


  Su hermana les avisó que ya tenían que entrar. El coche de Andrea estaba llegando.


  Una radiante Andrea se bajó con ayuda de su padre y observó el templo, uno de sus favoritos, siempre vigilado por los perros de Santa Ana.


  Ya colocados en el altar el sonido de los primeros acordes de la marcha nupcial les alertaron de que la novia ya estaba lista para entrar.


  En su recorrido hacia el altar Andrea estaba muy nerviosa y feliz. Del brazo de su padre vio a cada lado del pasillo central del templo la sonrisa de todos los que allí se habían congregado para acompañarlos. Vio amigos, compañeros, a Dominga y su marido, pues Daniel se negó a que no estuvieran presentes en un acto tan importante para él, y en primera fila a su familia.


  Su hermana y su madre lloraban con una sonrisa en sus caras y en los labios de su hermano podía leer “guapa” y “te quiero” mientras le guiñaba un ojo.


  Al llegar frente al altar, Sergio le dio un cálido beso en la mejilla a su hija y le susurró al oído:


  —Te quiero, cariño.


  Y a Daniel le dio un pequeño abrazo. Luego ocupó su asiento al lado de su hija.


  La ceremonia fue rápida pero muy emotiva. El momento más emocionante fue el del “sí quiero”. A Andrea se le escaparon unas lágrimas cuando escuchó a Daniel responder al cura que sí quería. Después se giraron para ponerse uno frente al otro.


  —El novio puede besar a la novia —dijo el cura.


  Daniel no lo pensó y con una gran sonrisa se acercó a su mujer y la besó mientras extendía su mano en su vientre y le decía sin separar sus labios: “Os quiero”. Andrea volvió a llorar. Se sentía la mujer más feliz del mundo. Estaba flotando en una nube.


  Tras recorrer de nuevo el pasillo central del templo, esta vez como marido y mujer, una lluvia de arroz les esperaba en la puerta junto a la tuna que tras colocar una de sus capas sobre los hombros de Andrea, cantaron para los novios que felices por el momento bailaron.


  Ya en la celebración que fue en uno de los salones del gran hotel AC de la capital, los novios bailaron y celebraron con todos sus invitados por su felicidad. Andrea tenía mucho que celebrar ese día, se acababa de casar con el hombre que amaba, estaba rodeada de todos los que la querían, iba a ser mamá en pocos meses y en unas horas iba a cumplir treinta años. Sin duda, era el mejor día de su vida. Bailó con su padre, su hermano, el resto de su familia, sus amigos y amigas y, por supuesto con su marido.


  —Por fin te pillo esposa mía —le susurró Daniel al oído al lograr alcanzarla para compartir un baile.


  —Es que estoy muy solicitada esposo mío. Soy el centro de atención.


  —Estás preciosa, bonita. No dudo que lo seas, ¿te encuentras bien?


  —Sí, cariño. Y nuestro hijo también —respondió cogiéndole la mano y colocándosela sobre el vientre— está feliz. Como nosotros.


  Daniel la beso con dulzura hasta que una voz les interrumpió.


  —Ejem… cuñado, no quiero interrumpir pero ¿me dejarías bailar con la mujer más hermosa del salón?


  —Por supuesto cuñado.


  —Gracias. Hermana, estás preciosa.


  —Muchas gracias hermano. Pero déjame decirte que eres tú el que estás causando sensación ¿Te has fijado cómo te miran las amigas de Ana?


  —¿Qué te puedo decir? Encanto natural. No lo puedo evitar.


  —Anda bobo. Dame un beso.


  Se lo dio y continuaron bailando un par de canciones más.


  A las once y media de la noche y para sorpresa de todos, Daniel anunció que Andrea y él tenían que irse.


  —Daniel, cariño, me lo estoy pasando genial. Te prometo que no estoy cansada. ¿Por qué no nos quedamos un poco más?


  —Andrea, hay algo que tienes que ver a media noche.


  —A esa hora son los fuegos de San Juan en la playa. Dijimos que íbamos a verlos con todos los invitados.


  —Los fuegos tendrán que esperar. Tú confía en mí. Lo que te tengo preparado te va a gustar.


  Andrea le hizo una mueca pero aceptó.


  —Vaaaaaaale.


  Unos minutos más tarde y tras despedirse de los invitados, los novios entraron en el Rolls Royce que los esperaba para llevarlos a su destino. Por el estado de Andrea, intentando evitar viajes muy largos, habían decidido pasar la luna de miel conociendo la península, pero de la noche de bodas se había encargado Daniel y hasta el momento no le había dicho nada.


  —Bueno, ¿me vas a decir adónde vamos?


  —Aún no.


  Daniel hizo una señal al conductor para que comenzara a circular, lo que Andrea no sabía era que el recorrido iba a ser corto. Tan sólo la vuelta a la manzana, lo suficiente para que ella pensara que había ido a otro lugar.


  —¿No?


  —No.


  —Pero es la noche de bodas.


  —Lo sé.


  —¿Y no me piensas decir dónde la vamos a pasar?


  —No, bonita. Lo vas a descubrir cuando lleguemos. Lo que me recuerda… tengo que ponerte esto para no estropear la sorpresa —dijo mientras sacaba una cinta negra de su bolsillo y se la empezada a anudar en la cabeza. Andrea no opuso resistencia—, ¿ves algo?


  —No veo nada y déjame decirte que un día seré yo la que saque una cinta negra y te cubra con ella los ojos para que veas lo que se siente al no poder ver hacia dónde te llevan.


  —Bonita no te enfades, te prometo que te va a gustar —le murmuró mientras la besaba.


  —Más te vale.


  El coche se detuvo y Andrea intentó quitarse la cinta.


  —No. Aún no.


  —Daniel, el coche ya paró. No veo y me voy a caer.


  —Te prometo que no te vas a caer. Déjate llevar.


  Andrea no dijo ni una sola palabra más, sólo hizo lo que él le indicó, se dejó llevar. Notó que entraron en un lugar con aire acondicionado donde les dieron la bienvenida y pudo escuchar la risilla de unas personas al verla con los ojos vendados.


  —Espera, ¿esa era mi hermana?


  —¿Quién?


  —La que se reía. Era ella, estoy segura.


  —Mi amor, no te voy a dejar beber más champan. ¿Cómo piensas que me voy a traer a tu hermana a nuestra noche de bodas? —dijo mientras hacía un gesto con la mano a su cuñada.


  —Tiene razón. Ya no sé ni lo que escucho.


  Supo que entraron en un ascensor en el que había botones, pues los había saludado. Al salir, el aire frío de la noche le llegó como un torrente.


  —¿Tienes frío?


  —No. Es que me ha llegado el airito de repente. ¿Estamos de nuevo en la calle?


  —No creo.


  —¿No crees? Daniel, no aguanto más con los ojos vendados. Deja que me quite la cinta por favor.


  —Falta muy poco. Sólo unos pasos.


  Avanzaron unos metros y Daniel accedió a lo que ella le pedía.


  —¿Lista?


  —Sí.


  Daniel le quitó la cinta y al abrir los ojos Andrea no se creía dónde estaba. Seguía en el mismo lugar pero unos metros más arriba. A sus pies tenía la piscina del hotel cubierta de pétalos de rosas.


  Como el día de fin de año , pensó.


  A su derecha una mesa con una cubitera que guardaba una botella de champan y dos copas. Al alzar la mirada la cuidad de Las Palmas brillaba ante ella.


  —¿Te gusta? —susurró Daniel en su oído mientras la abrazaba desde su espalda.


  —Daniel, esto es maravilloso ¿cómo lo has conseguido?


  —Tuve que mover algunos hilos y tu padre me ha ayudado mucho ¿sabes que conoce a uno de los dueños de este hotel?


  —No tenía ni idea. Muchas gracias.


  —Aún falta lo mejor. Ven.


  —¿Hay más?


  —Sí.


  Se dirigieron hacia la mesa. Daniel sirvió dos copas de champan y justo a las doce brindaron por su amor. En ese momento, el cielo de Las Palmas brilló. Era la noche de San Juan, los fuegos artificiales así lo demostraban y ellos tenían unas vistas privilegiadas.


  Abrazados contemplaron el maravilloso espectáculo.


  —Feliz cumpleaños mi amor.


  —Muchas gracias cariño.


  En la mesa también había un mando a distancia, Daniel lo cogió y la música comenzó a soñar.


  Sólo para ti


  Directo al corazón


  Te mando este misil hecho canción


  Sin demora comenzaron a bailar.


  —Me dijiste que la noche de fin de año había sido maravillosa. Quería que ésta también lo fuera.


  —Lo es cariño, no sólo por esto, sino porque me acabo de casar con el hombre más maravilloso del mundo. Te quiero.


  —Y yo a ti.


  La canción terminó y con ganas de imitar la noche de fin de año en todos los aspectos, Andrea se dirigió de la mano de Daniel a la escalera de la piscina. Al darse cuenta de sus intenciones Daniel frenó su paso.


  —Bonita, no creo que debamos bañarnos. Para lo que estás pensando tenemos la suite esperándonos.


  —Cariño, te quiero y quiero estar aquí contigo.


  —No creo que en tu estado debamos.


  —Daniel, cariño, hoy no me digas eso. Soy consciente de mis limitaciones. Me encantaría hacer el amor contigo aquí. Si en algún momento veo que no me encuentro bien te prometo que te lo digo y nos vamos a esa suite que estoy deseando visitar.


  Con la mirada de angelito que le estaba dedicando y las ganas que tenía de estar con ella, no pudo resistirse. Poco a poco le quitó el vestido y los zapatos. A medida que lo hacía dejaba un rastro de besos en cada centímetro de su piel. Lo que hizo que el deseo creciera en el cuerpo de Andrea que se apresuró a imitarlo una vez él hubo terminado. Desnudos entraron en la piscina y con mucho cuidado lograron su objetivo.


  


  Capítulo 29


  



  Tras la luna de miel se instalaron en Miraflores de la Sierra la nueva residencia de Andrea. Estaría allí hasta el día cuatro de septiembre, último día en el que el médico le permitiría viajar.


  En julio y agosto el cuerpo de Andrea experimentó el mayor cambio durante todo el embarazo. El vientre le había crecido notablemente, al igual que los pechos. Había tenido que comprarse más ropa premamá ya que el apetito se le había disparado tras la boda.


  La tarde del uno de septiembre Andrea estaba feliz, no se creía que estuviese en un vuelo con destino a Valencia para al día siguiente ir al concierto de su ídolo musical, Alejandro Sanz. Daniel se había cerciorado con el médico de que Andrea podía hacer el viaje y escogió el lugar en el que pudiese estar cómoda y sin golpes de otros asistentes para disfrutar del espectáculo. Una vez en el aeropuerto, cogieron un taxi que los llevó directamente al hotel en el centro de la ciudad.


  —Estás como un niño con zapatos nuevos —le dijo Daniel ya en la habitación del hotel.


  —Hace una semana estuvo en Las Palmas pero por precaución ya que el concierto fue en el parking anexo al Estadio de Gran Canaria no fui. Me quedé súper desconsolada. Me chifla este hombre.


  —Eso ya lo veo. Si no fuera porque estamos casados y vamos a tener un bebé estaría celoso.


  Andrea se acercó a él y le besó.


  —Sabes que no tienes que estarlo. Estoy muy feliz por estar casada contigo. Doy las gracias todos los días porque se te escapara ese bendito libro de las manos en el aeropuerto. Te quiero cariño.


  —Y yo a ti. No sé cómo voy a soportar el próximo mes sin ti. Y sin ti —susurró al ponerse de rodillas y besar su vientre. Andrea le quiso un poco más por eso.


  Veinticuatro horas más tarde Andrea y Daniel salían del hotel. Un coche con chofer les esperaba en la puerta para llevarles al Auditorio Marina Norte. Andrea está aún más emocionada que el día anterior.


  —Andrea, intenta calmarte por favor. Los nervios no pueden ser buenos para el bebé.


  —Pero cariño, aún no me lo creo. Estoy muy ilusionada por disfrutar de este concierto.


  —Lo sé pero intenta estar tranquila. Estás en tu séptimo mes de embarazo, eres primeriza y…


  —Cariño mírame. Estoy feliz y te puedo asegurar que tu hijo también.


  —Lo sé —dijo acercándose para darle un dulce beso—. Por cierto, ¿te he dicho que estás preciosa?


  —Sí, pero gracias por repetírmelo. Tú tampoco estás nada mal.


  Andrea llevaba uno de los vestidos que su madre y hermana habían diseñado para ella en su embarazo. El corte era parecido al del traje que llevó el día de su boda pero hasta la rodilla. De color fucsia y ajustado desde la cadera hasta la rodilla. Como detalle diferenciador como todo lo creado por su familia, en el borde inferior del vestido llevaba un estrecho vuelo de plumas negras similares a las de una boa y que combinaban perfectamente con sus zapatos y su bolso.


  En el Auditorio, Andrea disfrutaba como nunca. Ya había ido a varios conciertos del artista pero nunca así. Estaba sentada en la primera fila, escuchando y viento a su artista favorito. La música la traspasaba. Se sentía en una nube, feliz, contenta, dichosa y amada. Amada por el hombre que a su derecha le sujetaba y acariciaba la palma de la mano.


  Llegando casi al final de la actuación el artista hizo un alto en su guion y se dirigió a su público, a una persona en particular:


  —Buenas noches a todos. Muchas gracias por estar aquí esta noche, en especial a una persona que por su estado no debería. La siguiente canción me han pedido que la interprete para ella, una mujer. En su letra su marido ha encontrado el mensaje que quiere que recuerde mientras estén separados. Andrea va por ti.


  Daniel se llevó la mano de Andrea a la boca y la besó suavemente mirándola a los ojos mientras ella boquiabierta le devolvía la mirada.


  —Sorpresa, bonita. Te quiero.


  El artista comenzó.


  No hay doctor que me retenga


  No hay dolor que me detenga


  No hay planeta que me eclipse


  O de tu lado me desvíe


  Del clamor yo no dependo


  Del halago me desprendo


  No hay error que me resigne


  Ni un porqué que me empecine


  No hay rencor que me de frío


  No hay amor como este mío


  Tus acciones te definen


  El destino es quien camine


  No hay temblor que me delate


  No hay distancia que esté lejos


  Desde lejos nos tenemos en el fuego


  Desde lejos nos tenemos en los mares


  Desde lejos yo te siento amor


  Desde lejos nos tenemos en los huesos


  Desde lejos nuestros cuerpos se hacen aire


  Desde lejos yo te puedo amar


  Desde lejos nuestro amor será leyenda


  Desde lejos hablarán


  De este amor que es de leyenda van a hablar


  —Andrea, espero estar invitado al bautizo.


  Fue la última frase que le dirigió el artista y a la que ella asintió gustosa. Estaba llorando. Al igual que el resto de sus trabajos, conocía esa canción y le encantaba. Su marido había dado en el clavo.


  Al término del espectáculo y completamente enamorada de su marido, Andrea se aferró al brazo de éste para salir del lugar cuando una azafata se acercó a ellos y le entregó un sobre a Andrea.


  —Discúlpenme. Esto es para usted.


  —¿Más? —dijo mirando a Daniel.


  —En esto sí que no tengo nada que ver, bonita.


  Andrea abrió el sobre y cuál no fue su sorpresa cuando encontró una nota que decía:


  Andrea.


  Felicidades por tu embarazo.


  Muchas gracias por haber estado aquí esta noche.


  Espero que lo hayas disfrutado.


  Lo del bautizo iba en serio.


  Habla con Marisa.


  Alejandro.


  —No me lo puedo creer. Me va a dar algo.


  —Tranquila.


  —¿Marisa?, ¿la única que conocemos?, ¿está hablando de ella?


  Daniel sonrió ante la incredulidad de su mujer.


  —Sí cariño. La misma.


  —¿Lo conoce?


  —Nacieron en el mismo barrio. Fueron vecinos y amigos de pequeños y siempre han mantenido esa amistad.


  —¡¿Cómo?! No me lo creo. ¿Por qué no me lo habías dicho?


  —Era una sorpresa.


  Esa noche fue muy especial para ambos. Al llegar al hotel y siendo conscientes de que probablemente fuese la última vez que podrían hacer el amor hasta después del nacimiento de su hijo y deseosos el uno del otro, lo hicieron.


  Daniel poco a poco desvistió a su mujer a la que veía preciosa a pesar de que ella se quejaba de estar demasiado gorda. Para él era perfecta. Con y sin curvas. Ella hizo lo mismo con la ropa de él y cuando ambos quedaron completamente desnudos se guiaron mutuamente entre besos a la cama. No era fácil con el vientre en medio pero el deseo era tal que con mucho cuidado consiguieron acoplarse perfectamente el uno al otro. Lo hicieron en una de las posiciones que el bien informado ginecólogo de Andrea les había indicado, ella sentada encima de él. Pero en vez de mirarle a la cara, para estar más cómodos, le daba la espalda. Mientras lentamente la penetraba y ella gustosa se balanceaba adelante y atrás, Daniel paseaba sus manos por su vientre y sus pechos a la vez que le susurraba al oído lo guapa que estaba y lo mucho que la amaba.


  


  Capítulo 30


  



  El caluroso verano terminó y dio paso al otoño.


  El día uno de octubre Daniel viajó a Las Palmas con billete sólo de ida. Pensaba quedarse en la isla hasta que naciera su primogénito y tanto él como su mujer pudiesen volver a casa.


  Andrea estaba fatal en la recta final de su embarazo. Los pies se le habían hinchado de forma considerable, le irritaba todo lo que pasaba a su alrededor y sabía que lo único que la calmaría era el sexo, pero Daniel se había puesto en sus trece y se negaba a dárselo y, para colmo de males, hacía ya un mes que no conseguía dormir del tirón una noche entera. Cada dos horas su vejiga la despertaba avisándole que estaba repleta. Pero si no bebí agua antes de acostarme —se decía a sí misma.


  El día siete de octubre Andrea tuvo su última revisión antes del parto.


  —Andrea —explicó el doctor Pérez—, si dentro de una semana el bebé no ha nacido te ingresaremos para provocarte el parto.


  —No se preocupe doctor mi niño es muy bueno y no va a permitir que su madre pase por eso —interrumpió Daniel al ver la cara que se le había quedado a su mujer al oír aquellas palabras y así relajarla.


  Ya fuera de la consulta y con lo único que la calmaba y Daniel no se negaba a darle entre sus manos, un gran helado de chocolate con virutas de chocolate, la pareja paseó mientras trataban un tema que habían dejado pasar.


  —Entonces, bonita, ¿qué nombres has pensado?


  —Uf. La verdad es que ninguno. Como no sé qué va a ser. No me lo he planteado ¿y tú has pensado alguno?


  —No.


  —Bueno, supongo que cuando veamos su cara y oigamos su lloro lo sabremos.


  La madrugada del día doce de octubre Andrea apenas podía dormir. No eran las ganas de dormir las que no le dejaban conciliar el sueño, era una sensación extraña. Tenía contracciones pero no más fuertes que hacía una semana, lo que hacía que pensara que el helado que todas, absolutamente todas las noches se tomaba antes de irse a la cama le había sentado mal.


  —Maldito helado. No lo vuelvo a probar —murmuraba mientras con dificultad se revolvía en la cama.


  —Andrea, ¿te encuentras bien? —preguntó Daniel. Viéndola en ese estado no podía dormir.


  —¡Pues no! El helado me ha sentado mal, me duele el estómago y tengo las mismas contracciones que me han acompañado últimamente. Si no consigo dormir me voy a volver loca.


  —Tranquila cielo. Ven aquí —susurró mientras se sentaba y la ayudaba a colocarse entre sus piernas de espaldas a su pecho, para comenzar a acariciarle el cuello y los brazos. Ese toque siempre conseguía que se relajara y en esta ocasión no iba a ser menos, a no ser porque con dificultad ella se tuvo que levantar de la cama—. ¿Andrea estás bien?


  —Sí tranquilo. Voy a orinar. Enseguida vuelvo.


  Andrea llegó al baño e intentó orinar. No podía.


  Venga. Vamos Andrea, estás cansada. Orina para que puedas volver a la cama —se decía a sí misma.


  Cuando ya no aguantaba más allí sentada y sin obtener ningún resultado, se levantó. Pero cuando estaba a punto de cruzar la puerta del baño notó como por sus piernas corría un líquido y al mirar al suelo vio sus pies empapados en algo viscoso de color claro.


  —¡Ay Dios! ¡Ay Dios! ¡Daniel! ¡Daniel corre!


  No había terminado la frase cuando él ya estaba a su lado. Al verla se quedó de piedra. El momento de la verdad había llegado.


  —Daniel, cariño, creo… creo que estoy de parto.


  No necesitó que se lo repitiera. Con sumo cuidado la ayudó a salir del camisón y la ropa interior empapada, la ayudó a asearse y la vistió. Mucho más rápido se vistió él y cogiendo las llaves del coche la ayudó a llegar al ascensor. Como pudo Andrea se sentó en el coche y como un loco Daniel conducía hacia el complejo Insular — Materno Infantil de la capital grancanaria. La casa de Andrea no estaba lejos del lugar y en pocos minutos estaban en la puerta de urgencias. Con mucho cuidado dos celadores con ayuda de Daniel la ayudaron a salir del coche, la sentaron en una silla de ruedas y la pasaron a la zona de reconocimiento donde la subieron a una camilla. Junto a la matrona que iba a llevar su parto apareció el doctor Pérez. Daniel tras su indicación en la última consulta, lo había llamado antes de salir de casa. Ambos los saludaron.


  —Hola Andrea. Ha llegado el día. Te presento. Esta es Lourdes, es lo mejorcito que tenemos por aquí. Aprovéchala.


  —¿No me va a atender usted?


  —No. Yo estoy aquí porque quiero. Te he tratado durante todo el embarazo y soy el que mejor conoce tu evolución por si se da alguna complicación, pero aquí la que manda es Lourdes —dijo en tono amistoso señalando a la chica.


  —Hola Andrea. Como te ha dicho el doctor, voy a ser la encargada de ayudarte a que tengas a tu niño ¿cómo estás?


  —No muy bien. Me duele mucho.


  —Bien. Te voy a explicar lo que voy a hacer para que no te asustes. Voy a meter la mano entre tus piernas para ver si estás dilatando.


  La matrona hizo exactamente lo que le había dicho y el grito de Andrea se escuchó en toda la planta.


  —Andrea respira. Soy consciente de que te ha dolido pero tenía que hacerlo. Tienes unos cinco centímetros de dilatación ¿quieres que te pongan la epidural?


  —¡Sí! Por favor, por favor, póngamela. Si es necesario píncheme dos, pero quíteme este dolor.


  La chica sonrió ante el comentario.


  —Vamos a pasarte a paritorio y en cuanto tengas un centímetro más vendrá el anestesista y te pinchará. Usted debería cambiarse si quiere estar presente en el parto —dijo a Daniel. Éste asintió.


  —¡¿Qué?! No. No puedo aguantarlo más. Píncheme ya por favor.


  Andrea estaba a punto de echarse a llorar. El cansancio por no dormir, el dolor y el miedo que sentía por el momento no la dejaban pensar con claridad.


  —Bonita —intervino Daniel con voz suave mientras la cogía de la mano—, tranquila, respira, llevas nueve meses aguantando como una campeona y ¿te me vas a venir abajo ahora? No puedes hacerlo. Estás a punto de darme el mayor regalo que podrías hacerme en la vida. Lo vas a hacer genial. Lo sé. Eres mi campeona.


  Las palabras de su amor la relajaron y él aprovechó para ponerse la ropa y el gorro verde que le ofrecieron mientras llevaban a Andrea al paritorio en el que él apareció momentos después.


  —¡Ahhhhhhhhhhhhhhhh! No puedo más —gritaba Andrea.


  Media hora más tarde la matrona volvió y con la misma operación que llevó a cabo un rato antes comprobó que ya había llegado a los seis centímetros de dilatación.


  —Andrea vamos a ponerte la epidural.


  —Necesito que te incorpores y te estés lo más quieta que puedas le dijo el anestesista.


  Al término de su siguiente contracción hizo exactamente lo que aquel hombre le había pedido y dos segundos más tarde notó un pinchazo en la parte inferior de su espalda. Duró poco.


  —Ya está, listo. Ya puede tumbarse.


  —Muchas gracias.


  Con el efecto de la epidural en su cuerpo, mejor dicho de cintura para abajo, Andrea estaba visiblemente relajada.


  —Bien Andrea —murmuró la matrona con el doctor Pérez a su lado —ya estás en los diez centímetros. No lo notas por la anestesia así que me vas a tener que hacer caso —informó mientras tomaba asiento en una pequeña butaca situada entre las piernas de Andrea, le levantó la sábana que la cubría y comenzó a explicarle —¿ves ese monitor? —Andrea asintió —nos indica el momento en el que tu niño está intentando salir así que cuando te diga que empujes lo vas a hacer para ayudarlo ¿vale? —Andrea volvió a asentir.


  No pasó ni un minuto cuando Andrea escuchó como la chica le decía que empujara y aferrándose a la mano de Daniel que la animaba, lo hacía.


  —¿Preparada? Vamos Andrea. Un empujón más. Bien, muy bien. Descansa.


  —¿Otra vez? Vamos, con fuerza. Ayuda a tu niño. Ya está aquí Andrea, la cabeza ya ha salido, ahora a por los hombros y el resto te lo comes con papas. Ánimo.


  —Venga. Una vez más. Ya es la última. Vamos Andrea.


  Tras ese empujón Andrea se sintió libre y cuando escuchó el llanto de su pequeño no pudo evitar llorar. Esta vez de alegría.


  —¿Cómo está?


  —Muy bien Andrea. Está muy bien. Enseguida te la doy.


  —¿Es una niña?


  —Sí. Una pequeñaja tenemos aquí.


  —Papi ¿quieres cortar el cordón? —pregunto la matrona con una sonrisa a Daniel que también lloraba. Rápidamente se secó las lágrimas, hizo lo que la mujer le indicó y regresó junto a Andrea.


  —Daniel ¿cómo está?


  —Perfecta, bonita. Te quiero —susurró mientras le daba un suave beso.


  Un segundo más tarde Andrea notó que ponían algo encima de su pecho. Estaba pletórica.


  —Mi niña. Tenemos una niña —dijo con los ojos llenos de lágrimas mirando al padre de la criatura mientras la acariciaba.


  —Una preciosa niña. Como su madre —afirmó mientras le daba un beso en la frente.


  Una enfermera se la llevó unos metros al fondo del paritorio para pesarla, medirla, limpiarla, vestirla y ponerle una pulserita en el tobillo con los mismos datos que tenía la que llevaba la madre, mientras la matrona terminaba su trabajo retirando la placenta y cosiendo el pequeño desgarro que había tenido.


  —Listo. Me ha quedado perfecto. Durante unos días te tirarán un poco, pero es algo normal —comentó esta última.


  —Muchas gracias Lourdes, como ha dicho el doctor Pérez, eres toda una profesional. Sin ti no lo hubiese conseguido.


  —Muchas gracias a ti Andrea. Yo sólo he hecho mi trabajo, el esfuerzo ha sido tuyo. Ha sido un placer asistirte en tu parto. Felicidades, la pequeña es preciosa.


  Tras estas palabras y haber comprobado que tanto la madre como la hija se encontraban en perfecto estado, la mujer dejó solos en la sala a los padres y la recién nacida.


  Dos horas más tarde tanto la madre como la niña ocupaban la habitación 725 de la séptima planta del complejo hospitalario. A ella legaron familiares y amigos durante toda la tarde. Los primeros en llegar fueron los padres y hermanos de Andrea y los últimos la hermana, madre y cuñado de Daniel, que en cuanto éste les había avisado cogieron el primer vuelo hacia la isla. Ya a las nueve de la noche una enfermera tuvo que entrar y decirles que la hora de visita ya había terminado y que no podían haber tantas personas en la habitación.


  —Buenas noches cariño —susurró Martina a su hija en el oído —tienes una niña preciosa y me has hecho la abuela más feliz del mundo. Te quiero cariño.


  Andrea se echó a llorar en ese instante.


  —Gracias mamá. Muchas gracias. Te quiero.


  —¿Y a mí? —dijo su padre que las había escuchado.


  —A ti también papá. Te quiero.


  Cuando todos salieron, la habitación quedó ocupada por los nuevos padres y su retoño.


  Tras la cena que apenas probó, Andrea cayó en un profundo sueño. Estaba agotada. El no haber podido dormir la noche anterior por las molestias del inminente parto, el esfuerzo durante el mismo y las incesantes visitas durante todo el día habían podido con ella.


  Cuando se despertó eran las seis de la mañana y su primera imagen le arrebató una sonrisa. Su marido acunaba a su pequeña tras haberle dado el bibe. Ella había desestimado la idea de darle el pecho. Le frustraba no saber cuánto había comido y con el bibe lo controlaba.


  —Buenos días, bonita ¿cómo te encuentras?


  —Muy bien cariño. Descansada ¿y tú?


  —Perfectamente. Feliz. Gracias —murmuró acercándose para besarla.


  —Lo mismo te digo.


  Daniel acostó a su pequeña en la cuna y se dirigió a su mujer.


  —Andrea, tenemos un asunto que solucionar cuanto antes.


  —¿Cuál?


  —Nuestra pequeña aún no tiene nombre. No la puedo llamar pequeña siempre.


  Andrea sonrió.


  —Es cierto ¿has pensado alguno?


  —No. No quería hacerlo sin ti.


  —Bueno… a mí me gustan los nombres que al decirlos denotan carácter.


  —Por el sonido de su lloro, creo que carácter sí que va a tener.


  A Andrea volvió a escapársele una sonrisa.


  —Entonces… ¿qué te parece Pilar?


  —¿Pilar?... Pilar Sagasta Estévez… Suena bien y por el día en que nació es el ideal.


  —Y con carácter.


  —¡Uf!… espero que un poquito menos que la madre.


  —¡Oye!


  Daniel, con una sonrisa, se acercó para besarla.


  —Es broma, bonita. Si es como tú, va a ser perfecta.


  Durante el día toda la familia volvió al hospital para ver a la recién nacida y esta vez, entraron por turnos a la habitación. También acudieron todas las amigas de Andrea que al verlas se emocionó tanto que se echó a llorar.


  Como el parto había sido natural y sin ninguna complicación para la madre o la recién nacida, el día catorce a mediodía el médico firmaba el alta de ambas. Ya a las dos de la tarde los tres entraban en casa. Les esperaban casi dos meses en Las Palmas antes de irse al que sería desde entonces su nuevo hogar.


  


  Epílogo


  1 de diciembre de 2010. Miraflores de la Sierra-Madrid.


  Un frío que pela.


  —Espera, bonita, que te abro la puerta.


  —Gracias cariño. Bienvenida a casa mi niña —susurró Andrea al oído a Pilar que tranquilamente dormía en sus brazos.


  En la puerta de su casa y mirando a su pequeña con la sonrisa que desde que ésta había nacido no se había ido de sus caras, Daniel y Andrea sabían que en ese momento comenzaba una nueva etapa en sus vidas. Ya estaban en casa con su niña.


  El viaje había sido tranquilo pero agotador. Tanto padres como hija estaban muy cansados así que tras cenar y ducharse y hacer lo mismo con su pequeña, los tres se fueron a la cama.


  Su primera semana en casa pasó rápido y a pesar de que Andrea era una mujer de acción, acostumbrada a trabajar, había decidido que como podía permitírselo, pues SARODA estaba expandiéndose a pasos agigantados por Europa y aunque ello significase que su marido tenía que trabajar mucho más, iba a disfrutar de su pequeña durante al menos sus dos primeros años. Ello no significaba que no pensara abrir una sucursal de ANANMA en Madrid, algo con lo que su madre y hermana estaban encantadas, sólo que tendría que esperar hasta entonces.


  Quince días más tarde, Pilar decidió que si ella no podía dormir en la cama de sus padres, nadie lo haría y tras un par de horas de llantos incesantes y conscientes del día que les esperaba cuando saliese el sol pues toda la familia llegaba para celebrar juntos la navidad, éstos claudicaron y cedieron a lo que ésta quería.


  —Será listilla. En cuanto se ha dado cuenta de que no iba a la cuna se ha callado.


  —Sí que lo es cariño. Muy lista. Sabe que el mejor sitio para dormir en esta casa es esta cama, junto a su hermoso padre.


  El comentario de su mujer le llegó al corazón. Se acercó ella y la besó.


  Esa noche Pilar no se despertó durante cinco horas, confirmando así la teoría de su madre sobre que aquella cama era el mejor lugar para dormir.


  A la mañana siguiente tras el desayuno, Daniel fue como cada día a su dormitorio para desearles un buen día a su esposa y su niña. Lo hacía aunque ambas estuvieran durmiendo.


  En silencio se acercó a la cama, besó la cabeza de su niña y luego posó sus labios en los de la madre.


  —Que tengas un buen día cariño —dijo ella con los ojos aun cerrados.


  —Buen día a ti también, bonita. Duerme.


  Al llegar a la puerta se giró para admirar la imagen que su dormitorio le mostraba. Lo que veía era lo más bonito que jamás pensó tener. Su propia familia. Andrea era la mujer de su vida, su alma gemela, amiga, confidente y compañera. Estaba con él en los buenos y malos momentos, lo ayudaba, comprendía, le llenaba por completo el corazón y le había dado su tesoro más preciado, su pequeña. Casarse con ella había sido lo mejor que había hecho en su vida y cada vez que pensaba en cómo se conocieron no podía evitar una sonrisa y dar las gracias por las casualidades que tiene la vida. Si hace un año alguien le hubiese dicho que en ese tiempo le pasarían todas las cosas que había vivido, no le hubiese creído.


  Salió de su casa con la sonrisa instalada en la cara. Sólo había una palabra para definir su estado emocional; FELICIDAD.
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  Nota de la Autora


  Ni que decir tiene que a pesar de no vivir en su ciudad, algo que su marido (le encantaba esa palabra ¡Marido!) suplía con creces, Andrea seguía manteniendo el contacto con sus raíces. No las olvidaba, y lo demostraba con sus expresiones y explicaciones de su tierra cada vez que tenía oportunidad.


  Una vez Pilar cumplió un año, los viajes de la familia Sagasta Estévez a Gran Canaria fueron frecuentes. La familia en el Archipiélago (no olvidemos que hay seis islas más) crecía, recordemos que Andrea tiene dos hermanos con sus respectivas y liosas vidas, y eso, no podía perdérselo. ;—)


  Un consejo:Vuelve a la página en la que nuestros protagonistas escuchan el concierto de Alejandro Sanz, léela e imagina por un momento que eres Andrea. Pon la canción que le dedica “Nuestro amor será leyenda”… ¿A que te acabo de tocar el corazoncito y hacer sonreír? Eso es lo bonito. Poder emocionarse y sonreír.
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